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Lo que vieron mis ojos fue simultáneo: lo que 

transcribiré, sucesivo, porque el lenguaje lo es.  

(J. L. Borges)  
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PRELIMINARES 

 

 

 

 

 

 

 

Proponer el despliegue de las memorias de la vida cultural misionera significa 

emprender un amplio y arduo itinerario que se inicia en la lectura de revistas literarias y 

culturales producidas por grupos de intelectuales y artistas de la provincia y se extiende hacia 

entrevistas, conversaciones casuales, recortes periodísticos y hasta breves comentarios que se 

debaten entre el tono de la anécdota y hasta del chisme. 

 Misiones es un territorio cultural con características propias, que además de situarse 

como espacio fronterizo –geográfica y culturalmente–, punto de confluencia de una de las 

corrientes inmigratorias europeas más importantes en nuestro país, ha fracturado los lazos que 

la mantenían estrechamente unida al poder hegemónico nacional recién durante la segunda 

mitad del siglo XX.  

 Esta emancipación tardía convierte a nuestra provincia en una provincia joven,  

observadora atenta de los “modos de hacer” de las metrópolis culturales por momentos, 

interlocutora dispuesta al diálogo y al intercambio de igual a igual durante amplios períodos;   

territorio ambivalente, en el que los modos y espacios de acción resultan complejos y 

heterogéneos, sus agentes diversos y los resultados múltiples y donde las vías de preservación 

de la memoria –muy contrariamente a lo que podríamos esperar– se hallan dispersas, difusas y 

aun inciertas. 

 Nuestra aproximación a este peculiar entramado cultural es el resultado de un 

recorrido de varios años, que aspira a proponerse como un correlato posible de la dinámica 

que adoptan los procesos culturales en la provincia de Misiones en general y más 

particularmente en la ciudad de Posadas.  

 La puerta de entrada a este universo la constituyen las lecturas y entrecruzamientos 

originados en el proyecto de investigación Marcial Toledo: un proyecto Literario - Intelectual 

de Provincia, a partir del cual comienza a esbozarse un recorrido a través del género revista 

literaria y cultural y de la configuración del perfil propio del intelectual de provincia, que 
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ávido por dejar de ser un mero observador intenta abrir un diálogo que diluya la letanía local y 

lo posicione en el panorama nacional en condición de interlocutor. 

 Seguidamente, el estudio de Las Revistas literarias y culturales en Misiones desde la 

década del sesenta1 dio lugar a una reflexión más detenida en torno al género y nos puso en 

contacto con una serie de publicaciones y de relatos vinculados a las revistas y a los grupos 

que las producían2. Esta primera aproximación a la multiplicidad de discursividades 

heterogéneas existentes no sólo nos posibilitó una visualización del panorama cultural 

misionero, sino que además nos mostró la inescindible relación entre grupos, revistas y 

relatos. 

 En este marco, el objeto de estudio de esta investigación se presenta extenso y 

disperso… Cobra forma a partir de la lectura de Puente3 y Fundación4 e inmediatamente abre 

el diálogo con intelectuales, artistas, grupos, instituciones y formaciones contemporáneos y 

también extemporáneos, internándose entre las continuidades y discontinuidades de un 

proyecto mayor que desencadena una conversación incesante en la que Trilce –agrupación 

cultural de las años ‘80– surge como un espacio de confluencia y dispersión y se propone 

como exponente de una trama más amplia. 

 Se inicia así una exploración por este devenir de acontecimientos que en su 

interrelación fue conformando la identidad cultural de este territorio y prefigurando los 

dispositivos de acción que pasarían a formar parte del imaginario colectivo de enunciación y 

en el que Amigos del Arte, Tiempo, Juglaría, la Sociedad Argentina de Escritores y su 

respectiva publicación Mojón A –formaciones discursivas que se suman a esta cartografía de 

fugas y desplazamientos– amplían una vez más los límites de la interpretación y nos sitúan 

ante un escenario polifónico frente al cual emergen nuevamente múltiples especulaciones 

teóricas.  

                                                 
1 Ambos proyectos se desarrollaron en el marco de la Secretaría de Investigación y Postgrado de la FHyCS de la 
UNaM, bajo la dirección de Carmen Santander. En cuanto al primero vale resaltar que además de un intertexto 
constituye una fuente de gran relevancia en esta investigación ya que nos proporcionó una serie de escritos de 
este autor vinculados a la Agrupación Cultural Trilce y a varios aspectos del campo cultural en nuestra 
provincia. 
  
2 Son innumerables las voces que se hacen oír una vez iniciada la exploración y recopilación de datos referidos a 
estas publicaciones, hecho que constituye la puerta de entrada a un universo narrativo que da cuenta de un 
extenso caudal de historias vinculadas a los grupos productores. 
 
3 Revista de la Asociación de Magistrados y Funcionarios de la Provincia de Misiones, dirigida por Marcial 
Toledo y publicada entre los años 1971 y 1976. 
 
4 Revista de cultura, que bajo la dirección de Manuel Alberto Jesús Moreira publicó nueve números entre 1981 y 
1982. 
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 Por ello, desde una perspectiva Semiótica en la cual se intersectan el Análisis del 

Discurso y los Estudios Culturales, el trabajo que se presenta a continuación propone una 

exploración de estos procesos que acompañe los movimientos de dispersión y diseminación 

de los proyectos abordados, ya que son ellos los que en su entrecruzamiento nos permiten ir 

recomponiendo esta gran red, en una de sus lecturas posibles.  

 Retomamos así la propuesta rizomática de Deleuze-Guattari (2002) y antes que sugerir 

una consecución de partes o capítulos desplegamos nuestra investigación en momentos, 

entradas o líneas de fuga, espacios a través de los cuales nos adentramos en problemáticas 

que, aunque diversas, sugieren un recorrido entre tantos, una de las muchas y posibles 

maneras de contar las historias de este territorio, de los grupos y de las revistas y retomar así 

las memorias de la vida cultural.  

 Y porque no consideramos pertinente perder de vista que el hombre es, antes que nada, 

un homo narrans, recuperamos en esta propuesta la actividad narrativa en su doble sentido o 

valencia5.  

 En primer lugar, y teniendo presente que la narratividad constituye una condición 

inherente al ser humano, proponemos un despliegue plural de relatos orales que además de 

completar el panorama cultural que teníamos del campo intelectual misionero, y dar paso así a 

las múltiples lecturas críticas de los diversos fenómenos en cuestión, con aires de familia 

conforman un corpus imprescindible que se posiciona como fuente documental primordial 

tanto para esta como para futuras investigaciones. 

 Asimismo, y en un segundo orden del discurso, esta investigación se extiende como un 

relato en sí mismo, un recorrido narrativo en el que el entrecruzamiento de voces abre una 

multiplicidad de diálogos posibles donde narrar y argumentar constituyen las dos caras de una 

misma racionalidad universal6.  

 

                                                 
5 Al respecto Leonor Arfuch señala: … por un lado, como reflexión sobre la dinámica misma de producción del 
relato (la puesta en discurso de acontecimientos, experiencias, memorias, “datos”, interpretaciones), por el 
otro, como operación cognoscitiva e interpretativa sobre formas específicas de su manifestación. (2005: 22) 
 
6 Herman Parret; 1995: 56. En su propuesta este autor recupera la concepción platónica para la cual hablar 
(legein) significa a la vez –o indistintamente– relatar y razonar y a partir de allí propone el entrecruzamiento de 
narración y argumentación como racionalidades implicantes. Para Parret no hay discurso puramente descriptivo 
ya que siempre se describe desde algún lugar. 
En este punto consideramos pertinente despejar algunas nociones que serán recurrentes en estas páginas y que en 
cierta forma se posicionan como hilos conductores de este trabajo. Cuando hablemos de  historias, pensamos en 
historia(s) como historia(s) contada(s), como contenido, como el mundo que cada relato propone y construye, 
mientras que cuando hablamos de relato nos ubicamos en el estrato verbal que se hace cargo de poner la historia 
en texto y nos corremos hacia el plano de la representación, es decir de la narración en términos de enunciación. 
(Charaudeau-Maingueneau; 2005: 500).  
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 Líneas de (posibles) fugas 

 

 En una primera entrada7, momento inicial y punto de partida de esta investigación, 

detenemos la mirada en los grupos y revistas y con la intención de proponer una vista 

panorámica del campo cultural en cuestión iniciamos una exploración detenida de Puente y 

Fundación. Nos aproximamos así a las peculiaridades de los grupos de intelectuales y artistas, 

y establecemos un primer contacto con algunas de las formaciones culturales locales, aquéllas 

que con su hacer ininterrumpido y perseverante se debatieron entre aires de ruptura y 

aspiraciones institucionales.  

 Este primer acercamiento despliega rápidamente un itinerario de nuestros 

desplazamientos lecturales, lo que convierte a esta primera parte en un mapa8 que en adelante 

podrá ser recorrido.  

 Ya en una segunda instancia la reflexión se centra en el entre-medio cultural 

posadeño y las interrelaciones que lo convierten en un complejo universo semiótico. Para ello 

abordamos las particularidades de un primer grupo de productores culturales9 –la Asociación 

Cultural Amigos del Arte– y de lo que podría considerarse la primera revista literaria y 

cultural de la provincia: Tiempo. Cuadernos de Cultura. Cada uno de estos movimientos 

puede ser considerado como fundador de tendencias discursivas que entre el terreno de lo 

antológico y lo ideológico emprenden las vías hacia la definición de una identidad cultural 

propia.   

 Se enuncian en este apartado algunas consideraciones respecto a las continuidades y 

discontinuidades, explosiones y efervescencias que caracterizan a los procesos semióticos de 

la cultura en relación con las diversas formaciones discursivas en cuestión. 

 En una tercera y última entrada nos sumergimos de lleno en la propuesta de la 

Agrupación Cultural Trilce y partiendo de los primeros relatos que dispararon posibles 

perspectivas respecto a este fenómeno nos adentramos en una conversación extensa y 

heterogénea en la cual se explayan diversos intelectuales, artistas y profesionales del medio 

que durante aquellos años confluyeron en Trilce, pero que hoy se encuentran distanciados de 

                                                 
7 Consideramos que la noción de entrada ilustra además la situación de umbralidad que juega esta primera 
aproximación al territorio cultural que proponemos. 
 
8 Dicen Deleuze-Guattari: El mapa no reproduce un inconsciente cerrado sobre sí mismo, lo construye. 
Contribuye a la conexión de los campos… Forma parte del rizoma. El mapa es abierto, conectable en todas sus 
dimensiones, desmontable, alterable, susceptible de recibir constantemente modificaciones. (2002; 18) 
 
9 Productores en un sentido que reúne la propuesta de Raymond Williams (1982) y Walter Benjamin (autor 
como productor), y que proyecta múltiples diálogos con el intelectual de Edward Said (1996). 
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este tipo de actividades. Estos últimos son quienes terminan de confirmar uno de los rasgos 

más llamativos de este movimiento, cuya convocatoria se define en reiteradas oportunidades 

como “única” e “irrepetible” y la sitúa como una formación discursiva de ruptura, producto 

de una coyuntura social y política de transición. 

 Se proponen también en este punto nuevas dispersiones y diseminaciones que avanzan 

sobre la multiplicidad de actividades que se llevaron a cabo y que en algunos casos derivaron 

en nuevos grupos y espacios de acción. 

 Vale destacar que estos tres momentos a partir de los cuales organizamos nuestro 

estudio se hallan estrechamente vinculados a las instancias de reflexión teórica y 

metodológica que dieron origen a esta investigación. Así, emergen entre estos amplios pasajes 

narrativos/descriptivos una serie de notas intersticiales, espacios que se detienen en 

especulaciones teóricas y se proponen como articuladores del discurso crítico que aquí 

asumimos. Éstas vendrían a acompañar los entrecruzamientos lecturales desde los cuales 

proponemos esta amplia y compleja descripción del campo local. 

 En un primer tramo intersticial10 nos detenemos entonces en los razonamientos que 

posibilitarían pensar en una extensión del álbum de revistas11 hacia un álbum de voces, 

espacio interdiscursivo (Angenot; 1998) que dispara una variedad de relatos a partir de los 

paisajes (Appadurai; 2001) vistos y vividos y abre en su circularidad la posibilidad de una 

reactualización constante de los sentidos.  

 Asimismo, aprovechamos estos intervalos para detenernos en la figura de autor –más 

precisamente de autor territorial– de la cual Marcial Toledo es un claro y reiterado ejemplo. 

Su nombre –atrapado en las redes de la memoria– resuena una y otra vez entre los relatos que 

aquí confluyen y pone en evidencia el rol desempeñado por este intelectual comprometido 

con las inquietudes y necesidades de la cultura local (Cfr. Said; 1996).  

 Esta entrada nos acerca asimismo a una tercera línea de trabajo en la cual confluye  

esta última etapa de nuestra investigación. Ésta se extiende desde un nuevo proyecto marco, 

inserto una vez más en el Programa de Semiótica de la Secretaría de Investigación y 

Postgrado de la FHyCS y dirigido por la Dra. Carmen Santander. Si bien se encuentra aún en 

una primera etapa de su desarrollo, el proyecto Autores territoriales nos ha introducido en un 

nuevo universo de reflexiones teóricas desde el cual se pueden repensar los vínculos 
                                                 
10 Entendemos el intersticio como lugar de solapamiento y desplazamiento donde se negocian las experiencias 
intersubjetivas y colectivas (Cfr. Bhabha; 2002:18).  
 
11 En referencia al Álbum de revistas literarias y culturales de Misiones desde la década del sesenta, informe 
final de investigación del proyecto Las revistas...; el CD se adjunta a la tesina. Para la categoría de álbum 
confróntese Armando Silva; 1998. 
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establecidos y los posicionamientos abordados ya que propone amplias concepciones de autor 

y de territorio, las cuales –ciertamente– darán lugar a investigaciones futuras. 

 

 

 Intertextos / Interdiscursos 

 

 Antes de adentrarnos en el recorrido que proponemos, es preciso hacer algunas 

consideraciones respecto al trabajo con los intertextos e interdiscursos12 que confluyen en 

estas páginas. 

 En este sentido, vale aclarar que si bien el abordaje de las revistas literarias y 

culturales trabajadas ha sido exhaustivo, los diálogos propuestos en las próximas páginas se 

establecen a partir de las líneas generales desde las cuales cada una de estas producciones 

define su búsqueda y su posicionamiento. Por ello en la mayoría de las oportunidades se ha 

trabajado con las notas editoriales ya que son las que manifiestan los objetivos de las 

diversas publicaciones y delinean las configuraciones identitarias de las mismas. 

 Debido al trabajo realizado precedentemente para la conformación del Álbum de 

revistas… éstas vuelven una y otra vez a estas páginas a través de reproducciones facsimilares 

en formato digital. Esta herramienta forma parte de una estrategia de mostración que intenta 

acercar al lector a las producciones originales con la finalidad de ponerlo en contacto con el 

análisis discursivo que hemos realizado y que se completa con los rasgos paratextuales que 

muchas veces dan cuenta de las condiciones de producción de la época o se proponen como el 

correlato de las distintas búsquedas emprendidas por estas formaciones discursivas. 

 Con respecto a las historias orales alcanzadas a través de entrevistas 

conversacionales, éstas se encuentran reiteradamente citadas y parafraseadas a lo largo del 

trabajo, pero además conforman una entrada más del mismo ya que antes de confluir en una 

parte anexa se proponen como material documental y se despliegan inmediatamente después 

de las consideraciones finales.  

 Si bien se han tenido presente las convenciones de trascripción más importantes que 

atañen tanto a la entrevista conversacional como a la entrevista etnográfica, teniendo en 

cuenta que nuestra intención es propiciar una lectura amena de las mismas hemos apelado en 

                                                 
12 Intertexto: según Maingueneau …conjunto de los fragmentos convocados (citas, alusiones, paráfrasis…) en un 
corpus dado… Interdiscurso: es al discurso lo que el intertexto es al texto. (Cfr. Charaudeau-Maingueneau; 
2005: 338).  
En el uso se tiende a emplear intertexto cuando se trata de relaciones con textos fuente precisos… e 
interdiscurso para conjuntos más difusos…(Ob. Cit.) 
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la mayoría de los casos a un formato más “distendido” que resalte los rasgos y las estrategias 

narrativas de cada uno de los entrevistados. El corpus de entrevistas es considerado además 

parte constitutiva de la bibliografía consultada. 

 Debemos destacar también los cruces realizados con los informes de investigación 

del proyecto de Revistas… y textos varios –cartas, apuntes, publicaciones de periódicos 

locales– que forman parte del Archivo del escritor13. Debido al carácter edificante que 

acusaron algunas de ellas en esta investigación, las mismas se compilan en una última 

entrada, al final de la tesina.  

                                                 
13 Santander; 2004. 
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ACERCA DE LAS REDES DE LA MEMORIA* 

(A modo de aproximación) 

 

  

 

 

 

 

 

 Entre los espacios consagrados en los cuales la cultura de una ciudad o provincia 

alcanza la legitimación, existen también espacios alternativos por los cuales circulan infinitos 

relatos que constituyen la otra voz, la otra historia… Voces a veces olvidadas, a veces 

desconocidas, a veces las mismas que perduran en el imaginario de la legitimidad pero que se 

corren de ese espacio aurático para dar lugar al relato intimista, casi sentimental de los 

acontecimientos fundadores de una cultura14.  

 Tras algunos años de investigación durante los cuales han comenzado a visualizarse 

algunas particularidades del campo cultural misionero, hemos iniciado un itinerario en el que 

la relación existente entre la producción de revistas y las historias de vida vinculadas a las 

mismas se propone inescindible15.  

 En Misiones, la producción de revistas literarias y culturales crece paralelamente a una 

serie de actividades, que impulsadas por un grupo de intelectuales locales promueven otro 

tipo de manifestaciones, aquéllas que apuntan a materializarse en la acción, en el evento 

cultural que incita al público a formar parte. Si bien es importante el intento por plasmar en 

papel un posicionamiento artístico-ideológico que comienza a cobrar forma y que da sus 
                                                 
* Abrimos aquí un diálogo con la noción de memoria colectiva esbozada por Maurice Halbwachs, quien al 
postular que nunca estamos solos atribuye a los recuerdos un carácter plural y colectivo que los ubica como 
puntos, espacios, nodos de un entramado de voces múltiples (propias y ajenas) que se encuentran en permanente 
interacción en nosotros y a través de nosotros. (Cfr. Halbwachs; 2004) 
 
14 Si bien ya se cuelan aquí ecos de la noción de discurso fundador propuesta por Puccinelli Orlandi (que más 
adelante será presentada) por ahora basta con pensar este término en su primera acepción: hecho primario, 
originario.  
Según la Real Academia Española, acción de fundar; edificar, erigir, establecer, crear.  
 
15 Al ser planificadas en función de un tono conversacional, a partir de cual ser propusieron ejes antes que 
preguntas, las entrevistas realizadas abrieron un amplio espectro de dispersiones posibles. Esta particularidad dio 
lugar a que los entrevistados emprendieran itinerarios diversos que en muchas ocasiones esbozaron cruces entre 
lo público y lo privado. Además, esta posibilidad dejó en evidencia los fuertes matices artesanales (y pensemos 
aquí en términos de Raymond Williams) del campo cultural local, donde los recursos personales y hasta 
domésticos eran utilizados en función de la promoción de actividades culturales. Más adelante se hacen presente 
numerosos ejemplos. 
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primeros pasos en un terreno bastante áspero hasta el momento, la producción de revistas se 

extiende hacia otras formas de “hacer”, entre ellas hacia prácticas elementales como la 

reunión cultural con un fuerte anclaje en el regodeo social, prácticas que se proponen como 

superadoras de la publicación escrita e instalan nuevas posibilidades de intercambio cultural.  

 En otras palabras, las revistas se erigen como testigos primordiales de lo acontecido, 

entre ellas dan forma a un mapa que ayuda a visualizar los diferentes posicionamientos 

estéticos y las personas que intervienen en cada uno de los respectivos proyectos sostenidos. 

Sin embargo, no se constituyen como únicas representantes de la actividad cultural. 

Paralelamente (contemporáneamente) surgen otros emprendimientos que de diferentes 

maneras apuntalan las publicaciones en busca de “nuevas” formas de expresión que 

acompañen las configuraciones identitarias ya iniciadas16.  

Sin embargo, para completar ese mapa y dar lugar a otros posibles desplazamientos 

por esta cartografía es preciso revisar esas prácticas inherentes al ser humano que fueron 

centro de la actividad artística y en las cuales se alcanzó la síntesis que permitió llevar el 

hacer cultural de la provincia a experiencias sin precedentes. Dichas prácticas no alcanzan 

ningún tipo de registro para la posteridad sino que quedan confiadas a la contingencia de las 

redes de la memoria, configurando algo así como una rapsodia cultural misionera17.  

                                                 
16 Aunque es evidente que toda reunión de índole cultural nos remonta a las tertulias largamente conocidas en el 
plano literario y artístico en general, es importante señalar como dato distintivo que en el período que nos 
convoca, y que puede precisarse con más exactitud entre las décadas del ’70 y ’80, estas reuniones serían 
recuperadas como un hábito que aspira a expandir prácticas ya instituidas en el ambiente cultural y que, por 
tanto, superarían precisamente la producción de revistas, vinculada a un grupo reducido. 
 
17 Es interesante rescatar aquí la etimología del término rapsodia. Según el diccionario de la Real Academia 
Española esta palabra –proveniente del lat. rhapsodia y del griego rapsodia– hace referencia a pasajes extensos 
de cualquier poema épico, principalmente a alguno de Homero, así como a piezas musicales formadas con 
fragmentos de otras obras. Asimismo, y en una segunda acepción, nos enlaza con la noción de centón, que si 
bien significa –en esta línea– obras compuestas de sentencias y expresiones ajenas, también refiere a las mantas 
hechas de un gran número de piezas pequeñas de paño o tela de diversos colores.  
Aunque consideramos que es clara la relación pretendida, nos permitimos a continuación jugar un poco con estas 
definiciones.  
Los poemas heroicos, es sabido, narraban las hazañas de los grandes héroes de la antigüedad, contaban acerca 
de sus logros, de sus conquistas, pero también de sus padecimientos como seres mortales que debían sortear los 
caprichos tanto de los hombres como de los dioses… eran también piezas musicales que cantaban diversos 
momentos de las luchas de estos hombres y que muchas veces atendían a la voz popular… piezas narrativas 
que se construían a partir de una diversidad de relatos fragmentarios que en conjunto daban forma a una 
totalidad, a una manta…conformaban una trama… una red… 
Así, podríamos pensar en las memorias de la vida cultural misionera en términos de una rapsodia, ya que tanto la 
intención de recuperar estos relatos, como la intención de narrarlos apuntan a la preservación de esos hechos en 
el tiempo y en la memoria de quienes suceden a estos “hacedores de cultura”… hombres –profesionales 
intelectuales y artistas– que se esforzaron por generar, promover y difundir la producción cultural de la provincia 
y que por todos los medios buscaron las formas más insólitas para lograr que este hacer se tradujera también en 
una ser, y viceversa.   
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 Ahora bien, como hemos visto, ante la necesidad o el interés por empezar a completar 

ese mapa y restablecer los circuitos entre las manifestaciones verbo-visuales que proponen las 

revistas, es preciso entonces poner a dialogar las historias entre los textos. Así como existen 

prácticas que desde el entre-medio18 de la cultura dan forma a nuevos emprendimientos y 

estrategias de acción, existen relatos que son en sí mismos voces entre-textos, voces que 

conservan los detalles, las anécdotas y que completan y restablecen el relato, posibilitando la  

recomposición de las redes de la memoria. 

 Como hemos dicho anteriormente, entre la publicación de las revistas existieron 

manifestaciones varias que remiten una y otra vez a prácticas grupales que satisfacen la 

dimensión social propia de todo ser humano. Para recuperar detalles de lo sucedido en esos 

espacios la única posibilidad que se plantea es la conformación de una “lista” de nombres con 

los cuales entablar una conversación que a su vez derive en nuevos nombres y apellidos. Se 

puede observar entonces que, al mismo tiempo que no existe registro de ningún tipo y que los 

datos son proferidos por voces en muchos casos desconocidas, los modos de recopilación en 

sí son casi primitivos y experimentamos una vuelta a las discursividades primarias19, a la 

acción originaria de narrar. 

 Esto nos lleva a repensar el fin de la narración que sugería Benjamin (1991) para 

sostener que si bien la condición de narratividad puede estar siendo olvidada en amplias 

esferas de la praxis humana, al corrernos momentáneamente de ellas es posible observar que 

aquellos narradores que proponía el autor todavía sobreviven y son los encargados de modelar 

las nuevas formas textuales y discursivas engendradas en la modernidad. 

 Volviendo al ejemplo concreto, en los espacios urbanos donde el vínculo aún se 

establece a partir de la vecindad20, además de los discursos históricos y mediáticos ya 

consagrados, existen relatos casi anónimos que paralelamente van esbozando caminos 

alternativos para conocer y comprender los sucesos que tuvieron y tienen lugar en la ciudad. 

Estos discursos, en la oferta de anécdotas propias de los entre-telones, se erigen como 

testimonio de lo que “realmente” sucedió. Relatos que alcanzan la historia de vida de quien 

                                                 
18 In-between: Espacio liminal, tejido conectivo, intervalo donde se produce la significación. (Cfr. Bhabha; 2002: 
20) 
 
19 Cfr. Bajtín; 2003. 
 
20 Arjun Appadurai propone el término vecindario como “…formas sociales existentes en la realidad y en las que 
lo local, en tanto dimensión o valor, se concreta de diferentes maneras”. En este sentido, la vecindad podría 
entenderse como el espacio situado, comunidad a partir de la cual la reproducción social tiene lugar. (Cfr. 2001: 
187) 
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los pronuncia y que despejan las ansias de conocimiento de quien los procura, al tiempo que 

instalan nuevos interrogantes, zonas grises que otra vez deberán ser examinadas21. 

 En la circularidad de este acontecer, eterno retorno en el que la memoria se ubica 

como motor irreprimible e irresistible, comienzan a delinearse nuevas inquietudes vinculadas 

a los matices que el narrador va imponiendo al relato y que en muchos casos rozan lo 

inexplicable. De este modo las posibilidades de indagación se renuevan, los recorridos 

posibles se extienden y el intento por hacer visibles y audibles estas nuevas redes se 

intensifica.  

 Ahora bien, se podría acordar con Benjamin que de algún modo la espontaneidad de 

esta práctica –en lo que respecta a un accionar que trascienda el ámbito de la intimidad– se ha 

perdido y la vuelta a ella se enmarca en trabajos de investigación o inquietudes aisladas, 

propias de quienes deseamos ampliar el panorama de la cultura a la cual pertenecemos en 

busca de una mayor identificación.  

 Hoy por hoy, las formas de comunicación están atravesadas por el afán informativo e 

informatizado, pero –como dijimos anteriormente– la narración sigue siendo el punto de 

partida de estas infinitas prácticas actualmente en boga.  

 El ser humano se constituye en los relatos, se reconoce a sí mismo en el recuerdo de 

sus propias vivencias y a partir de ellas funda una tradición que se retransmite, conformando 

una red de historias diversas.  

 Volviendo a los relatos que ocupan el centro de nuestra atención, aquellos que son 

capaces de vincular la producción de revistas a través del relato de lo que sucedía entre la 

publicación de cada una de ellas, vemos que se posicionan como conocedores de esos 

espacios inter-medios, de los sucesos que no se observan entre las voces de “La Historia”, y 

son los encargados de completar esos intervalos. Conectan fragmentos y configuran los 

“grandes” relatos (hiper-relatos). Redes en sí mismas, estas voces/historias despliegan los 

hilos a través de los cuales es posible recomponer la trama, las memorias de la vida de una 

cultura.  

 

                                                 
21 Ya Peirce esbozaba algunas definiciones respecto del entre  que venimos trayendo a colación desde hace 
algunas páginas. En El hombre, un signo sostenía que sólo en los intervalos infinitesimales de tiempo –donde 
presente y pasado se entran en relación– se producía la percepción directa y comenzábamos a ser 
inmediatamente concientes. (1988; 254) 
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DE GRUPOS Y REVISTAS 

 

 
Cada segmento es poder, un poder al mismo tiempo que 
una figura de deseo. Cada segmento es una máquina, o 
una pieza de la máquina… (Deleuze-Guattari; 1978: 85) 

 

 

  

 

 Sobre Puente y Fundación 

 

El estudio de estas dos revistas ha sido primordial para el inicio de esta investigación. 

Tanto Puente como Fundación pueden ser consideradas producciones emblemáticas en lo que 

respecta a la difusión de los intereses de un grupo de intelectuales22 de la provincia de 

Misiones, preocupados por la cultura en general y la literatura en particular. 

Si bien estas dos publicaciones parecen, a simple vista, enmarcarse en proyectos 

diferentes –una responde a la Asociación de Magistrados y Funcionarios de la provincia de 

Misiones y se propone como nexo entre el derecho y la literatura, mientras que la otra se 

presenta como Revista de Cultura– las une un mismo objetivo: la difusión de las producciones 

culturales y artísticas de y en este territorio. Ambas sostienen un proyecto estético común, 

propuesto a su vez por un grupo que también es común a ambas23. 

Puente. Revista de la Asociación de Magistrados y Funcionarios de la Justicia de 

Misiones cuenta con 6 números publicados entre los años 1971 y 1976. Fundación. Revista de 

cultura es una publicación que tuvo lugar entre los años 1980 y 1982. A continuación 

presentaremos en detalle cada una de estas producciones y daremos a conocer algunas 

actividades paralelas que, en ciertos casos, contaron con una iniciativa grupal mientras que en 

otros fueron emprendimientos individuales. 
                                                 
22 Entendemos esta noción en términos de Said: …el intelectual es un individuo con un papel público específico 
en la sociedad que no puede limitarse a ser un simple profesional sin rostro, un miembro competente de una 
clase que únicamente se preocupa de su negocio… es un individuo dotado de la facultad de representar, 
encarnar y articular un mensaje, una visión, una actitud, filosofía u opinión para y a favor de un público. (1996: 
29-30. 
Esta definición se completa con algunas consideraciones respecto al rol de los intelectuales en la vida pública 
moderna, cuando sostiene: son representativos, no ya de un movimiento social subterráneo o amplio, sino de un 
estilo de vida y comportamiento social completamente peculiar, incluso corrosivo, que les pertenece en 
exclusiva. (Ob. Cit.: 32) 
 
23 Al final de la tesina se anexa un CD del Álbum de revistas literarias y culturales de Misiones desde la década 
del sesenta, donde se pueden consultar cualquiera de las publicaciones citadas a lo largo de estas páginas. 
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 Puente: las bases 

 

 

Bajo la dirección de Marcial Toledo, Puente se presenta a la 

comunidad misionera como Revista cultural, a cargo de la 

Asociación de Magistrados y Funcionarios de la Justicia de 

Misiones. Desde su primera nota editorial sienta las bases de 

su propuesta y deja en claro el lugar que pretende ocupar en 

la sociedad, al mismo tiempo que nos ubica como testigos de 

una nueva forma de expresión (y acción) que reunirá en un 

solo espacio de difusión dos disciplinas que hasta el 

momento habían estado confinadas a su especificidad: las leyes y las letras. 

 

 
        (Facsímil: Puente; mayo de 1971; año I; nº 1: 3) 

 

 Intermediaria entre dos esferas culturales, vocera de las representaciones que éstas se 

forman y ofrecen respecto de la cultura y la sociedad en general, se define y configura como 

órgano difusor de un sector que intenta reinstalar su accionar y extender las posibilidades de 

juego hacia campos hasta el momento aparentemente inconexos. Para ello será necesario 

delinear un espacio de acción cuyos límites permeables le permitirán acceder y difundir 

diferentes tipos de estudios, notas, reseñas y entrevistas relacionadas con temas diversos. Este 

es el marco dentro del cual se instala la búsqueda del grupo de intelectuales que conforman y 

llevan adelante la publicación de Puente.   

 Si bien el tema central parece ser lo relacionado con el ámbito jurídico, su dirección 

sostiene la necesidad de cruzar las fronteras que existen entre los diferentes campos con el 

objetivo de ampliar el enfoque jurídico de las cosas para codearnos con otros aspectos de la 

vida... (Puente; mayo de 1971; año I; nº 1: 3). Por esta razón, enuncia: 
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  (Ob. Cit.)  

 

 Desde este posicionamiento parten los intelectuales que llevan adelante la revista y, 

como vemos, el mismo no responde sólo a una actitud ante la cultura en general, sino a una 

actitud ante la especificidad de su accionar: ...el derecho ya no es aquella rígida colección de 

normas jurídicas –enuncian–, de manera que ya no es necesario poner límites entre lo jurídico 

y lo extrajurídico sino alimentarse de ambos (Ob. Cit.).   

Por otra parte, en una posterior y más detenida lectura de Puente –que toma en cuenta 

los datos que la profesora Inés Skupieñ aportó durante una entrevista realizada en el mes de 

septiembre de 2003– es interesante observar cómo los diferentes temas que convergen en sus 

páginas nos proporcionan una idea más completa de esta revista. Según los datos obtenidos, 

detrás de esta aparente pretensión por reunir derecho y literatura el interés por lo literario era 

central: 

 
... en realidad había empezado como un órgano difusor de los magistrados 
de la provincia. Pero como la dirección de Puente estaba a cargo de 
Marcial Toledo, al que le interesaba básicamente la literatura, terminó 
siendo una revista de literatura. (Fuentes documentales) 

 

 No es difícil pensar en esta reunión de campos como una excusa para producir lo que 

poco a poco se fue revelando como el interés primordial del grupo Puente. De algún modo la 

vinculación era necesaria, en primer lugar, por la doble relación de su director con estos 

espacios del conocimiento y la ambición de generar actividades y despertar interés en ambos. 

Por otra parte nos encontramos con la instalación de un espacio privado –el proyecto personal 

de Toledo-escritor– en la esfera pública. Asimismo, otra de las lecturas posibles de las 

“ventajas” de este proyecto conjunto pudo haber sido la necesidad económica que implicaba 

una producción de tal envergadura24. 

                                                 
24 Pensemos aquí en las diversas relaciones de patronazgo señaladas por Raymond Williams (1982). Se produce 
en este caso un intercambio mutuo, donde la reputación y el honor, por un lado, y el apoyo social (y también 
económico) resultan de gran importancia. No debemos olvidar, además, las inciertas condiciones sociales y 
legales que se vivían en el país por aquellos años. 
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 Como vemos son múltiples las lecturas que podemos hacer. Es notorio el predominio 

de los artículos vinculados a lo literario sobre aquellos relacionados con lo jurídico, así como 

la falta de articulación de estos últimos con el resto de las producciones. En ciertos números 

nos encontramos con obras literarias pertenecientes a importantes intelectuales de la Justicia 

(las de Marcial Toledo son un primer ejemplo) o con artículos vinculados a la situación socio-

política del momento, los cuales no hacen más que evidenciar, nuevamente, el carácter dual 

de un proyecto que no logra un resultado uniforme ni mucho menos articulado.  

 Sin embargo, esto podría ser una muestra más de una militancia perseverante por 

promover y transformar el campo cultural provincial y generar espacios que convoquen a los 

intelectuales del medio en su diversidad. 

 En la nota editorial del año 1976 (sexto y último número de Puente) algunas de estas 

hipótesis encuentran su afirmación: 

 

 
 (Facsímil: Puente; mayo de 1976; año VI; nº 6: 3) 

 

Por otra parte, en esta misma nota se pone el sello final a la búsqueda de una actividad 

conjunta y además se enuncia claramente que la iniciativa emprendida por su director No 

halló eco alguno en el ambiente de la Justicia local, pese a que el esfuerzo se valoró en otros 

ámbitos... (Ob. Cit.) 

 Otro de los temas abiertos a la discusión por Puente y que no debemos dejar de 

considerar es la reivindicación de “lo propio”. Esta voluntad se expresa en las producciones 

de muchos de los integrantes del equipo de redacción de la revista, al mismo tiempo que en la 

selección de las colaboraciones, orientada en función de esta discusión. El “rescate” de ciertas 

figuras de la música y la literatura misioneras, el cuidadoso estudio de la producción poética 

de los de aquí cerca, la presentación de una generación poética misionera, así como la 

inclusión de artículos que abordan problemáticas institucionales ligadas al crecimiento del 
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nivel educativo en Misiones, se convertirán en una forma de acción adoptada con la finalidad 

de resaltar la autonomía cultural de nuestra provincia y postular la pluralidad como marca de 

los particularismos nacionales. 

 Queda explícitamente enunciada la intención de revalorizar a la provincia como un 

espacio de acción y producción cultural  

 

 
    (Facsímil: Puente; septiembre de 1971; año I; nº 2: 3) 

 

 Misiones como provincia periférica debe romper el silencio en el que se encuentra el 

interior y responder a los discursos centralistas asumiendo la pertenencia y no la diferencia.  

 Y aquí viene la propuesta más fuerte del grupo Puente que consiste en propiciar un 

federalismo cultural con el fin de poner en práctica aquello que hasta el momento no es más 

que un rótulo, un mito esencial antes que una realidad esencial. Buenos Aires ha sido el punto 

en el cual se condensaron las actividades políticas, económicas y donde hasta las fuerzas 

culturales, necesitadas de sostén, se adosaron febrilmente a su contorno (Puente; noviembre 

de 1972; año II; nº 4: 3). Puente propone la ruptura de ese esquema por medio del ejercicio de 

una actividad auténtica que sea capaz de independizarse de las arcaicas y gozosas estructuras 

de aldea y que no tema hablar desde esos otros lugares. Evitar el feudalismo cultural y dar 

lugar a los fermentos culturales de cada provincia: actuación independiente, nuevos 

acercamientos y la divulgación de valores auténticos son las consignas de ese nuevo puente 

simbólico. 

 Ahora bien, este accionar independiente que resuena tantas veces en sus páginas no 

llega a concretarse si tenemos en cuenta que esta iniciativa no deja de ser, nuevamente, un 

claro reclamo de reconocimiento por parte de esa centralidad tan enjuiciada y repudiada.  

 El grupo Puente se gana un espacio de reconocimiento, instalándose en la sociedad 

misionera como la voz actuante capaz de enunciar aquello que antes de su publicación parecía 

estar en silencio.  
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Flecha. Poesía desde Misiones. Una propuesta inconclusa 
 

 

 

Esta revista trimestral de poesía, dirigida por Inés 

Skupieñ y Marcial Toledo cuyo primer y único número se 

publica en julio de 1973 (un mes después de la 

publicación de la revista Puente nº 5, cierre de la primera 

etapa) y cuenta con colaboraciones de poetas misioneros 

de importante trayectoria, constituye un momento 

peculiar en la totalidad de esta red que proponemos y que 

evidencia múltiples puntos de

contacto. Si bien no constituye un elemento indispensable en este relato que pretendemos 

recomponer –principalmente por su carácter 

aislado–, sí se propone como un momento de inflexión en la definición del perfil de este 

grupo de agentes25 culturales y nos brinda nuevas pistas acerca de la figura de Marcial 

Toledo, personalidad clave en la escena que nos convoca. 

A diferencia de otras revistas trabajadas, Flecha no deja constancia escrita de su 

finalidad; todo lo que conocemos acerca de la misma es a través de las entrevistas realizadas y 

del posicionamiento e identificación espacial/territorial propuestos en la portada: poesía desde 

Misiones. En una primera especulación respecto de su origen podemos tomar como dato 

significativo el momento en el cual sale a luz, un mes después del último número de la 

primera etapa de Puente. 

Esto nos lleva otra vez al terreno de esta primera revista y nos permite esbozar algunas 

nuevas hipótesis relacionadas con su trayectoria y el nuevo camino que emprenderá a partir de 

su sexto y último número. Ya habíamos hecho referencia al desaliento experimentado por los 

productores de Puente cuando en la última nota editorial resaltan el desinterés mostrado por 

algunos espacios del conocimiento y reformulan su posicionamiento como agentes de la 

cultura. 

Desde esta perspectiva podríamos suponer que quizás la distancia temporal entre estos 

dos últimos números no fue tan imprevista como pudimos suponer en un primer momento. 

Nos encontramos con un quinto número de Puente, que es el último ejemplar de una primera 

etapa dedicada al derecho y la literatura, seguida por la edición de una nueva revista dedicada 
                                                 
25 Según Appadurai, aquéllos que son capaces de una fuerte actuación en la vida social (2001). Para Deleuze-
Guattari engranajes conexos de un dispositivo donde cada engranaje corresponde a una posición de deseo que 
se comunica por continuidades sucesivas. (1978: 83) 
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pura y exclusivamente a la poesía que por dificultades de selección no continuó publicándose; 

tres años después la propuesta de una nueva época para la revista Puente y su posterior 

desaparición. 

Ahora bien ¿es posible que Flecha haya sido, para Toledo, una nueva vía de escape a 

lo que para él significó una especie de alienación intelectual, incapaz de dar una respuesta 

activa y más intensa a su proyecto? Quizás Flecha fue un emprendimiento iniciado con la 

intención de apelar a sectores más específicos del campo cultural con el objetivo de lograr una 

mayor movilización y participación. 

En la entrevista a Inés Skupieñ se retoma una autodefinición de Toledo: el decía que 

su oficio era ser escritor razón por la cual él intentó la publicación de una revista de poesía 

(Fuentes documentales). Sin embargo la corta vida de este proyecto se debió al prurito de su 

autor. En Flecha se repite el mismo obstáculo: la selección.  

 
Algo que recuerdo mucho era el prurito que tenía Toledo de pedir un 
artículo, no asegurarse de que fuese publicable, porque siempre 
manifestaba el miedo que tenía de que le presentasen una artículo 
impublicable. Porque era muy, muy de amistad, muy de grupo de 
conocidos, entonces cómo decirle que no. (Skupieñ - Fuentes 
documentales) 

 

Este detalle nos sitúa ante una problemática que se relaciona también con la definición 

del proyecto intelectual que se estaba llevando adelante. La pretensión de mantener una 

determinada calidad en los artículos publicados generaría problemas internos difíciles de 

afrontar dadas las condiciones amistosas en las que se producía la revista: 

 
... era muy selectivo y tenía muy clara una concepción de poesía y se dio 
cuenta de que se acercaba mucha gente queriendo colaborar con algo que él 
no consideraba publicable. Creo que pudo haber sido uno de los motivos 
por los que no siguió saliendo. (Skupieñ - Fuentes documentales) 

 

Después de Flecha vendría el último número de Puente, proponiendo una segunda 

etapa disociada de la Asociación de Magistrados y dedicada pura y exclusivamente a la 

literatura. Este proyecto también quedaría inconcluso hasta la aparición de Fundación en 

1980. 
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 Fundación. Continuidad de una propuesta 

 

 

Se publica por primera vez en julio de 1980 y, al igual que 

Puente, su objetivo es difundir las actividades e inquietudes 

vinculadas a la producción cultural, incentivar el 

crecimiento local e instalarse como punto de partida para las 

diversas manifestaciones de la provincia de Misiones. 

Plantea la necesidad de integrar los distintos campos 

culturales y la importancia de buscar una independencia 

relativa respecto de los grandes sectores hegemónicos. 

Fundación promueve la creación conjunta de un espacio público capaz de iniciar y 

determinar una propuesta de acción. Busca un nuevo punto a partir del cual la creación 

artística pueda generar espacios comunes de producción, difusión y discusión, posicionándose 

como mediadora entre los distintos ámbitos culturales de la provincia. Con el objeto de 

contribuir a la formación de una identidad provincial, que represente la diversidad de sus 

integrantes,  propone la integración de ciencia, literatura y arte. 

 

         
(Facsímil: Fundación; julio de 1980; año I; nº 1: 1) 

 

Exhibe una gran variedad de artículos pertenecientes al campo de lo literario (cuentos, 

poesías, ensayos), lo lingüístico, lo político y lo artístico en general (música, pintura, 

escultura), además de notas sobre avances científicos y tecnológicos del momento, y que en 

su gran mayoría se vinculan a la producción agraria de la provincia. Por otra parte, y teniendo 

en cuenta que su director –Manuel Alberto Jesús Moreira– se vincula al campo jurídico, 

nuevamente encontramos una serie de publicaciones relacionadas con las leyes.26 

De este modo volvemos a lo enunciado en la presentación de este apartado en donde 

proponíamos la estrecha vinculación de estos dos proyectos: Puente y Fundación. Si bien en 
                                                 
26 No está demás destacar en este punto la distancia que comienzan a tomar estos grupos respecto de la 
identificación entre lo propio y lo meramente exótico o al color local. Por eso, a medida que vamos avanzando 
en el recorrido que proponemos, cuando hablamos de identidad no dejamos de asociar su constitución a la 
representación que proponía Stuart Hall. La búsqueda identitaria que emprenden estos grupos se acerca 
rápidamente a esas …cuestiones referidas al uso de los recursos de la historia, la lengua y la cultura en el 
proceso de devenir y no de ser; no “quiénes somos” o “de dónde venimos” sino en qué podríamos convertirnos, 
cómo nos han representado y cómo atañe ello al modo como podríamos representarnos. (2003: 18) 
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una entrevista realizada al director de Fundación en septiembre de 2003 éste nos comentaba 

su escasa participación e inclusive el casi desconocimiento del “proyecto” Puente, podemos 

observar cómo esta formación27, que sigue actuando desde la década anterior, ha preservado a 

través de diversas actividades los presupuestos ideológicos y metodológicos en lo que hace a 

la difusión de la cultura en general. Primero Puente, luego Flecha, y ahora Fundación. Linaje 

que marcará un hito en el movimiento cultural de la provincia y que seguirá actuando por 

algunos años más. 

En su tercer número Fundación publica un artículo titulado “La revista Puente”, el 

cual ofrece una breve reseña de sus postulados más importantes:   

 

 
 

    (Facsímil: Fundación; 1981; año I; nº 3: 27) 
 
 

Esta propuesta innovadora, que si bien en su momento no tuvo el reconocimiento 

esperado por su autor28 y colaboradores, pretendió instalar la conciencia de una toma de 

posición y de acción a través de la palabra. Si en sus primeros momentos debió luchar contra 

las evidentes dificultades del medio, en una etapa posterior marcó el inicio de una actividad 

intelectual con objetivos claramente definidos.29 

                                                 
27 En alusión a las relaciones en las que se han organizado los productores culturales (Cfr. Williams; 1982). 
 
28 Es importante tener presente esta definición de aquí en adelante. 
 
29 Volvemos a las palabras de Stuart Hall: Las identidades, en consecuencia, se constituyen dentro de la 
representación y no fuera de ella. Se relacionan tanto con la invención  de la tradición como con la tradición 
misma, y nos obligan a leerla no como una reiteración incesante sino como “lo mismo que cambia” (Gilroy, 
1994): no el presunto retorno a las raíces sino una aceptación de nuestros derroteros. Surgen de la 
narrativización del yo, pero la naturaleza necesariamente ficcional de este proceso no socava en modo alguno 
su efectividad discursiva, material o política, aun cuando la pertenencia, la “sutura en el relato” a través de la 
cual surgen las identidades resida, en parte, en lo imaginario (así como en lo simbólico) y, por lo tanto, se 
construya en parte en la fantasía o, al menos, dentro de un campo fantasmático. (Ob. Cit.) 
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Fundación, por su parte, se propone como continuadora de esta actividad y resalta 

nuevamente la participación de Toledo como propulsor y colaborador decidido a participar en 

esta nueva iniciativa, que responde a su posicionamiento ante la producción cultural.  

 

 
  (Facsímil: Ob. Cit.) 

 

En las páginas de esta revista continúa pero de algún modo también se cierra una 

primera etapa y se da lugar a nuevos proyectos que confluirán en la formación de nuevos 

grupos que irán alcanzando cada vez mayor legitimación, hasta converger en la creación de la 

SADE-Filial Misiones.30 

Otra de las características que marca la continuidad y de alguna manera evidencia el 

linaje de Fundación es que, al igual que Puente, emprenderá también una segunda época. Ésta 

tendrá como objetivo abarcar todas las esferas posibles de la actividad misionera con el fin de 

expandir su propuesta inicial y acompañar al hombre en su realidad social y política con miras 

a un crecimiento incesante que nos recuerda ambiciones pasadas. 

 Cabe llamar la atención sobre el momento histórico en el que se desenvuelve esta 

actividad. Es claro que esta intención acompaña la expectativa ante una época de transición y 

cambio que permite vislumbrar la posibilidad de ampliar sus horizontes de producción en 

relación con la identidad de un país que busca madurar. 

En la nota editorial del número 8, la dirección dice: 

 

 
         (Facsímil: Fundación; noviembre de 1981; año II; nº 8: 3) 

                                                 
30 En realidad recreación, ya que la Sociedad Argentina de Escritores había hecho pie en la provincia en la 
década de los ’70 –en 1975, más exactamente– pero a raíz de las condiciones políticas del momento no tuvo las 
repercusiones y adhesiones esperadas y debió reabsorberse.  
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Esta voluntad de ampliar los horizontes de la revista no sólo se ve en la enunciación 

explícita sino que desde sus primeros números comienza a perfilarse en un enfoque más 

universalista de la cultura. Si bien en Puente empezamos a visualizar esta intención 

podríamos decir que en Fundación esta tendencia se hace cada vez más evidente. No sólo hay 

un rescate de lo autóctono sino también una mayor incursión en temas vinculados a la 

actualidad en general.  

Por un lado esta puede ser una de las maneras de resaltar la universalidad de “lo 

nuestro”. Por otro –y desde un ángulo diferente al que propusimos al comienzo– puede ser 

clara señal de una actitud más distendida ante el debate planteado por Puente. Las épocas son 

otras, así como las condiciones de producción y circulación. Ya no es necesaria una militancia 

constante que bregue por la igualdad, en relación con los centros de poder. En su último 

número Fundación hace un rescate de los emprendimientos del momento y del creciente y 

contagioso entusiasmo que se dilata espontáneo y pintoresco. Posadas se ha convertido, 

durante los últimos años, en un calidoscopio incesante donde una gran diversidad de 

actividades anticipan una estructura social dinámica y creadora: la Feria del Libro de Oberá, 

el crecimiento y expansión de las instituciones educativas, la creación de nuevos órganos de 

difusión cultural –el Cine Club Luis Sandrini, Juglaría, Domingo Misionero, la agenda 

cultural de El Territorio, Pregón Misionero– y la Universidad Nacional de Misiones. Y una 

vez más, el acompañamiento del grupo Fundación con la decisión de iniciar un suplemento 

literario cuyo fin es el de promocionar a los escritores que residen en la provincia.  

Al igual que Puente, Fundación cierra su ciclo con marcadas ambiciones. Ambiciones 

que se traducirán en nuevos emprendimientos como las ediciones iniciadas en los años 

siguientes por Trilce y la SADE, Filial Misiones. 

 

 

Agrupación Cultural Trilce. Nuevos emprendimientos y estrategias de acción 

 

 Se conforma a fines de 1980 paralelamente a la edición de Fundación y es el punto en 

el que converge este gran entramado de gente que desde la década del ‘70 colaboraba en la 

generación de espacios para la difusión de la cultura. 

 En el quinto número de Fundación (diciembre de 1980; año I; nº 5; 1) la nota editorial 

que abre la revista tiene como título “Trilce: un ámbito de libertad”. A través de esta 

presentación se dan a conocer los intereses de esta institución en formación que tiene como 
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objetivo nuclear a todas aquellas personas que participan del quehacer cultural de la 

provincia. Especie de club privado que busca expandir el diálogo, la comunicación y la 

convivencia de credos e ideologías hacia un reconocimiento superior y conjunto, lejos de la 

grosera mezquindad de algunos personalismos.  

 Asimismo, en la página 30 del séptimo número de Fundación se transcribe la 

declaración inicial del grupo Trilce, leída durante la reunión inaugural. 

 

 
(Facsímil; Fundación; mayo de 1981; año II; nº 7: 30) 

 

 Como vemos, se retoman y enfatizan los postulados de proyectos anteriores que recién 

una década más tarde logran concretarse en una especie de manifiesto, discurso inaugural de 

esta nueva institución31. La conformación de Trilce pretende canalizar esa efervescencia 

                                                 
31 Si las formaciones se conforman a partir de las relaciones en las que se organizan o se han organizado a sí 
mismos los productores culturales, Trilce responde además a la figura institucional en el sentido que Raymond 
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cultural que se vive desde hace algunos años en la provincia y de este modo marca el inicio 

de una nueva etapa de acción con los objetivos claros y la invitación francamente expuesta y 

dirigida. Para formar parte de Trilce es necesario tener deseos de realizar alguna tarea 

cultural y difundirla o simplemente asistir a su realización... Así la define Marcial Toledo en 

una entrevista realizada y publicada por Nuevo Tiempo en octubre de 1981, y en la cual 

también ser refiere a la respuesta obtenida:  

 

 
   (Facsímil; Nuevo Tiempo; 3 de octubre de 1981) 

 

 Teniendo en cuenta estos datos y haciendo un balance de la persistencia de este 

proyecto podríamos decir que en Trilce llegan a concretarse los objetivos propuestos en etapas 

anteriores. Hasta el momento las revistas habían contado con el apoyo, la participación y la 

difusión por parte de un grupo de agentes culturales decididos a hacerse oír. Sin embargo, en 

Trilce se observa una respuesta activa, se logra por primera vez una verdadera convergencia 

de gente, de intereses y de voluntad de participación, encarnada en un grupo 

considerablemente grande y heterogéneo. Ante este panorama Toledo se refiere una vez más a 

los objetivos de este proyecto e invita a la sociedad a ser partícipe de la lucha por un 

auténtico federalismo cultural. Trilce se propone: 

                                                                                                                                                         
Williams le atribuye a las mismas: aquellas entidades socialmente identificables que se encuadran en espacios 
diversos y definen líneas de acción y de identificación que les posibiliten llevar adelante los objetivos 
propuestos. (Cfr. 1982: 33)   
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(Facsímil; Nuevo Tiempo;  Ob. Cit.) 

 

 Como vemos, es otro el tono con el que Marcial Toledo comunica los objetivos de la 

agrupación. Se trata de un acontecimiento que está teniendo lugar, que se está desarrollando, 

que está generando encuentros y que está produciendo. Cuenta con la asistencia y 

participación de sus asociados y desde allí lleva a cabo el cambio que venía perfilando. 

 

 

  El antes y el después… el ahora en Trilce 

 

La participación pública en Misiones se intensifica a partir de la década del ’50, con la 

definición de políticas propias por parte de una comunidad que hasta el momento respondía a 

las decisiones del poder hegemónico. La transformación de este Territorio Nacional en 

Provincia significó no sólo la configuración política y jurídica sino también la conformación y 

el desarrollo de pueblos y ciudades. La década del ’60 es en Misiones la década del gran 

empuje, el momento en el cual comienza a esbozarse la configuración de grupos, formaciones 

e instituciones desde los cuales se promueve la asunción de un compromiso que impulse el 

fomento de lo propio y que permita ejercer el protagonismo necesario para llevar a cabo la 

actividad cultural que la provincia necesita y reclama.  

En un primer momento la instalación de estos espacios de acción está condicionada 

por una representación identitaria que aún no termina de consolidarse y definirse en sus voces. 

Hasta ahora la pertenencia experimentada ha sido preponderante y la oferta cultural sigue 

respondiendo al vínculo sostenido entre periferia y centro. Se crean espacios de difusión e 

intercambio cuyos objetivos siguen orientándose hacia la metrópolis.  
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Un claro ejemplo de ello fue Amigos del Arte, asociación que tuvo una actuación 

destacada entre fines de los ’50 y principios de los ’60 y cuyo objetivo fue la presentación de 

... eventos culturales importantes... (Cfr. Fuentes documentales. El resaltado es nuestro). En 

primer lugar la creación de un Cine Club (que incluía la propuesta de un debate abierto a 

posteriori a la proyección de la película) y en segundo lugar la presentación de músicos de 

gran trayectoria a nivel nacional (la Camerata Bariloche, Ariel Ramírez, Mercedes Sosa, entre 

otros). Estos eventos tenían éxito de público, según dice la profesora Inés Skupieñ. Si tenemos 

en cuenta que proyectos posteriores como Puente –cuyos objetivos evidenciaban igual o 

mayor interés por la difusión cultural– debieron transitar por épocas de desencanto e 

inactividad, cabe preguntarse cuál fue la razón de este éxito. 

Queda claro que las consignas manifestaron ciertas diferencias pero no por ello 

debemos dejar de lado la propuesta de Amigos del Arte. El desempeño de esta asociación 

estuvo marcado por las condiciones histórico-políticas del momento al mismo tiempo que se 

estableció como antecedente en el campo cultural misionero. El punto de partida es el mismo 

–la organización de eventos culturales–, aunque el posicionamiento ante esta intención es 

diferente. Además de espectadores hay productores y este será el objetivo manifestado por los 

grupos que se formarán a partir de allí: Juglaría –a fines de los ‘60–, Puente –a principios de 

la década siguiente–, Fundación –en los ‘80–, Trilce... 

 En la entrevista citada en el apartado anterior Toledo dice al respecto: 

 

 
              (Facsímil: Nuevo Tiempo; 3 de octubre de 1981) 
 

 Amigos del Arte dio lugar a una respuesta pasiva y expectante que se concretaba en la 

concurrencia del público. Los nuevos grupos que comenzaron a formarse a partir de allí 

buscarían una lectura activa que desencadenara la producción y el intercambio con miras a un 

mayor desarrollo. 
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 El tiempo que media entre esta situación de “umbral” en los ’60 y lo que podríamos 

denominar la concreción de los objetivos propuestos fue analizado por Marcial Toledo en otro 

artículo publicado también en Nuevo Tiempo en septiembre de 1981 bajo el título “Misiones: 

¿efervescencia cultural?”. 

 En el mismo, su autor aborda un fenómeno reciente que define como intenso y 

esclarecedor. Históricamente Misiones ...vegetó en su oscura calidad de territorio nacional 

con una chata fisonomía de aldea en sus poblados, incluido Posadas... (Ob. Cit.), fue refugio 

de escritores de la talla de Quiroga, ...albergó esporádicos brotes de creación literaria..., así 

como movimientos musicales y pictóricos locales. Pero todo esto, dice Marcial: 

 

     
(Facsímil: Nuevo Tiempo; septiembre 
de 1981) 

 

Sin embargo, aunque la orfandad persiste, reconoce un frenesí cultural que lleva a los 

autores a publicar y a crear espacios de difusión como Fundación y Trilce, responsables de la 

ruptura de esa soledad creadora que hasta el momento ha sido dominante. Trilce ofrece un 

...ámbito de convivencia espiritual para creadores y gozadores de los creado... (Ob. Cit.) y 

junto con el desarrollo e institución de otras actividades, propuestas por agrupaciones públicas 

y privadas (UNaM, ISPARM, Dirección de Cultura de la Provincia, etc.) evidencia una 

maduración imperiosa que instala en la conciencia provincial la necesidad de hacer algo con 

los valores culturales propios. 

El proceso es lento pero comienza a evidenciar resultados y a mostrar el inicio de una 

nueva etapa. El emprendimiento de acciones conjuntas favorece la superación de todos los 

obstáculos experimentados, incluida la inexistencia de un bienestar económico capaz de 

solventar holgadamente todo tipo de emprendimiento. En este punto es preciso referirse 

nuevamente a Trilce como la concreción del deseo profundo de hacer algo (de ser vehículo de 

algo diría Jitrik32) y como la creación de un nuevo espacio a partir de una nueva concepción 

del intelectual y del artista. 

 

 
                                                 
32 Debate entre Jitrik, Rosa y Sarlo, en Revista Espacios; 1992. 
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Efervescencia cultural: gestación y conflictos 

 

 Si bien para algunos productores del medio Trilce no significó otra cosa que reuniones 

literarias, gastronómicas y danzantes, para aquellos que participaron de estos encuentros la 

pertenencia a este espacio significó mucho más que eso. Manuel Alberto Jesús Moreira 

definió, a través de una serie de anécdotas traídas a colación durante una entrevista, no sólo el 

lugar que se proponía ocupar esta agrupación sino también los acontecimientos que 

precedieron a su formación y que la convirtieron en el punto donde converge y comienza a 

encauzarse esa efervescencia cultural de la que hablábamos hace un momento. 

 
Trilce era una especie de club privado... que nucleaba a toda la gente que 
tenía algún tipo de interés. Era muy grande... la gente a la que le 
interesaba todo lo que eran los eventos culturales estaba ahí presente (...) 
Trilce era una cosa bastante exótica, porque si bien tenía una definición 
institucional era como una reunión espontánea de gente de la cultura... 
hasta se bailaba. (Fuentes documentales) 

 

 Se trata de una forma distinta de hacer las cosas. Una nueva forma de 

institucionalización –más abierta y espontánea, no formal podríamos decir– que tiene como 

fin convocar y generar movimientos culturales. Además define un nuevo posicionamiento por 

parte de los intelectuales y sus preferencias al momento de enfrentar la realidad social. 

 
... por eso te digo que fue una cosa muy de convergencia de la época, 
porque de una época anterior donde el intelectual era un poco una rara 
avis, de pronto aparece un grupo de intelectuales, de gente que se interesa 
por la cultura y demás, y se hace un núcleo importante de gente, y eso 
reactiva otro tipo de iniciativas... (Ob. Cit.) 
 

 Algunas de esas otras iniciativas fueron la publicación de autores jóvenes y aún 

inéditos así como la organización de la SADE-filial Misiones y su respectiva revista, Mojón 

“A”. Además, de las hojas sueltas que circulaban durante estas reuniones surgieron algunas 

de las poesías publicadas en Fundación conjuntamente con la idea del suplemento Fundación 

Poética, que pretendía convertirse en un futuro en una nueva revista que alternaría con la 

publicación de la revista Fundación “original”.  

Trilce significó, entonces, una nueva manera de “poner a circular” el arte, la literatura 

y la cultura en general (al menos en nuestro territorio). Fruto de una gestación extensa y ardua 

evidenció no sólo la voluntad sino también la perseverancia de un esfuerzo y un fuerte 
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compromiso que se mantuvo firme pese tanto a las decepciones como a las limitaciones de 

índole tecnológica y económica, que no dejaron de ser un obstáculo. 

Sin embargo, esta acción comprometida –que redefine de alguna manera las 

condiciones de producción– instaura, al mismo tiempo, algunas preguntas. En palabras de 

Marcial Toledo:  

 

     
(Facsímil: Nuevo Tiempo; 
septiembre de 1981) 

 

 En este sentido tanto Inés Skupieñ como Manuel Moreira se refirieron al tema desde 

una perspectiva crítica que evidenció la tendencia a dar una explicación más global a este 

fenómeno. Si bien era difícil publicar una revista ya que no se contaba con los medios 

adecuados y resultaba un desafío la realización de cada uno de los números, el reto mayor 

residía en el movimiento público que significaba su edición33. En el caso de Puente, la época 

en que se desarrolló la erige como el refugio34 para todos aquellos que querían continuar con 

las actividades culturales y ocupar lugares que hasta el momento habían sido hegemonizados 

por la expresión teatral. En este sentido la entrevistada se refiere a la vuelta de la democracia 

como el momento donde se produce un reanimarse a salir, en lo que atañe a otro tipo de 

actividades.  

 Moreira enuncia desde la vivencia de otra época: las postrimerías de la dictadura 

militar. Si bien los cuidados persistían, la situación comenzaba a distenderse y con ello se 

presentía la dispersión del movimiento  

 
... fijate que es como que la democracia para todo ese movimiento, se para 
eso, es decir, lo político absorbe todo ese otro tema y aparecen otros 
fenómenos... que fueron emergentes en algún momento... (Fuentes 
documentales) 
 

                                                 
33 Pensemos aquí en términos de los mercados artesanales a los que se refería Williams. 
 
34 Este ideologema volverá una y otra vez en los relatos de los entrevistados. 
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 Desde mediados de los ’60 comienza a gestarse una acción que alcanzará su punto 

cúlmine en los ’80, en estrecha relación con acontecimientos políticos. La movilización 

cultural que se produce en la provincia acompaña el relato de la opresión proponiéndose como 

contrapartida del silenciamiento. 

 

 

Fundación de una estética cultural misionera 

 

 El proyecto estético iniciado por agentes pertenecientes a diversos ámbitos de 

producción y que abarcó casi dos décadas, alcanzó una concreción más amplia que la 

proyectada en una etapa inicial y logró instituirse como hito del movimiento cultural de la 

provincia. Esto no significa que debamos obviar los proyectos estéticos que se desarrollaron 

paralelamente e incluso con anterioridad sino que por el contrario intenta mostrar el debate 

constante entablado por estos espacios diversos e inmersos en condiciones particulares de 

producción.  

En este sentido la propuesta de este grupo de gente será recepcionada de diferentes 

maneras por los distintos espacios. No debemos olvidar que este emprendimiento se ha ido 

autodefiniendo a lo largo de proyectos conjuntos y ha instalado su acción en un territorio 

discursivo que dista bastante de las propuestas iniciadas por otros ámbitos de producción 

intelectual.  

Así, proponemos una vez más el carácter fundador35 de los discursos propuestos por 

este grupo que podemos denominar Puente-(Flecha)-Fundación-Trilce. En su multiplicidad, 

este proyecto señala y transmite una suerte de voluntad por desinstalar lo institucionalizado. 

Rompe con la convencionalidad (ya sea desde la conjunción de campos o la organización de 

reuniones literarias nocturnas-gastronómico-danzantes) y reconfigura los espacios públicos en 

los que la acción manifiesta la voluntad de proponer una nueva concepción de la cultura. Crea 

una nueva tradición, resignifica e instituye la memoria creando una filiación, un linaje que 

instala los sentidos que van surgiendo a partir de una necesidad. (Cfr. Puccinelli; 1993: 14) 

                                                 
35 …los gestos fundadores, aquellos que asientan la turbulencia de lo desconocido y de lo sin sentido en el 
descanso provisorio de lo que hace sentido, de aquello que calma la relación del hombre con el símbolo.  
Todo discurso fundador es aquel que, en primer término, funciona a modo de referencia básica, instalando otra 
tradición que resignifica lo que vino antes; al mismo tiempo, la noción de discurso fundador se liga también a la 
formación de un orden de discurso que da una identidad. (Cfr. Puccinelli Orlandi; 1993) 
Y no nos olvidemos del nombre de una de estas publicaciones, precisamente Fundación. 
 



 35 

 Este proyecto conjunto se erige como entidad legitimada y legitimadora de acción. A 

partir de allí su convocatoria deja de ser leída por aquellos espacios otros como una invitación 

a la participación abierta y se convierte en un manifiesto de la diferencia (diferentes 

consignas, diferentes posicionamientos artísticos, etc.) 

 El proceso iniciado por Puente alcanza su concreción pero termina experimentando 

una recolocación que lo vuelve a alejar del objetivo inicial. Una vez fundada una tradición 

discursiva los límites se corren y se instala la necesidad de volver a fundar una nueva 

propuesta.  
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NOTAS INTERSTICIALES 

Del álbum de revistas al álbum de voces 

 

 

 

 

 

 

 

Tras una lectura detenida de las revistas Puente y Fundación, y una vez abierto el 

diálogo con quienes fueron artífices directos de ambas, nos encontramos ante una extensa red 

de relatos que propuso a cada una de las publicaciones estudiadas como puntos clave de un 

entramado de historias que alterna entre la materialidad de las producciones y las diversas 

acciones culturales que tuvieron lugar en la provincia a partir de los años ’60.  

Ante este panorama, y como un momento inicial y al mismo tiempo disparador de esta 

investigación, surgió la necesidad de dar inicio a un rastreo de todas aquellas personas que 

fueron partícipes o testigos de algunas de estas manifestaciones. Inmediatamente fueron 

adquiriendo voz algunos agentes ampliamente reconocidos del medio artístico e intelectual, al 

tiempo que otros narradores se alzaban desde los bordes y comenzaban a rememorar un 

pasado estrechamente ligado a la movida cultural en la provincia, más específicamente en la 

ciudad de Posadas. 

Este fenómeno nos llevó a orientar una investigación más detenida hacia dos 

direcciones: la filiación existente entre diversos proyectos estéticos y culturales gestados en 

Misiones y la posibilidad de saber de ellos únicamente a partir de relatos orales –ya que en 

muchos casos no existen registros de las actividades realizadas–, situación que se propone 

como una constante y que constituye un dato de gran relevancia al momento de reflexionar 

acerca de las peculiaridades del universo discursivo que se configura en torno al territorio 

cultural en el cual estamos inmersos. 

Así, hemos comenzado a conformar, además de un álbum de revistas, un álbum de 

voces, interlocutor ineludible de los estudios críticos emprendidos y segmento elemental de 

una trama dialógica en la cual terminan de cobrar forma y de hacerse inteligibles los 

diferentes proyectos estéticos-culturales abordados. Estas voces, además de orientarnos en el 

rastreo de información y de proporcionarnos los datos necesarios para terminar de 

comprender los dispositivos que orientaron la acción de esos espacios reiteradamente 
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legitimados, nos instalan en zonas inciertas o de cruce, intervalos discursivos en donde lo 

público y lo privado se confunden.  

 Ahora bien, para precisar la noción de álbum que sugerimos es preciso retrotraernos al  

proyecto de Las revistas literarias y culturales de Misiones desde la década del sesenta y 

recordar que cuando en este marco optamos por la categoría de álbum lo habíamos hecho con 

el objetivo de superar la noción de archivo –entendido como una “manera de clasificar o de 

“producir un orden a la vista” (Cfr. Silva; 20: 1998)– y dar cabida a un espacio en el cual se 

pudiera circular por cada una de las publicaciones propuestas de manera libre; pensamos en la 

posibilidad de múltiples entradas en consecuencia con el pleno conocimiento de que la nuestra 

era sólo una entre muchas lecturas posibles.  

 Según Armando Silva, el álbum de familia es sin duda un archivo “porque guarda 

imágenes (no sólo fotos), y las clasifica de manera singular y quizá única” (Ob. Cit.: 45). Sin 

embargo, el álbum es también un modo de archivar estas imágenes, portador de una “vocación 

narrativa” que se construye y se comunica a través de “quienes lo coleccionan y lo cuentan”.  

 
El álbum puede entenderse como un tipo muy original de archivo, 
sentimental cuanto espontáneo; privado cuanto secreto e histórico, libre 
como ritualístico, en el cual retratamos las pasiones familiares. (Silva; 
1998: 44) 

 

 Existen –dice Silva– tres tipos de álbumes: aquellos organizados lógicamente en 

grandes libros, cuyas páginas en blanco se encuentran a la espera de los retratos de la vida 

familiar; las pequeñas carpetas sueltas, producto de la adhesión y el acompañamiento de las 

casas fotográficas a la vorágine de la modernidad; o las fotos dispersas en cajas, que sin seguir 

un orden lógico ni cronológico se acumulan a la espera de un relato que las organice.  

Aunque todos estos formatos necesitan de la palabra para completarse y de este modo 

reinstalar el tiempo pasado en la continuidad del presente, es el último modo de archivo, el de 

las fotos en caja, el que otorga un papel preponderante a la oralidad, que “se sobrepone al 

código visual”. El álbum se sitúa así en los bordes de una narrativa literaria, en ocasiones de 

corte teatral, y termina siendo más para ser escuchado que visto (Cfr. Silva; 1998: 43). Es 

este desplazamiento el que nos permite pensar en el pasaje de un álbum de revistas a un 

álbum de voces al tiempo que acompaña la posibilidad de pensar este fenómeno en los 

términos que arriesgábamos algunas páginas atrás: como una rapsodia cultural misionera.  

Al corrernos –como una decisión metodológica– del acotado espacio que nos 

proponían las entrevistas tradicionales y optar por un tono conversacional pudimos 
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introducirnos en un terreno narrativo que tiene sus características propias, entre ellas brindar 

al entrevistado la movilidad y la soltura necesaria para convertirse en un narrador en términos 

benjamineanos y acercar este género primario a un espacio lábil y movedizo. 

 Así, una vez que los relatos de lo que ocurre entre las revistas se despliegan, 

comienzan a cobrar una relevancia que sitúa a sus narradores en un espacio protagónico y las 

voces que en una primera instancia hilvanaron la historia en torno a las publicaciones 

estudiadas comienzan a revivir antiguos paisajes36. Así, las imágenes del pasado retornan en 

la circularidad del tiempo del álbum y dan cuenta de una nueva pasión selectiva que descubre 

(muestra aquello que estaba cubierto) y reinstala momentos de esta historia que descansaban 

entre la memoria y el olvido de quienes la protagonizaron. Es ante esta nueva galería que 

comienza a cobrar forma el nuevo álbum y de allí en más sus imágenes viven para se 

escuchadas entre generaciones (Silva; 1998: 83).  

  

 

Y como el álbum familiar da cuenta de los espacios, costumbres y relaciones entre la 

vida pública y privada de un núcleo social, poniendo en escena las mitologías de cada época, 

el álbum que aquí proponemos retrata historias de la vida cultural misionera, recuperando 

anécdotas vinculadas a los grupos, intelectuales, artistas, autores e instituciones de la 

provincia, que posiblemente de otro modo se hubieran perdido en el olvido, dificultando de 

esta manera la labor de quienes nos interesamos por el rescate de la memoria y la 

(re)configuración de una identidad cultural. 

 Del mismo modo, y en un plano más elemental aunque aún muy significativo respecto 

de esta categoría, al igual que el álbum de familia –que plasma las relaciones y vínculos de 

parentesco entre las personas que en él se suceden– este álbum de relatos nos ayuda a 

comprender más en profundidad la realidad de este territorio cultural y el carácter de las 

relaciones que en él se entablan, al tiempo que da cuenta del proceso emprendido una vez 

concebida esta investigación, ya que la recopilación de historias no se dio de manera lineal ni 

programada, sino que fue desarrollándose en la medida que los interlocutores señalaban otros 

narradores o itinerarios, proponiendo de este modo nuevas líneas de fuga. Esto, por un lado, 

dejó en evidencia la continuidad que existe entre los procesos culturales en cuestión y destacó 

el carácter contingente de la conversación que aquí comienza.  

                                                 
36 Constructos, mundos imaginados que resultan de una diversidad de perspectivas. (Cfr. Appadurai; 2001: 47) 
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 Por otra parte, el álbum de voces propone una ruptura con las modas posmodernas de 

una pretendida nostalgia del pasado que se cierra en la certeza a esos relatos otros y apuesta a 

una lectura rizomática que se disperse en una (re)lectura permanente que crea cada vez un 

nuevo relato, algo así como una escritura palimpsesta. 
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DEL ENTREMEDIO CULTURAL POSADEÑO 
 

 
La interconexión de todos los elementos del espacio 
semiótico no es una metáfora sino una realidad. 
(Lotman; 1996: 35) 

 

 

 

 

 Una vista panorámica 

 

 La trama cultural que emerge ante nuestra mirada al observar las relaciones existentes 

entre grupos intelectuales y revistas del medio posadeño nos sitúa ante una vista panorámica 

mayor que se despliega y repliega sobre sí misma, dando cuenta de un complejo continuum 

semiótico. En él alternan formaciones discursivas37 diversas que en sus diferentes niveles de 

organización entablan un diálogo38 que borra los límites espaciales y temporales presupuestos 

y abre el espacio de lo posible desde donde nuestra lectura comienza su expansión.  

 Según Lotman (1999), las diversas esferas de la cultura se encuentran inmersas en un 

perpetuo movimiento hacia adelante en un proceso dinámico que oscila entre dos 

modalidades de desarrollo: los movimientos graduales, pequeños estímulos que nos instalan 

en el terreno de la continuidad implícita, y aquellos cambios que irrumpen a modo de 

procesos explosivos. Estas dos tendencias –aunque aparentemente antitéticas– se encuentran 

condicionadas por una necesidad recíproca que no las anula ni excluye, sino que pone en 

evidencia un condicionamiento mutuo en el que la una no es capaz de existir sin la otra.39  

 Como en todo sistema semiótico, en el campo cultural que nos hemos propuesto 

estudiar se observa una alternancia entre estos procesos estáticos y dinámicos, entre 

                                                 
37 En Arqueología del Saber Foucault definía a las formaciones discursivas como aquellos sistemas de 
dispersión  que posibilitan escapar a las unidades cerradas y tradicionales de “teoría”, “ideología”, “ciencia”, 
para designar las regularidades existentes entre objetos, tipos o modalidades de enunciación, conceptos, 
elecciones temáticas. (Cfr. 2004: 62) 
Después de algunas consideraciones referidas a los aportes que Michel Pecheux hizo en relación con esta noción,  
Charaudeau-Maingueneau agregan al respecto: Permite designar, en efecto, a todo conjunto de enunciados 
sociohistóricamente circunscripto que pueda ser referido a una identidad enunciativa… (Cfr. 2005: 276) 
 
38 En el sentido bajtiniano de dialogismo. (Cfr. Bajtín; 2003 y Arán; 2006) 
 
39 …son dos aspectos de un mismo proceso, recíprocamente indispensables y que continuamente se suceden el 
uno al otro en la unidad del desarrollo dinámico. (Lotman; 1999: 22) 
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momentos de grandes explosiones y tiempos en los que la cultura sigue creciendo a partir de 

esos pequeños estímulos o iniciativas. En este sentido, los procesos de reacomodación que se 

inician en la década del ’50 y que derivan en la provincialización nos permiten entender ese 

momento como el instante en el que cosmos remplaza al caos reinante40. Una vez que el 

Territorio Nacional cede lugar a la Provincia se inicia una búsqueda, se intenta establecer una 

acción, un orden, y comienzan a delinearse diferentes estrategias que concentran la energía y 

el trabajo de  un grupo de gente inquieta, que en sus deseos de contar con espacios a partir de 

los cuales sea posible comenzar a hacer cosas encabeza una serie de actividades y 

manifestaciones artísticas diversas.  

 El período que transcurre entre finales de la década del ‘50 y principio de los años ‘60 

puede ser considerado entonces como el inicio de un movimiento cultural que resultaría 

fundante para la ciudad de Posadas ya que instalaría un hábito y daría paso a la necesidad, 

abriendo el camino hacia la consolidación de una búsqueda identitaria en el quehacer cultural. 

En este marco, los proyectos que se gestan a partir de allí podrían ser leídos en función de dos 

tendencias: aquellos orientados a la difusión y promoción de eventos artísticos que se 

propondrían como orientadores y formadores de la actividad cultural y aquellos que desde un 

marcado compromiso estético-ideológico apuntarían a la superación de estas consignas, 

apelando a una convocatoria capaz de despertar el espíritu creador de la gente. En este 

sentido, y volviendo a Lotman, el cambio que estas dos líneas inician puede ser atendido 

desde el juego oscilante entre previsibilidad e imprevisibilidad que signa los procesos 

culturales.  

 Por un lado, Amigos del Arte inicia un recorrido progresivo con el objetivo de cubrir 

un espacio vacío, una ausencia, y mostrar el arte que se producía en los grandes centros; es 

decir, enseñar a los misioneros lo que se estaba haciendo afuera… en el resto del país. Por 

otro, la revista Tiempo inicia su actividad en los últimos meses del ’59 bajo el formato de 

cuadernos de cultura y se propone como órgano destinado a abrir un diálogo que propicie un 

accionar crítico y militante; basado en los principios de la revolución cubana da cuenta de las 

venturas y desventuras del espacio de acción propio y propone obrar en consecuencia. 

 Estas dos búsquedas ponen en escena los distintos estratos del desarrollo cultural, 

fragmentos resultantes de un “big-bang” que coexisten e interactúan y que siempre harán 

presentes estas dos líneas iniciales: aquellos trabajos antológicos que aspiran a la difusión y 

                                                 
40 Retomemos aquí esta relación en su más antigua acepción, donde el cosmos es el impulso capaz de reorganizar 
toda existencia contenida en el caos. 
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los proyectos que a partir de un manifiesto compromiso político-ideológico41 irrumpen con 

una búsqueda estética que dé lugar a los artistas e intelectuales del medio. Ambas se repetirán 

hasta nuestros días en un marcado ritmo cíclico. 

 

 

 Amigos del Arte, hacia la institucionalización 

 

Hasta los años ’50-’60 las manifestaciones culturales en Posadas fueron aisladas y 

estuvieron encabezadas por el surgimiento del grupo Triángulo42. Aunque la producción de 

este trío de jóvenes poetas se propone como la primera señal de la literatura local y se 

caracteriza por alguna intención de tener identidad (Sánchez Bonifato dixit) recién a partir de 

1954 es posible visualizar un desarrollo considerable que se define por sus aspiraciones de 

continuidad, principalmente en lo que respecta a las actividades literarias en general. Surgen 

así emprendimientos de todo tipo que pugnan por la instalación de una conciencia 

participativa que dé lugar a la sucesión de manifestaciones culturales; con este objetivo se 

organizan circuitos alternativos que poco a poco van cobrando forma y que derivarán en 

grupos estables. 

Una agrupación que juega un papel fundamental en estos años es la que daría inicio a 

Amigos del Arte y que comenzó como un grupo de gente nucleada en torno a la librería El 

escarabajo de Oro –propiedad de la familia Díaz–, que funcionaba en la casona que hoy en día 

alberga a la Dirección de Cultura Provincial (Sarmiento 319). Casi espontáneamente, y a 

partir de una modalidad que fue denominada “librería circulante”, comenzaron a realizarse allí 

reuniones en las que se leían obras de teatro, con el objetivo de dar a conocer obras de la 

literatura mundial. Al respecto comenta Carlos Alberto Morales: 

 
Entonces ahí, aparte de esa librería circulante, empezó a reunirse un 
montón de gente que tenía intereses culturales de todo tipo. Incluso gente 
que venía del interior y sabía que ahí siempre se iba a encontrar con 
gente… Ellos [los Díaz] tenían la librería adelante y atrás había como un 
saloncito, ¡bah! en realidad eso era un garage y en la parte de atrás había 

                                                 
41 Si bien más adelante nos detendremos en algunas reflexiones respecto a estas dos líneas visualizadas, vale 
aclarar que cuando consideramos a esta propuesta como político-ideológica pensamos rápidamente en la 
inclinación manifiesta hacia la definición de políticas culturales propias, punto de inflexión en la configuración 
identitaria de los grupos. 
 
42 El grupo triángulo se conforma a partir del poemario del mismo nombre que aúna a los jóvenes poetas Manuel 
Antonio Ramírez, César Felipe Arbó y Juan Enrique Acuña. (Cfr. Grünwald; 1995: 128) 
Sánchez Bonifato hace alusión también a los juegos florales de los años ’20, sobre los cuales no hemos podido 
encontrar datos más precisos. 
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unas sillas y ahí se reunía la gente. Y ahí empezó todo... empezaron a 
leer teatro, sin otro motivo más que conocer obras famosas de la 
literatura universal… En esas reuniones informales, sin publicidad, sin 
público, fue donde se gestó Amigos del Arte… (Fuentes documentales - 
El resaltado es nuestro)  

  

 Enseguida Amigos del Arte fue cobrando forma: en 1956 se convirtió en una 

asociación y con las cuotas de sus socios se ocupó de organizar actos culturales de todo tipo, 

lo que dio lugar a que comenzara a configurarse en Posadas un movimiento que sería 

percibido como  una época cultural única (Carlos Alberto Morales – Fuentes documentales). 

 Entre las actividades encaradas por Amigos de Arte se sucedieron propuestas varias: 

exposiciones, conciertos, conferencias, cine y sesiones de teatro leído. Aunque todas contaron 

con un notable éxito de público fueron estas dos últimas las que cumplieron con dos de las 

premisas más importantes: la difusión y la continuidad.  

 Con referencia a las actividades del Cine Club de Amigos del Arte, se desarrollaban en 

el Cine Teatro Español durante las funciones del mediodía o en la trasnoche. Apuntaban a la 

difusión de otro tipo de películas, esas que acá no llegaban nunca porque quedaban excluidas 

del circuito comercial cinematográfico de esos años, y además de un programa que informaba 

acerca de los aspectos generales del film proponían un debate abierto una vez finalizada la 

proyección.  

 Por su parte, las funciones de Teatro Leído conformaron un movimiento de gran 

envergadura ya que no sólo alcanzaron una proyección espacial –del Palacio del Mate se 

trasladaron a los clubes barriales hasta alcanzar el escenario del Anfiteatro Manuel Antonio 

Ramírez– sino que además generaron algo así como un centro experimental de la tarea 

teatral. Éste abarcaría desde la labor realizada por los directores a través de una “escuela de 

lectura”, en la que comenzaron a formarse potenciales actores, hasta experiencias más 

ambiciosas como el teatro representado o el Teatro Leído por Radio que derivarían a su vez 

en la creación de la Comedia Misionera, alrededor de 196343. 

 El resto de sus actividades apuntaba a la programación, difusión y presentación de 

artistas nacionales, orientadas por la intención de reproducir lo que se hacía en Buenos Aires. 

 Y en este punto no debemos perder de vista que Amigos del Arte se había visto 

impulsado por un objetivo subyacente, directamente relacionado con la coyuntura política que 

                                                 
43 Cfr. Enciclopedia Misiones; Cultura; Teatro y Danza: El teatro leído en Posadas, por Carlos Alberto Morales. 
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se estaba viviendo, condición que nos sitúa nuevamente ante el carácter gradual y previsible 

que le atribuimos a este proceso. 

 Según Carlos Alberto Morales, las reuniones que darían origen a la Asociación 

Cultural Amigos del Arte surgieron como resultado de una ausencia y poco a poco 

comenzaron a delinear el objeto de llenar ese vacío existente en la ciudad de Posadas. 

Aunque los procesos de conformación institucional se habían iniciado, Misiones aún no 

contaba con una Dirección de Cultura Provincial que cubriera las necesidades y expectativas 

de la ciudadanía. Ante este panorama Amigos del Arte no sólo se propuso como una entidad 

cultural destinada a cubrir la falta de una Dirección de Cultura provincial sino que además 

impulsó el desarrollo de la misma: Amigos del Arte fomentó a las autoridades para que 

crearan la Dirección de Cultura, hasta que se creó, no me acuerdo en qué año habrá sido. 

(Fuentes documentales) 

 Y no es menor el hecho de que ambas, la Dirección de Educación, Cultura y Deportes 

de la Provincia y Amigos del Arte, se crearan oficialmente el mismo año: 1956. Aunque 

Amigos del Arte se presentó en sus comienzos como un proyecto independiente, sin una 

conducción definida formalmente ni jerarquías internas, jugó un papel clave en el desarrollo 

institucional de la provincia. Ante un proceso burocrático que necesitaría de años para crear 

los circuitos formales que atendieran todas las ramas del arte44, su labor consistió en ir 

instaurando las posibilidades y abriendo los caminos del hacer intelectual y artístico desde la 

práctica.45 

 

 

 Tiempo. Un proyecto ideológico de vanguardia 

 

Como contrapartida, el proyecto estético presentado por Tiempo. Cuadernos de 

cultura a fines de los ’5046 pone en escena una iniciativa intelectual cuyo marcado 

compromiso artístico y político sitúa a sus productores como precursores de un movimiento 

cultural que no volvería a observarse hasta los ’70, y sólo después de un extenso proceso de 

formación y desarrollo. 
                                                 
44 Para apreciar esto basta consultar la cronología que da cuenta de los primeros años de la Dirección de Cultura 
de la Provincia (Cfr. Enciclopedia Misiones) 
 
45 Pero Amigos del Arte  no pudo expandir sus alcances y aunque cumplió un rol fundamental en algunas ramas 
de la labor artística perdió de vista la proyección hacia la definición de políticas culturales territoriales. 
 
46 No contamos con el número 1 de la colección, pero ya que el segundo ejemplar consigna como fecha de 
publicación “Posadas, primer bimestre 1960”, podemos suponer que el número inicial salió a fines de 1959. 
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En este sentido Tiempo pone de manifiesto ciertos dispositivos que abren nuevas 

perspectivas para el estudio de los procesos de definición del campo cultural provincial: en 

pocos años y con un grupo reducido de colaboradores esta revista logra –hacia adentro– 

niveles de discusión y reflexión que constituirán el objeto de la búsqueda emprendida por las 

producciones y los proyectos culturales posteriores. En su corta vida y escasa expansión esta 

publicación constituyó un proyecto acabado pero solitario, cuyo reconocimiento no supera 

aún la alusión rápida y la identificación equívoca47. 

Asimismo, con un grupo casi inexistente y colaboradores casi desconocidos, Tiempo  

nos obliga nuevamente –en la recomposición de los mecanismos que dieron origen a esta 

revista– a encontrar “voces amigas”, aquellas que acompañaron esta producción o que fueron 

testigo de las iniciativas de su director desde un lugar más íntimo. Por ello debemos corrernos 

de los espacios legitimados y legitimadores para alternar la lectura de sus páginas con el 

territorio de lo cotidiano y lo privado. 

En una entrevista con César Sánchez Bonifato, éste recordaba algo que queda claro 

desde una primera aproximación a la publicación: 

 

Yo creo que Tiempo debe ser de las revistas más importantes que se 
editan aquí en el siglo pasado. Era una revista literaria, de opinión... 
muy bien diseñada... era una labor que la hacía el propio Clavero, cuyo 
apellido era Cabral…. (Fuentes documentales) 

 

 Su importancia radica en el posicionamiento que asume desde sus páginas iniciales y 

que se hace evidente en una primera lectura: la revista Tiempo deja entrever un marcado 

compromiso con la situación sociocultural de la provincia de Misiones y una postura 

sumamente crítica respecto del rol que desempeña el escritor ante este panorama. Crítica y 

vanguardista, podríamos decir, ya que si bien son persistentes los ecos que reaviva este 

posicionamiento, implica una toma de postura sumamente nueva para el momento que 

atravesaba por aquellos años nuestro territorio cultural.  

Y en este sentido Tiempo marca un punto de inflexión en la lectura del campo cultural. 

En una de las notas editoriales su director sostiene: 

                                                 
47 Nos referimos a la alusión que hace Marcial Toledo en su artículo “Misiones: ¿efervescencia cultural?”, 
publicado en Nuevo Tiempo el 16 de Septiembre de 1981 y la mención de Abdón Fernández, en el diario El 
Territorio, el 6 de marzo de 2004 en relación con la actividad de Alberto Szretter, a quien atribuye la fundación 
de la revista. 
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(Facsímil: Tiempo. Cuadernos de Cultura; marzo-junio de 1960; año 
II; nº 3-4: 3) 

   

En cuanto a los tipos de textos que aparecen en la revista, alternan poesías, cuentos, 

artículos de crítica literaria, breves comentarios de libros recientemente publicados, facsímiles 

y fotografías de obras de artes diversas, así como trabajos varios que proponen una lectura del 

escenario social, político y económico de aquellos años. Pero es el contenido el que marca la 

diferencia; todas las producciones sostienen un tono enérgico que apunta directamente a los 

representantes del poder de turno (un poder que recién se estaba conformando) como 

responsables de la decadencia de indoamérica48.  

 Otro detalle a tener en cuenta es la identificación de quienes escriben para la revista; 

los artículos publicados se encuentran firmados y en la mayoría de los casos el nombre va 

acompañado de un comentario breve que hace referencia al autor: a la ciudad de procedencia, 

fecha de nacimiento, edad, profesión y libros publicados si los tuviere; identificación 

minuciosa que revela datos que bordean el espacio privado de las personas en cuestión y que, 

por eso mismo –podríamos especular–, evidencian una toma de compromiso aún mayor. 

Estas breves reseñas constituyen un dato elemental al momento de ampliar los límites 

lecturales de esta publicación. En primer lugar, la mayoría de los autores que publican en 

Tiempo son autores que residen en otras provincias argentinas como Tucumán, Santa Fe, 

Rosario o Buenos Aires, entre otras. Las edades varían ampliamente, al igual que las 

ocupaciones: Tiempo se propone como el espacio de difusión de poetas jóvenes, ya sea que se 

dediquen a las letras, el periodismo, la política o la construcción.  

 

 

 
(Facsímil: Tiempo. Cuadernos de Cultura; 1960; año II; nº 2: 10) 

                                                 
48 Una vez más, una denominación con un fuerte anclaje político. 
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 Y este no es un rasgo menor ya que condice con los postulados que sustenta y que, 

como ya lo hemos señalado, derivan de la revolución cubana y por ende del marxismo.  

 Por otra parte, la lectura de sus páginas da cuenta de una selección minuciosa de los 

textos en sus diferentes niveles y sin secciones fijas abre el diálogo entre distintos puntos de 

vista, ya sea través de encuestas o de artículos que se proponen como respuesta a una 

publicación anterior. Desde sus títulos va delineando un imaginario claramente definido: 

“Planificar para el pueblo”, “El Paraguay alzado en las riberas”, “Bolivia”, “Carta a Nicolás 

Guillén”, “Revolución cubana”, “Poética combatiente”, “Indoamérica en la sangre”, entre 

otros… 

  También es posible encontrar en la publicación correspondiente a los números 3 y 4 un 

espacio a pie de página denominado “Tiempo en Indoamérica” en el que se despliegan 

algunos de los siguientes lemas:  

 

 
 

 
       (Facsímil: Tiempo. Cuadernos de Cultura; marzo-junio de 1960; 
        año II; nº 3-4: 20 y 24). 

 

 A las claras, Tiempo. Cuadernos de Cultura constituye un proyecto intelectual que 

sobrepasa las expectativas del momento y de ello dan cuenta los ecos que la propia revista 

recoge en su segundo número. El Territorio había dicho: …no hay duda que arremeter en 

estos tiempos de marcada tendencia fenicia con un cuadernillo de expansión cultural consiste 

precisamente en sobrepasar los horizontes de la medianía. (Tiempo. Cuadernos de Cultura;  

1960; año II, nº 2: 2) 

 No sólo desde su concepción, sino también desde su diagramación, Tiempo fue una 

revista de vanguardia, fue un proyecto imprevisible que irrumpió en el ambiente de la época, 

no pudo ser asimilada y por ello sufrió sus consecuencias:  

 
… para esa época y para el medio posadeño era una revista de 
vanguardia... Entonces por ahí yo pienso que podría tener alguna 
resistencia acá en el medio. No era una revista convencional… era 
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muy específicamente intelectual, así que muy poca gente, un núcleo 
muy reducido la leería. (Hugo Díaz – Fuentes documentales) 
 

 Según el álbum de revistas con el que contamos Tiempo publicó su sexto número en 

junio de 1962 y luego desapareció. 

 

 

 Hacia la definición de identidades culturales 

 

 Como se puede apreciar, contemporáneamente Tiempo y Amigos del Arte emprenden 

una búsqueda que aunque orientada por consignas disímiles comienza a delinear algunos de 

los rasgos identitarios que de allí en más regularían las relaciones en el campo sociocultural 

de la provincia. 49 

 En una instancia grupal anterior habíamos diseñado el siguiente diagrama  

 

 

          

         50 

 

 

 

 

 

 

 

    

 

                                                 
49 Siguiendo con la propuesta de de Stuart Hall, pensamos en la identidad en un sentido plural y siempre en una 
relación interdiscursiva: identidades… construidas de múltiples maneras a través de discursos, prácticas y 
posiciones diferentes, a menudo cruzados y antagónicos (…) las identidades se construyen dentro del discurso y 
no fuera de él… a través de la diferencia, no al margen de ella… (2003: 17-18)   
 
50 Cfr. Informe final de investigación del proyecto Las revistas…(primera etapa; 2003). El tercer cuerpo del 
diagrama propuesto fue abordado por Carla Andruskevicz en su Tesina de grado Eldorado. Hibridaciones de 
una revista, también en el marco del proyecto macro Las revistas literarias y culturales en Misiones desde la 
década del sesenta. Asimismo, no entraremos en este trabajo en el territorio discursivo de Revista de Cultura. 

Revistas que manifiestan 
posicionamientos estético-

ideológicos: 
Puente 

Fundación 
Tiempo 

Revista de Cultura 
 

 Revista que manifiesta 
procesos de hibridación 
entre un proyecto 
estético-ideológico y un 
proyecto cultural en 
sentido amplio: 

ElDorado 

Producciones 
antológicas con 
posicionamientos 
estéticos: 

Juglaría 
Flecha 

Mojón “A” 
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 De acuerdo con estas tres zonas propuestas (cuyos bordes algo difusos están marcados 

por el posicionamiento que cada una de estas publicaciones asume respecto de la cultura), 

surgidas de la visualización de discursividades diversas y heterogéneas, Amigos del Arte 

ingresaría al diagrama de las producciones antológicas con posicionamientos estéticos, 

mientras Tiempo permanecería en el diagrama central, revistas que manifiestan 

posicionamientos estético-ideológicos. Sin embargo, para que esta clasificación pueda seguir 

adelante consideramos pertinente poner a dialogar estos dos conceptos –antología e 

ideología– para iniciar así una breve relectura de este cuadro. 

 En primer lugar es preciso detenernos en la noción de antología. Susana Romano Sued 

sostiene:  

 
Las antologías son un tipo de libro que implica la selección, colección, 
clasificación e interpretación de los textos que albergan. Esta clase de 
objeto, registra una tradición de larga data en la cultural occidental, y 
funciona como los museos de arte con respecto a las obras que en ellos se 
exponen: los conservan, los muestran, los disponen. (2000: 37) 
 

 En estos términos, la riqueza de las antologías radica en que a partir de ellas se abren 

múltiples entradas que posibilitan el estudio de culturas y literaturas y en que participan de 

una triple condición: son documentos de recepción, medio de transmisión y obra de arte 

compositiva. Esto significa que si bien están emparentadas con producciones secundarias 

sobre temas literarios condensan una gran cantidad de material primario que resalta la 

operación de reelaboración artística propuesta por el antólogo, lo que al mismo tiempo 

desplaza el acento puesto en su función de transmisor y lo sitúa como un creador que agrupa 

textos según criterios objetivos propios. (Cfr. Romano Sued; 2000: 39-40) 

 Hay aquí una toma de decisión que se apoya en una serie de criterios de selección que 

se convierten así en criterios de exclusión. Esto nos lleva al espacio ideológico, en el que se 

hace evidente que toda propuesta, por más acertada o desacertada que sea, por más 

“verdadera” o “falsa” que aparente, es ideológica mientras sea funcional respecto de alguna 

relación de dominación (“poder”, “explotación”). Dice Žižek: 

 
…la ideología no tiene nada que ver con la “ilusión”, con una 
representación errónea, distorsionada de su contenido social. Para decirlo 
brevemente: un punto de vista político puede ser bastante exacto 
(“verdadero”) en cuanto a su contenido objetivo, y sin embargo, 
completamente ideológico; y viceversa, la idea que un punto de vista 
político da de su contenido social puede estar completamente equivocada 
sin que haya nada “ideológico” en él. (2004: 13. Cursivas del autor) 
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 Propuestas estas dos definiciones, es posible observar cómo la noción de antología se 

hace extensiva tanto a Amigos del Arte como a Tiempo, pero sólo en una primera instancia, ya 

que si bien ambas pueden ser leídas como colecciones que conservan la producción ajena de 

otras épocas sólo Tiempo escapa al condicionamiento genérico y transforma la relación con el 

afuera –condición elemental para el desarrollo de una cultura según Lotman– al desplazar la 

expectación y la difusión y dar paso al diálogo capaz y ávido por instalar el debate.   

 Es decir, mientras Amigos del Arte compartimenta sus actividades en Teatro Leído, 

Cine Club, Exposiciones, Conciertos, etc., y aspira a imitar aquello que se hacía en la 

metrópolis, Tiempo busca en sus páginas la integración de las diferentes ramas del arte; 

cuando Amigos del Arte trae espectáculos como los de capital, Tiempo intenta romper con la 

burocracia intelectual y apunta a una acción cultural orgánica que, señalada por el pueblo, 

surja de las esferas oficiales (Amigos del arte y Tiempo sic). 

 En palabras de Carlos Alberto Morales: 

 
AMIGOS DEL ARTE se propuso llenar ese vacío en la ciudad de 
Posadas, y una de sus primeras iniciativas, además de las actividades 
musicales y plásticas que organizó, fue ofrecer al público sesiones de 
Teatro Leído, para fomentar el desarrollo de esa rama del arte. (Cfr. 10 
Años de Teatro Leído en Posadas, documento brindado por Carlos 
Alberto Morales en una entrevista y publicado en la Enciclopedia 
Misiones) 
 

 Por su parte, en la nota editorial del número 2 de Tiempo (hecha la salvedad 

correspondiente respecto a la falta de la primera entrega), su Director instala la revista en el 

marco de un debate que hasta el día de hoy permanece en los bordes:  
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   (Facsímil: Tiempo. Cuadernos de Cultura; 1960; año II, nº 2: 3) 
 

 Aunque son innumerables las lecturas que pueden dispararse a partir de esta 

“presentación”, nos detenemos en el eje que nos convoca y observamos la claridad con que 

ambos proyectos se enmarcan en una búsqueda que está orientada por definiciones diferentes, 

pero ideológicas al fin: Amigos del Arte aspira a cubrir las necesidades e inquietudes de la 

época, acompañando los inicios del proceso de conformación institucional formal y marcando 

el origen y algunos de los lineamientos de la Dirección de Cultural de la Provincia; Tiempo 

inicia un debate que cuestiona precisamente los emprendimientos que desde la “oficialidad” 

instalan un juego inerte que antes que una acción orgánica y conjunta tienden a repetir 
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modelos y esquemas que no hacen más que alejarnos de una posible y necesaria “tradición” 

cultural. 

 Es en estos términos que Amigos del Arte se puede definir entonces como fundador de 

una tendencia antológica que continuaría hasta nuestros días en proyectos como Juglaría, 

Flecha y Mojón-A, mientras Tiempo instalaría un linaje cultural abocado a una búsqueda 

estética del intercambio y el diálogo en el que se alinearían los proyectos encarados por el 

grupo Puente-Fundación-Trilce, propulsor de actividades que orienten la definición de 

políticas culturales para la provincia. 

  

 

 Formaciones discursivas antológicas y de ruptura 

 

 Antes de adentrarnos en las caracterizaciones de estas dos formaciones discursivas 

fundadoras, nos gustaría retomar una breve definición de este tipo de discursos. Según 

Puccinelli Orlandi, los discursos fundadores son aquellos que funcionan como referencia 

básica en el imaginario constitutivo de los países y pueden ser pensados como capaces de 

transformar el sin-sentido en sentido. (Cfr. 1993: 9)  

 Un discurso fundador, dice la autora, es un momento de significación importante, 

diferenciado, que poco a poco va instalando nuevas filiaciones hasta que irrumpe en el 

proceso significativo y así produce, o más bien genera, su memoria. (Ob. Cit.; 13) 

  Hasta aquí hemos abordado las discursividades desplegadas por estos dos grupos –

Amigos del Arte y Tiempo– y nos hemos enfrentado al hecho de que por diferentes caminos 

ambos han creado una nueva tradición, resignificando lo que estaba antes e instituyendo 

nuevos sentidos e interpretaciones.   

 Por ello, una vez abierto el diálogo entre sendas discursividades, nos gustaría poner a 

conversar las diversas propuestas que a partir de allí se suceden, ya que es mediante ellas que 

podremos seguir explorando las distintas proyecciones hacia las conformaciones identitarias 

de nuestro territorio.  

 Nos detenemos entonces, en primer lugar, en lo que hemos sugerido como 

formaciones discursivas antológicas, denominación bajo la cual hemos agrupado a las 

revistas Juglaría, Flecha y Mojón-A. Vale destacar en este punto que como nuestra intención 

no es hacer una descripción exhaustiva de cada una de estas publicaciones apelaremos en 

nuestra puesta en diálogo a una serie de enunciados que sobresalen en las notas editoriales y 
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que nos posibilitan ir delineando algunas relaciones de regularidad y filiación que comienzan 

a hacer visible una trama discursiva mayor. 

 Juglaría “es realidad” en el mes de octubre de 1967 y se presenta de la siguiente 

manera:  

 

 
(Facsímil: Juglaría; octubre de 1967; año I; n° 1) 

 

 En sus cuatro números publicados durante sus dos primeros años, desfilaron por sus 

páginas autores jóvenes de nuestra provincia, poetas canónicos de la literatura universal, así 

como docentes y alumnos de la carrera de Letras de Instituto Superior del Profesorado 

Antonio Ruiz de Montoya. Desde un enclave claramente delimitado –la expresión poética de 

todos los estudiantes del Montoya– inicia una segunda época en el año 1969: en ella reafirma 

las consignas originarias –ser una canal por donde seguramente se aproximarán muchas 

vocaciones que Misiones está necesitando con urgencia– y propone ahora un grupo poético 

que en su extensión viene a llenar un vacío en el quehacer literario de Misiones. 

 

 
(Facsímil: Juglaría; noviembre de 1969; año III; n° 5: 3) 
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 Pero desde una sutil apertura genérica que propone entrevistas en sus números 3 y 4, 

esta nueva etapa exhibe además de un nuevo formato una proyección hacia ensayos críticos, 

cartas y comentarios de libros que, esporádicamente, van definiendo la propuesta estética 

desplegada por esta publicación.  

Con un marcado lirismo y una notoria efusividad, Juglaría seguiría alentando un 

mismo objetivo durante veintisiete años: ser un canal libre y generoso a través del cual 

puedan expresarse las vocaciones poéticas para dar cabida así a un movimiento literario que 

la provincia necesita. En un racconto realizado en los albores de una tercera época –

noviembre de 1994– se reafirma este ideologema51 y termina de situarse como una de las 

voces de esta trama discursiva que estamos proponiendo: 

 

 
                      (Facsímil: Juglaría; noviembre de 1994; año I; n° 1 –Tercera Época–: 1) 

 

 Según Romano Sued, las antologías pueden ser identificadas respecto a los géneros 

literarios contenidos en ellas, por los tipos de textos que se pueden incluir, por su temática, 

desde el punto de vista historiográfico, así como por las características de sus autores y sus 

lectores (Cfr. 2000). En el caso de Juglaría, nos encontraríamos entonces ante una antología 

que desde un marco institucional –el Instituto Montoya– sitúa su horizonte literario entre lo 

genérico –la poesía– y lo geográfico –de Misiones–.  

 Algo similar ocurre con Flecha, publicación cuyo posicionamiento es inmediatamente 

evidente 

                                                 
51 En el sentido bajtiniano de representación de un punto de vista ideológico y social. 
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(Facsímil: Flecha; julio de 1973; año I; nº 1: 5) 

 

 Como hemos dicho anteriormente esta revista cuenta con un solo número y en sus 

páginas se desplazan distintos autores inscriptos en el campo cultural misionero: Olga 

Zamboni, Lucas Braulio Areco, Marcial Toledo, Leopoldo Szretter, entre otros. 

 Mojón-A, por su parte, surge como la publicación perteneciente a la Sociedad 

Argentina de Escritores-Filial Misiones –SADE(M)– y desde la portada del primer número es 

posible visualizar el anclaje que propone. 

 
   (Facsímil: Mojón-A; mayo de 1985; año I; nº 1) 

  

 La palabra, la estaca y la tierra colorada delimitan el universo discursivo de esta 

sociedad que viene nuevamente a trazar una primera huella, a romper los terrones del olvido 
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y la indiferencia que han caído durante demasiados años sobre el artista misionero. (Ob. 

Cit.)52 

 

 Y a partir de esta revista nos corremos hacia el otro terreno, hacia el de las 

formaciones discursivas de ruptura, y antes de detenernos una vez más en ellas remitimos al 

lector al apartado sobre grupos y revistas y disparamos desde aquí una nueva línea de fuga 

que nos ubica en el terreno de las dispersiones y los cruces. 

 

 

 Continuidades y discontinuidades 

 

 Es posible visualizar hasta aquí aquello que podemos denominar un linaje, es decir 

herencias culturales que en su sucesión van marcando tendencias que se materializan con el 

correr del tiempo en proyectos diversos que se expanden a lo largo y ancho de este territorio, 

pero que continúan teniendo su centro en la ciudad capital, Posadas. 

 Detener la mirada sobre estas propuestas distantes en el tiempo implica reencontrarnos 

con una búsqueda que hasta el día de hoy impregna el universo cultural de la provincia. 

Explorar las territorializaciones desplegadas por estas formaciones discursivas diversas 

significa explorar el hoy de las esferas culturales dispersas en el escenario misionero y que 

aún oscilan entre estos espacios alternos. 

  Ante una primera aproximación, en la que hemos expuesto las filiaciones como un 

intento por conocer los territorios identitarios de la cultura provincial –ya sean antológicos o 

de ruptura–, es preciso iniciar ahora un nuevo recorrido. Éste nos sitúa ante una perspectiva 

más amplia y no tan lineal que señala que la correlación entre los diversos momentos o 

estados culturales no debe ser entendida sólo en su sucesión; la alternancia entre gradual y 

explosivo, entre previsible e imprevisible, semejante y diferente se desarrolla también en el 

espacio sincrónico conformando un mecanismo que opera simultáneamente y que se apoya en 

la interconexión, en la intersección, en la reciprocidad. (Cfr. Lotman; 1999) 

 Y en estos términos volvemos una vez más al abordaje que propone Stuart Hall (2003) 

para el concepto de identidad y que, según sostiene, no señala ese núcleo estable del yo que, 

de principio a fin, se desenvuelve sin cambios a través de todas las vicisitudes de la historia. 
                                                 
52 Al respecto del título de esta revista, Raúl Novau cuenta: El título de Mojón-A lo propuso Thay Morgensten. 
Porque según él en los Saltos del Moconá, los guaraníes, los mbyá, decían... “Moconá” viene de “Mojón-A” y 
eran los hitos míticos... (Fuentes documentales) 
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Por el contrario, agrega, las identidades se construyen de maneras múltiples a través de 

discursos, prácticas y posiciones diferentes, a menudo cruzados y antagónicos. Es decir, a 

través de la diferencia, en la relación con el otro, con aquello que representa lo extraño, lo 

que no se tiene (Cfr. 17-18). Emergen, además de las continuidades, las rupturas y 

discontinuidades entre los procesos culturales, las oposiciones, los desacuerdos, las 

discrepancias y divergencias como elementos clave de esta articulación identitaria. En este 

sentido, la identidad se propone como el punto de encuentro,  

 

…el punto de sutura entre, por un lado, los discursos y prácticas que  
intentan “interpelarnos”, hablarnos o ponernos en nuestro lugar como 
sujetos sociales de discursos particulares y, por otro, los procesos que 
producen subjetividades, que nos construyen como sujetos susceptibles 
de “decirse”. (Hall; 2003: 20) 
 

 Así, para definir los rasgos identitarios de este territorio cultural –de apariencia tan 

cercana y tan extraña al mismo tiempo– debemos enfrentarnos a esta intersección algo 

compleja entre conversaciones que se desplazan tanto en el tiempo –pasado y presente– como 

en un rítmico intercambio. Allí se van conformando, entretejiendo, tramando lenta y 

gradualmente en un condicionamiento que se plantea al fin como el origen de un diálogo 

perpetuo. 

 Este enfoque desplaza nuestra lectura nuevamente y nos lleva a la propuesta de 

Deleuze-Guattari, donde los puntos de sutura se convierten en líneas de fuga y los sistemas 

rizomáticos reemplazan a la figura arbórea –instalada por años en un lugar central de nuestro 

imaginario junto a su lógica binaria y genealógica. Según estos autores un rizoma conecta 

cualquier punto con otro punto cualquiera: 

 
En un rizoma no hay puntos ni posiciones, como ocurre en una estructura, 
un árbol, una raíz. En un rizoma sólo hay líneas (…) Un rizoma puede ser 
roto, interrumpido en cualquier parte, pero siempre recomienza según 
ésta o aquella de sus líneas, y según otras. (Deleuze-Guattari; 2002: 14-
15) 

  

 Y esta imagen pone en escena nuestra propuesta. Iniciar el recorrido por el campo 

cultural de los ’70 nos desplaza inmediatamente hacia las producciones de los ’80. Éstas, en 

conversaciones explícitas e implícitas, nos trasladan al acontecer de los ’50, su relación 

inevitable con los ’60, territorio de dispersiones y diseminaciones predecibles y, en cierta 

forma, obligadas. 
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 Dejando de lado el plano cronológico, y en un intento por trazar un itinerario posible 

dentro de este mapa de territorialidades diversas, Puente, Fundación, Trilce, Amigos del Arte, 

Tiempo, Juglaría, Mojón-A y nuevamente Trilce. Un orden posible, un diálogo posible, y una 

circularidad inagotable que expande los límites de una conversación incesante. 
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DE TRILCE Y LOS RELATOS 

 

 

Un hombre cuenta sus historias tantas veces que se 
convierte en las historias. Ellas viven en nosotros para 
siempre y de esa forma lo vuelven inmortal. (Tim 
Burton, El gran Pez) 

 

 

 

 

 Historias fragmentadas, lecturas cruzadas 

 

 Trilce era una entidad cultural y social, enuncia Olga Zamboni en una entrevista 

sostenida en 2002 acerca de las revistas literarias y culturales en Misiones y los grupos que las 

producían. Allí se bailaba, se comía, se cenaba, pero también se hacían conferencias, se 

pasaban diapositivas, se dialogaba sobre literatura, se presentaban libros... Conformaba el 

lugar de encuentro de “la gente de la cultura”, pero además era el punto de convergencia de 

diversos profesionales y amigos que por medio de invitaciones que circulaban de boca en 

boca se acercaban a ese espacio con el objeto de colaborar en una experiencia que se proponía 

diferente.  

Era un lugar al cual se traían espectáculos, obras de teatro, de música y había un bar, 

enumera Manuel Moreira. Era muy grande… y tuvo mucho éxito (Fuentes documentales). 

 Surgida a fines de la década del ’80, la Agrupación Cultural Trilce fue el espacio en el 

cual confluyó la efervescencia cultural53 que se venía gestando en nuestra provincia y 

constituyó un  punto de inflexión en lo que fueron los años ’70, ya que dio cabida a una serie 

de actividades que si bien estaban fuertemente vinculadas a los grupos productores de revistas 

literarias y culturales traspasaron el ámbito de la producción escrita, dando origen a un 

espacio para la difusión y el intercambio de las manifestaciones artísticas y sociales de todo 

tipo.  

                                                 
53 Adoptamos esta expresión ya en un sentido categórico, como representación de las revisiones que hemos 
hecho respecto de las condiciones de producción y el campo cultural al cual nos estamos refiriendo. 
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 Todo comenzó en la trastienda de Moira libros, propiedad de Marcial Toledo, que en 

su local de calle Colón albergó a un reducido grupo de intelectuales y artistas de la época 

primero, para convertirse después en centro de reunión, pasaje obligado tanto de aquellos que 

vivían en Posadas como de quienes venían del interior. Moira centralizaba a la gente que nos 

visitaba […] es decir, muchos notables de la literatura han pasado por Moira, dice Raúl 

Novau. Olga Zamboni destaca el rol de Marcial Toledo en todo esto:  

 
Y bueno, Marcial Toledo yo creo que es una de las grandes personalidades 
de la sociedad posadeña, que luchó mucho por las letras, por reunir a la gente 
que escribía. Él desde la librería, constituyó allí un centro de reunión, 
todos los que escribíamos y no nos animábamos a publicar o sí ya habíamos 
publicado, o en fin, en algún momento llegábamos a la librería, y entonces él 
allí nos conectaba. Yo conocí, por ejemplo a Raúl Novau allí, a Ricardo 
Kaufman lo conocí ahí. En fin, era realmente un centro de reunión… 
(Fuentes documentales) 

 

 Así, una vez más, como un nuevo testimonio en la historia de las sociedades modernas 

en general y en la breve tradición de los espacios culturales de nuestra ciudad, vuelve a 

emerger la reunión grupal, entre amigos, como un espacio de confluencia y diseminación. 

Confluencia de gente interesada por la labor cultural, diseminación hacia espacios y 

actividades más amplias; circunstancia que si bien para algunos habría sido el motivo de la 

disgregación, para muchos otros es el punto de inflexión que hace de Trilce una experiencia 

única y e irrepetible, digna de rememoración.  

 
Trilce fue un grupo de amigos que nos reuníamos en la librería Moira, en la 
calle Colón, la librería de Marcial Toledo. Comenzamos a reunirnos los 
martes, cerca del mediodía, comíamos una aceituna, un Gancia, una Coca 
Cola yo que era muy jovencita, y empezamos a fecundar la idea de poder 
lograr un lugar propio para no seguir ahí, en la librería, que era como la 
Jabonería de Vieytes. (Azucena Godoy – Fuentes documentales) 

 

 Como ya hemos podido apreciar, no sería la primera vez que este tipo de experiencia 

prosperara en nuestra provincia, razón por la cual la búsqueda sustentada por Trilce 

rápidamente tomó distancia de una posible aproximación al nacimiento de Amigos del Arte –

llamativamente surgida también de las reuniones en una librería– y se propuso innovadora, 

marcando una inmediata proyección hacia otras esferas de la praxis. 

 Si bien los mecanismos fueron los mismos y las aspiraciones apuntaron una vez más a 

generar nuevas cosas en el terreno cultural, desde una lectura actual de los objetivos 
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perseguidos por Trilce podemos apreciar numerosas superaciones que nos permiten entender a 

esta agrupación como resultado del entrecruzamiento de las búsquedas emprendidas por 

aquellas formaciones discursivas heterogéneas que ya en la década clave de los ’60 se 

propusieron como fundadoras. Entrecruzamiento que no sólo recuperó consignas pasadas sino 

que efectuó una revisión de las mismas, reposicionándose dentro del campo. 

 

 

 “Trilce… triste y dulce” 

 

 Como con un niño –decía Azucena Godoy– se pensó primero en el nombre de esta 

formación cultural. Éste evocó inmediatamente aquel término inventado por César Vallejo, 

neologismo que resulta de la unión de dos palabras y que con un sonido pegadizo bautiza una 

de las obras de mayor trascendencia de este poeta peruano: 

 

Entonces pensamos en la obra de César Vallejo, Trilce… Triste y dulce yo 
pensé, y entonces rápido Marcial Toledo dijo Trilce. Algo que sea triste y 
dulce, porque era muy dulce la amistad y muy inocente, realmente muy 
ingenua, casi naif… (Azucena Godoy – Fuentes documentales) 

 

Sin embargo, más allá de las rememoraciones anecdóticas no podemos perder de vista 

que esta elección nos sitúa además ante un universo discursivo claramente definido que nos 

insta a recuperar las implicancias que esta elección conlleva: como obra que marca un hito en 

la poesía en lengua española y se propone como punto de inflexión en las vanguardias 

latinoamericanas, el nombre Trilce nos posiciona ante un imaginario ambivalente en el que no 

dejan de alternar tradición y ruptura, continuidad e innovación, postulados que, como se hace 

evidente, orientan la labor de la agrupación que nos convoca.   

 Respecto al grupo organizador, quedó conformado por un grupo de amigos y colegas 

de Marcial que hasta el momento no habían encontrado otro refugio que la librería. Este 

reducido número de personas interesadas en la promoción y difusión artística propia o ajena 

comenzó a prefigurar un espacio de contención, dispuso el nombre e inició la delimitación del 

espacio físico: el lugar donde empezarían a llevarse a cabo los objetivos de esta agrupación 

sería la esquina de Belgrano y Ayacucho, propiedad de Hugo Mazzanti en la cual confluyeron 

para deleite de organizadores y asistentes un bar regenteado por Oscar “Cacho” Bogado y las 

pastas artesanales de un reconocido chef de la ciudad. 
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… el contacto empieza fundamentalmente con Toledo, yo creo que él fue 
un poco el alma matter de todo esto, él nos fue juntando y nos fue 
llamando… un poco empezó por un vínculo que teníamos algunos con él, 
como un lugar así de refugio de la última etapa de la dictadura militar, 
habíamos pasado mal en esa época y podíamos más o menos tener un lugar 
para charlar tranquilos. Entonces empezamos a conversar de esto, de la 
posibilidad de tener un grupo para las distintas actividades culturales que se 
podían hacer y se fueron agregando en función de determinadas 
posibilidades… Él tenía un contacto con Hugo Mazzanti, que era el dueño 
de la esquina esa donde funcionó Trilce, que lo tenía arrendado a Melegatti, 
el de los ravioles y la pasta fresca, entonces hubo una confluencia de algo 
comercial, que podía ser la posibilidad de un lugar donde estar y pasarla 
más o menos bien… (Eduardo Vassiliades – Fuentes documentales) 

  

 Surgió así “La Casona de Baco”54, espacio que el propio grupo fue acondicionando 

hasta convertirlo en un salón que poco a poco dio lugar a la expresión de distintas 

manifestaciones artísticas. 

 

Logrado el lugar, que era la vinería de Bogado, tomamos el fondo, porque 
fue una toma. Vaciamos… fuimos todos los poetas a vaciar de vino y hacer 
lugar. Cacho Leoni, que es el papá de mis hijos, fue mi primer marido, 
donó todo lo que sea mesas y sillas, como por ejemplo las mesas tenían la 
forma de los cortes de árboles importantes de Misiones. Cedro, lapacho, 
guatambú, guayuvira, todas las mesas tenían un árbol diferente. La cuestión 
es que logramos como veinticinco especies… o quince, no estoy muy 
segura. (Azucena Godoy – Fuentes documentales) 

 

 Una vez experimentado el pasaje de la trastienda al bar, Trilce se convirtió en un lugar 

casi obligado –por lo menos para los artistas que se agrupaban a su alrededor– y desfilaron 

por allí numerosos escritores del ambiente local y nacional, pianistas, guitarristas y cantantes, 

artistas plásticos, bailarinas, espectáculos de café concert, recitadores de poesía, actores y 

hasta diversos especialistas que encontraban en Trilce un espacio propicio para el debate55. Y 

aunque hasta ahora podemos escuchar que resuenan ecos como los siguientes 

 

Marcial Toledo, que fue una figura central en todo esto……. Alberto Alba, y 
su señora María Luisa, una brasilera, ellos tuvieron mucho empuje……. 
Zamboni, que la vas a ver acá en varias fotos……. Acá está Azucena con su 
hermana… Novau, mirá…… Miralo, miralo, miralo a Pirico ahí. Mirá, Hugo 
Montiel…….. Thay Morgenstern………. Venía también García Saraví (Pot-
pourrí – Cfr. Fuentes documentales) 

                                                 
54 Nombre un poco incierto que emerge de un cruce entre los relatos de Bogado y Novau.  
 
55 Para un detalle mayor de las actividades realizadas confróntese Múltiples actividades en el calendario de 
Trilce, en Fuentes documentales.  
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Trilce fue refugio de todas aquellas personas que sin tener vinculación alguna con el 

campo de las artes se interesaron por esta propuesta y se acercaron a sus reuniones en busca 

de un lugar en el cual poder compartir experiencias. 

 El interés radicaba en lograr un lugar en el cual la gente pudiera reunirse y a partir de 

allí transmitir las inquietudes a otras personas 

 

Era un lugar en el que uno se sentía como en su casa, nada más que 
rodeado de gente… Cómo te puedo explicar. Yo venía… yo hacía poco 
que había llegado de Buenos Aires y no estaba acostumbrado a estas cosas. 
Claro, por ahí existirían, pero yo no era un hombre de la cultura, era un 
profesional que a través de estas reuniones me empecé a alimentar; vamos a 
decir, me transmitían ciertos elementos que hacían que yo tuviera otras 
vivencias. O sea, yo lo que sentía era que había hecho falta trasladarme mil 
kilómetros para encontrar algo que a mí me agradaba, porque no sólo se 
hablaba de libros o se escuchaba buena música, sino que se hablaba de cine 
[…] Era algo en lo que uno se sentía muy bien… No tenías que ser 
especialista para concurrir al lugar. Yo creo que era como esas mesas de 
café que hay en Buenos Aires que va el médico, el arquitecto, el heladero, 
el panadero, el carnicero y hasta el diariero, que se juntan todos a hablar de 
un tema determinado. Eran así las mesas de Trilce. Podía concurrir 
cualquiera, no necesitabas tener una elevada cultura para ir al lugar. (Víctor 
Valentini – Fuentes documentales) 

 
 
 

 Objetivos: ambiciones y anhelos  

 

Una vez alcanzado el primer objetivo –tener un lugar propio donde juntarse y desde 

donde expandirse–, el 8 de mayo de 1981 la Agrupación Cultural Trilce inició una nueva 

temporada y a partir del discurso inaugural/fundador pronunciado por Marcial Toledo se 

hicieron explícitas algunas de sus aspiraciones, sentando así un posicionamiento respecto del 

hacer cultural. 

En primer lugar, esta entidad privada que aspira a la creación y difusión de los valores 

culturales locales no posee todavía un ropaje legal ya que espera atenta ver cómo transcurren 

sus primeros meses de vida. Sin embargo cuenta ya con un primer logro que consiste, 

justamente, en haber alcanzado la casa del escritor y del artista y también de aquellos que 

aún sin serlo desean vivir y respirar esa atmósfera peculiar que rodea a las creaciones del 

espíritu, espacio de expresión y diálogo de artistas locales y foráneos desde el cual se 

propiciará la creación de entidades similares en otras provincias e incluso en la Capital 

Federal. (Cfr. Discurso inaugural de la temporada cultural 1981, en Fuentes documentales) 
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En este ambiente, compartir un café o una copa o disfrutar de las habilidades 

culinarias de algunos de sus socios dejarán de lado su aspecto frívolo para convertirse en 

prácticas necesarias que posibilitarán la pervivencia de las tareas que fortalecen la continuidad 

de esta asociación a la cual se puede tener acceso a través de una presentación verbal a 

cualquiera de los miembros de la Comisión Directiva: 

 

 
            (Facsímil del discurso mencionado; mayo de 198156) 

   

En este sentido, además de romper con las viejas estructura de aldea, con las 

costumbres y usos anquilosados que han convertido a las manifestaciones culturales en 

experiencias fugaces y huidizas que no terminan de cobrar forma ni de definir –y mucho 

menos plasmar– una posible identidad, Trilce apunta en este manifiesto de inicio de 

temporada algunas ambiciones concretas.  

En primer lugar aspira a una organización interna por departamentos, estructura que 

posibilitará coordinar las actividades vinculadas a las diversas ramas que allí confluyen: 

literatura, artes plásticas, música, cine, etc. Cada uno de ellos estará a cargo de especialistas 

en la materia y sin superar las cuatro personas se hará cargo de las tareas que surjan en el 

transcurso de la temporada.  

 

 
          (Ob. cit.57) 

                                                 
56 Vale decir que TRILCE, además de ser una institución que persigue específicamente la creación y difusión de 
valores culturales tiene características especiales que los aproximan a un club con su bar propio donde 
determinadas personas pueden reunirse todos los días si así lo desean. 
 
57 La tarea cultural de TRILCE quedará estructurada en Departamentos como los de literatura, artes plásticas, 
música, etc. Contaremos incluso con un departamento que tendrá la forma de Cine Club y se arbitrarán los 
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Por otra parte, y retomando el objetivo que desde el manifiesto originario apuntaba al 

intercambio con otras provincias, se propone para este ciclo una serie de excursiones 

culturales que en el mejor de los casos se realizarán también hacia otros países. Las mismas 

intentarán desplazar la experiencia del turismo convencional para instalar la práctica de 

turismo cultural, que se llevará a cabo tras una serie de charlas, conferencias y debates acerca 

de los diferentes aspectos de la región a visitar (históricos, lingüísticos, antropológicos, etc.) 

Asimismo, en una visión integral, aspira también a posibilitar a sus asociados el 

acceso a un country, sito en un lugar próximo a Posadas. 

En su mayoría, estas nuevas ambiciones no llegaron a concretarse sino que quedaron 

en el recuerdo como muchos otros de los anhelos que este grupo de gente amiga y preocupada 

por la labor cultural y artística se propuso alcanzar. Sin embargo, muchos años después, poco 

a poco, algunos de ellos fueron haciéndose realidad en el hacer de quienes habían conformado 

este numeroso y heterogéneo grupo, lo que nos sitúa una vez más ante el carácter fundador 

que impregna estos años, convirtiéndolos en momentos de gran efervescencia cultural. 

 

 

¿De la formación a la institución? 

 

Pero para seguir adelante con la lectura de esta agrupación, es preciso comenzar a 

desplegar algunas discusiones que se hacen presentes al momento de definirla en términos 

organizacionales. Hasta el momento, las discursividades que aquí confluyen no escatiman 

energías en caracterizar a Trilce como una institución cultural, aseveración ante la cual nos 

surge una pregunta que consideramos clave: ¿qué entendemos por institución? 

En una primera aproximación podemos sugerir que al hablar de instituciones estamos 

pensando en organizaciones formales, con reglamentaciones establecidas y con una presencia 

definida ante la sociedad que la contiene.  

Pero si nos remitimos a los Estudios Culturales, más precisamente al planteo que 

realiza Raymond Williams en este marco, asistimos a una primera distinción que despeja los 

rasgos de las relaciones sociales efectivas de una cultura. Según Williams existen 

 
… por un lado las relaciones variables entre “productores culturales” (un 
término, si bien abstracto, deliberadamente neutral) e instituciones sociales 

                                                                                                                                                         
medios para que comience a funcionar a la brevedad. Cada uno de los departamentos coordinará sus 
actividades con los demás a través de la Comisión Directiva.) 
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identificables; por otra parte, las relaciones variables en las que los 
“productores culturales” han sido organizados o se han organizado a sí 
mismos, es decir a sus formaciones. (Williams; 1982: 33) 

 

Y por instituciones sociales identificables podemos especular que entiende a todas 

aquellas formas de organización que se encuentran muy cercanas a los organismos centrales 

(oficiales), a los vínculos de patronazgo y las relaciones de mercado, mientras las formaciones 

refieren a todo tipo de organización y autoorganización más cercana a la producción cultural:  

 
… los movimientos y tendencias efectivos, en la vida intelectual y artística, 
que tienen una influencia significativa y a veces decisiva sobre el desarrollo 
activo de una cultura y que presentan una relación variable y a veces 
solapada con las instituciones formales. (Williams; 1980: 139) 

 

Entendidas en estos términos, las formaciones culturales pueden ser concebidas como 

las protagonistas directas de los cambios, avances y retrocesos que se producen en toda esfera 

cultural, independientemente de que guarden o no relaciones con organismos institucionales 

socialmente reconocidos.  

Podemos pensar entonces que tanto instituciones como formaciones constituyen sólo 

un aspecto de estas relaciones culturales significativas y pasan a formar parte de un universo 

en el cual las relaciones de oposición pasan a un segundo plano, ya que las distinciones 

posibles no implican que no existan relaciones significativas o incluso causales entre las 

relaciones institucionales y formacionales. (Williams; 1982: 33)  

 Hechas estas acotaciones es interesante volver a la esfera cultural que nos atañe.  

 Como hemos intentado mostrar a lo largo de estas páginas, desde sus inicios la escena 

cultural de la ciudad de Posadas comienza a desperezarse a raíz del accionar de un grupo que 

si bien desde las bases apunta a una configuración institucional es, en sus orígenes, 

absolutamente independiente. Lo mismo sucede con la revista Tiempo, las publicaciones de 

Puente y Fundación y ahora Trilce. 

 Todas ellas han orientado su labor hacia un mismo objetivo: cubrir el vacío existente, 

vacío que se da no sólo por la incapacidad los organismos oficiales y por la inexistencia de 

políticas culturales por parte del Estado sino también, muchas veces, por la acotada percepción 

que estos poseen del panorama cultural en el cual nos encontramos inmersos. 

 Con sus vecindades y distancias Amigos del Arte, Tiempo, Puente y Fundación 

encaminaron su accionar a la difusión y promoción de la cultura. Iniciaron una búsqueda, un 

camino, un diálogo que no alcanzaría su absoluta concreción sino en las reuniones de Trilce, 
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que basada por momentos en la afiliación formal de sus miembros, sostenida de a ratos nada 

más que por las manifestaciones colectivas públicas, mantuvo durante un tiempo breve pero 

significativo un vínculo de identificación grupal que hoy la convierte en una de las 

manifestaciones más completas y trascendentes de las últimas décadas. 

 Aunque fugaz y convergente Trilce retomó el deseo de crear inquietudes en la gente 

(Morales dixit), apuntó a reforzar el compromiso crítico de lectores y escritores –entiéndanse 

estas nociones en su sentido más amplio–, retomó la lucha por un auténtico federalismo 

cultural y abrió el juego a todos los interesados y curiosos de este tipo de manifestaciones. 

Acercó además lo cultural a lo social, el arte al deleite y la creación al recreo.  

 

Era un grupo fuera de serie, creo que lo mayor eran las ganas de vivir. No 
era una cosa homogénea así… sino con un desnivel inclusive cultural en 
muchas cuestiones. Pero era tanto lo que se daba y tan diverso, 
conferencias, jazz, folklore, presentábamos exposiciones, en fin. Eran tan 
diversas las cosas que hacíamos… (Oscar Bogado – Fuentes documentales) 

 

 Además, Trilce fomentó la publicación de escritores locales, incentivó a poetas jóvenes 

aún inéditos y derivó, en sus últimos tiempos, en la (re)creación de la SADE filial Misiones. 

Un acontecimiento altamente significativo ya que representó en cierta forma la 

institucionalización de estas identidades culturales incipientes, en un momento también clave: 

la vuelta de la democracia a nuestro país. 

 

 Pero volviendo a la pregunta que da inicio a este apartado, y que nos instalaba en sus 

primeras líneas ante la posibilidad de una opción entre estas dos figuras, interesa resaltar un 

detalle poderosamente llamativo que desde la autodefinición ubica a Trilce en un terreno 

ambivalente: Trilce se autodenomina agrupación cultural, acción que por un lado abre el 

abanico de posibilidades al tiempo que reafirma nuestra negativa a establecer 

correspondencias directas y excluyentes. 

En este sentido, y en un intento por justificar la elección que desde las primeras 

páginas de este trabajo ubica a Trilce como una formación, queremos señalar la proximidad 

que guarda con este modo de organización tanto en sus aspectos internos y en las relaciones 

externas que sostiene58, como a la posición discursiva que esboza y desde la cual enuncia.  

                                                 
58 Cfr. Williams; 1982: 63-65. 
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Sin embargo, no podemos olvidar los desplazamientos que a partir de Trilce y con 

Trilce comienzan a gestarse en el campo cultural local y que conllevarán múltiples líneas de 

fuga hacia expresiones que se consolidarán en marcos formal y socialmente definidos. 

 

 

 Trilce: un ámbito de libertad…59 

 

 Como viene emergiendo una y otra vez entre los relatos que vuelven incesantemente 

hacia Trilce fue ésta una experiencia única y casi atípica durante aquellos años.  

 Desde 1974 a 1983 la Argentina vivió bajo la amenaza de un gobierno militar que 

extendió su maquinaria de terror a todos los ámbitos de la experiencia humana. Esto alcanzó, 

sin dudas, el territorio de las expresiones artísticas que durante estos nueve años experimentó 

el ostracismo de muchos de sus representantes más aguerridos.  

 Sin embargo, desde el plano de las revistas literarias y culturales, éstas experimentaron 

durante este lapso de tiempo un vigor que por momentos las situó en el centro de la escena 

cultural, quizás debido –según varios intelectuales del medio– a que podían hacerse 

silenciosamente y a que si después de la publicación no molestaban demasiado no había 

mayores problemas. Asimismo, otro de los posibles motivos de este éxito –pensemos en 

términos de continuidad y convocatoria– fue el hecho de que constituían en cierta forma un 

refugio para todos aquellos que comenzaban a experimentar el fervor de las artes y la cultura.  

 En lo que respecta a las revistas que aquí nos atañen, tanto Puente como Fundación 

fueron editadas durante años de gobierno de facto, lo que no significó un impedimento para el 

marcado compromiso ideológico que alentaban. Por el contrario, la existencia de estos 

pequeños subterfugios fue gestando lentamente el empuje entusiasta y efervescente que 

derivaría a principios de los ’80 en la conformación de la Agrupación Cultural Trilce.  

La poesía, lo poético, era menos juzgable, y en ocasiones sirvió de disfraz para 

manifestaciones encubiertas. Con respecto a la producción literaria que se llevaba a cabo en el 

marco de las actividades de Trilce, cuenta Azucena Godoy: 

 

Después los  títulos se fueron haciendo más [fuertes]…+ nos fuimos como 
ciudad de provincia levantando el blanco, porque nos animábamos a poner 
por ejemplo “letra de cambio”, “pagaré sin protesto”, “girar en 
descubierto”, traíamos el tema del dinero, de las finanzas, de la economía, 
del dolor, porque esa “combustión bajo la mesa” también… Y se chocaba 

                                                 
59 Retomamos aquí el título de la nota editorial publicada en la Revista Fundación. 
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con otros más románticos como “telar de magos” o “taller de brujos”, 
“taller”, en cuántos talleres se han hecho modificaciones de automóviles 
para la guerrilla por ejemplo. “Taller” se utilizó en varios títulos de 
libros, dos o tres, “taller de brujos”, taller de no sé qué, taller de lo otro [...] 
Era una manera de ir al choque y de confrontar […] había gente que 
escribía panfletos, como el poeta Alberto Szretter, y la que socializa el 
drama de la pasión que es Numy Ortega, porque ella compara el hambre, la 
sed, el dolor, la miseria con los que no la conocen y ahí enreda, hace el 
nudo y termina como un acto de amor, casi como un acto de fe, para 
justificar la poesía, porque había que justificarla, porque o si no 
estábamos panfleteando… (Fuentes documentales) 

 

 Como se puede apreciar la condición de grupo independiente comenzaba a enredarse 

con pretensiones de ruptura y se aprovechaba de las distracciones que ya se daban en estos 

tiempos de transición para dar paso a expresiones más arriesgadas. La situación del país 

alentaba doblemente el entusiasmo que este tipo de manifestaciones despertaba por aquellos 

años: por un lado la situación de encontrar allí un refugio, un resguardo, un espacio de 

distensión donde poder expresarse con una libertad un poco más certera; por otro, la 

posibilidad de ensayar expresiones que habían estado extensamente vedadas. 

 
… había mucho entusiasmo en ese momento, creo que tenía que ver con las 
condiciones del país. Era un poco un refugio donde uno podía encontrar 
expresiones que por otro lado estaban vedadas… un poco fue naciendo 
así esto… (Eduardo Vassiliades – Fuentes documentales) 

 

 Pero en la lectura de esta realidad se levantan también ciertas reflexiones que ponen en 

el tapete algunos rasgos de esta sociedad y que ubican las épocas del proceso como tiempos 

más fructíferos en lo que a la producción y promoción cultural respecta. Olga Zamboni 

exterioriza la siguiente preocupación:  

 
Mirá, yo no sé qué pasaba, pero las épocas del proceso parece que eran 
más fructíferas. Yo no sé si el hecho de que todo era tan difícil, hacía 
que uno tuviera más ganas de hacer cosas […] ahora yo a veces me 
pregunto cómo lo hacíamos, porque siempre una reunión no era muy bien 
vista. Pero yo creo que en esa época, por lo que dije... tal vez ahora la 
cosa es más fácil y no se hace tanto... (Fuentes documentales) 

 

 Azucena Godoy también se pronuncia desde los bordes de especulaciones afines y en 

relación con acontecimientos trágicos que se habían producido en la ciudad: 
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En espera de eso [la reapertura de la carrera de Filosofía en el Instituto 
Montoya bajo un nuevo nombre] ocurre esto que te digo, donde mueren 
algunos posadeños. Y de la muerte de uno fui testigo, estábamos esperando 
el ómnibus, yo tenía que viajar al interior donde vivía, donde viví cinco 
años, y lo matan, entonces después, una reacción a esa muerte parece 
que fuera Trilce, pero ahora se me ocurre eso, no sé si estoy tan en lo 
cierto pero diría que fue como “¡me cerraron la filosofía, el 
pensamiento, demos paso al sentimiento!”… (Fuentes documentales) 
 

 En la coincidencia de estas lecturas se encuentra también uno de los justificativos más 

fuertes para seguir entendiendo a Trilce como un espacio de intersección y transición al mismo 

tiempo; lugar donde culminan una serie de búsquedas grupales e individuales y a partir del 

cual se originan nuevas manifestaciones que derivarán, a su vez, en múltiples y novedosas 

propuestas. 

 

 

 Dispersiones y diseminaciones 

 

 Trilce constituyó el origen, el principio de muchas cosas se le oye decir desde los 

ángulos más disímiles a varios de los protagonistas de estas historias. Entre sus charlas de café 

y sus veladas de música, cine y baile se animaron e iniciaron muchos escritores, actores, 

bailarines, editores, agentes culturales en general, que con el tiempo seguirían llevando 

adelante algunos de los objetivos aquí propuestos. Es por esto que hoy podemos referirnos a 

Trilce como una experiencia fundadora en todos los sentidos, incluso en aquel más acotado 

que la sitúa como germen, como origen de nuevos emprendimientos. 

 Desde esta perspectiva, sobresale en primer lugar el impulso que cobraría la labor 

editorial. Según cuentan, este fenómeno estaría vinculado a la presencia de Alberto Alba en la 

provincia, hombre de letras y reconocido editor del ambiente cuya actividad derivaría en la 

proliferación de sellos independientes que animarían una serie de publicaciones de gran 

importancia en el campo literario y ubicarían su artífice en el centro de la escena.  

En reiteradas ocasiones –y en una mirada retrospectiva– su figura emerge ligada a la 

producción de revistas literarias y culturales varias, tanto en lo que atañe a edición como en lo 

que respecta a la redacción de las mismas. 

 

Para mí tuvo mucha fuerza Alba, Alberto Alba, y su señora María Luisa, 
una brasilera, ellos tuvieron mucho empuje. Alba venía de Buenos Aires, 
él había sido editor, había estado mucho tiempo trabajando muy cerca 
del Centro Editor de América Latina creo, había estado en sus orígenes 
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ahí. Entonces venía con toda una posibilidad de lo importante que era el 
hecho de poder empezar a publicar obras de autores misioneros y 
Marcial Toledo tenía muchas cosas escritas, y fue un referente un poco en 
nosotros… (Eduardo Vassiliades – Fuentes documentales) 

 

Alberto Alba tuvo mucho que ver con la edición de revistas, la revista 
Fundación y el funcionamiento de Trilce [...] Vino acá para trabajar en la 
imprenta del Montoya, y desde allí editó algunos libros. Por ejemplo mi 
libro “Latitudes” fue editado por él desde el Montoya, no, en el ‘80; y 
después él era un activo miembro de Trilce. Y como su profesión era de 
editor, bueno editó muchos libros acá, a mucha gente… y también la 
revista Fundación, él era el encargado de hacer la parte de diagramación, 
incluso él editó la primera revista de la SADE… (Olga Zamboni – Fuentes 
documentales) 

 

 Haciendo una lectura exploratoria por las numerosas y variadas publicaciones que se 

llevaron a cabo en los ’80 podemos leer, entre otras, Ediciones Montoya, Ediciones Índice, 

Ediciones Trilce, Moira Letras, Ediciones SADEM, Ediciones Noé... y aunque no contamos 

con un catálogo exacto de todas las obras que fueron publicadas bajo cada uno de estos sellos 

editoriales, a raíz del rastreo efectuado podemos arriesgar que todos ellos estuvieron 

vinculados en un momento u otro a la figura de Alba, quien se ocupaba de entablar los 

contactos necesarios –generalmente con imprentas radicadas en la provincia de Buenos Aires– 

para llevar a cabo la edición de las obras de los autores locales60.  

 Este movimiento editorial sin precedentes acompañó el fomento de los escritores 

provinciales y se convirtió así en otro indicio más de la efervescencia cultural de aquellos 

años, ya que no sólo publicó a autores jóvenes y en algunos casos aún inéditos, sino que 

además puso nuevamente en circulación obras clásicas de nuestra literatura misionera61.  

 En este marco, y en un hallazgo casi azaroso, nos hemos encontrado con –hasta ahora– 

la única publicación de Ediciones Trilce. Se trata de “Doce Cuentistas de Misiones”, obra que 

aspira a poner en escena una nueva realidad contemporánea que filtrada en las palabras de 

narradores misioneros abriría el panorama a nuevas y prometedoras publicaciones62.  

 Y decimos la única porque si bien algunos de nuestro entrevistados –y algunos 

consultados de manera informal y con los que no se pudo establecer una entrevista (Francisco 

                                                 
60 Para más datos, cfr. Epistolario, en Santander: Marcial Toledo: archivo del escritor; 2004. 
 
61 Pensando ya en una lectura corrida que se extiende a los primeros años de la SADE filial Misiones y cuando se 
reeditaron Historia Política e Institucional de Misiones, de Aníbal Cambas; Bajada Vieja, de Areu Crespo; y 
Poemas , de Juan Enrique Acuña.  
 
62 Palabras de Rosa María Etorena de Rodríguez, en el prólogo “Realidad y expresión en Cuentos Misioneros 
Contemporáneos”.  
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Alí-Brouchoud, por ejemplo)– han vinculado las publicaciones de sus obras al sello Trilce, en 

un rastreo más detenido nos hemos encontrado con que las mismas respondían a ediciones 

diferentes (en este caso Ediciones Índice). Esto nos arroja hacia una reflexión que, en forma 

casi sentimental, arriesgaba Raúl Novau en una entrevista reciente:  

 
Ahora, esto de Ediciones Trilce es mágico, no hay nada formalizado, es 
decir bueno, “ponele Trilce”. No hay nada de constitución de una editora ni 
nada por el estilo. (Fuentes documentales) 

 

 Este carácter mágico que le atribuye Novau se refuerza además con la inexistencia de 

circuitos que promovieran económicamente la edición de estas obras. Las mismas eran 

financiadas en su totalidad –en la mayoría de los casos– por los propios autores o por 

“subsidios” que estos mismos se encargaban de conseguir: 

 

El papel fuimos juntos con Marcial a pedir a Papel Misionero y era en 
tiempos de la dictadura, ahora sí, y en Papel Misionero estaba el capitán 
Montiel, que fue el que quedó a cargo de la gobernación cuando surge el 
golpe militar. Vinieron los marinos y a este lo designan a cargo de Papel 
Misionero, y ahí le pedimos a él y nos dieron los rollos, por eso está en 
ese tipo de papel. (Raúl Novau – Fuentes documentales) 
 

 Como vemos, aunque con dificultades de toda índole y aires idealistas –pero sin lograr 

poner fin a las relaciones artesanales a partir de las cuales siguen produciendo los escritores 

locales–, la labor editorial fue un objetivo que logró concretarse y que marcó una época en 

nuestro territorio cultural. Sin embargo, constituyó una más de las propuestas de Trilce que 

con muchas expectativas de realización quedaron suspendidas entre la intención y el deseo, 

pero que más tarde o más temprano alcanzaron –aunque con otro tinte– una oportuna 

concreción. Entre ellas se cuentan, por ejemplo, los viajes culturales, de los que Azucena 

Godoy rememora: 

 
… no se llevaron a cabo las actividades turísticas, salvo dos viajes a San 
Lorenzo, provincia de Santa Fe, y un viaje… ¡Mirá!, turísticas no, pero de 
gran empeño fue llegar hasta Iguazú y movilizar el ambiente, llamarlo a 
Moreyra por ejemplo, el poeta de Iguazú, y a otros poetas, a Thay 
Morgenstern que llegaba de San Pedro, con sus poemas y toda esa 
poética… y se movió un poco a la gente del interior, se los invitaba a Trilce, 
pero también fuimos a Iguazú y ahí creo que hicimos un buen papel. La 
movilización fue hecha allá desde Marcelo Moreyra y acá desde nosotros, 
allá se mueve él y entonces inquietamos a la gente de Iguazú y es así que 
ahora entregan premios, tienen un grupo… ellos permanecieron y nosotros 
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digamos que hemos muerto, hasta como la SADE, la Sociedad Argentina de 
Escritores… (Fuentes documentales) 
 

 Y tras estas palabras se abre aquí una nueva línea que nos lleva a internarnos en el 

universo de la Sociedad Argentina de Escritores Filial Misiones que, aunque con apariencias 

de otredad, se abre ante nuestros ojos como un pliegue más de las configuraciones identitarias 

que venimos estudiando. 

 

 

 Los albores de la SADE(M) 

 

 Los últimos días de Trilce –si es que realmente existieron– se diluyen entre los 

comienzos de nuevos acontecimientos culturales que se dispersan hacia direcciones 

impensadas. Una de ellas –como hemos anticipado en el apartado anterior– acompaña los 

primeros pasos de la Sociedad Argentina de Escritores en nuestro territorio y da origen a la 

filial misionera de esta renombrada red de escritores asociados de nuestro país. 

 
Y, digamos no es exactamente la misma cosa, pero sí yo diría la misma 
línea no es cierto, el grupo que después se reunió en la SADE, en la SADE 
filial Misiones de la que Marcial Toledo fue el presidente. Porque de esas 
reuniones de la librería, de esas publicaciones en las revistas se fue 
formando naturalmente un grupo, porque él invitaba a la gente a 
publicar y a ir ahí a la librería, a dialogar. En fin, entonces se fue 
armando un grupo que después conformó, creo que fue en el ’84, la 
SADE, que sí fue un grupo de gente que quería a las letras. Digamos, no 
fue un grupo masivo, por supuesto porque los que escriben somos en 
realidad bastante pocos… (Olga Zamboni – Fuentes documentales) 

 

 En pocas palabras, Zamboni esboza un panorama general de los acontecimientos, sus 

continuidades y rupturas. Traza un puente que une las revistas –Puente y Fundación– y la 

SADE bajo el cual deja fluir las estrechas relaciones que comienzan a formarse y dispararse 

entre los intelectuales que se congregan, pero que divide claramente las aguas entre grupos 

masivos y heterogéneos y un grupo de gente que quería a las letras, esos pocos  escritores que 

aún no habían encontrado un espacio específico de intercambio. 

 En cuanto al origen de este nuevo escenario las precisiones difieren entre un relato y 

otro. Según Raúl Novau todo comienza en un bar que durante aquellos años se ubicaba en la 

esquina de Córdoba y Ayacucho, durante una reunión entre amigos, todos ellos integrantes de 
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la Agrupación Cultural Trilce. Por su parte, Olga Zamboni retoma el espacio físico de 

Belgrano y Ayacucho y sitúa las primeras reuniones de SADE(M) en “La Casona de Baco”.  

 Sin embargo, ambos concuerdan en señalar el tiempo que corre entre los años ‘83/‘84 

como el momento de inflexión, época que –curiosamente– coincide con la llegada de Raúl 

Alfonsín a la presidencia y la vuelta de la democracia. 

 
Tipo embudo entonces Moira, con Marcial ahí. Y después una necesidad de 
tener un destape, o una válvula de escape al ambiente sale Trilce… Después 
se termina Trilce […] Y después claro, con la democracia, viene la 
constitución formal de ese grupo de Trilce a conformar la SADE. (Raúl 
Novau – Fuentes documentales) 
 

Porque en el ‘84 se formó la SADE, yo me acuerdo muy bien que Marcial 
Toledo otra vez –por eso yo destaco la personalidad de él porque realmente 
fue un eje alrededor del cual se movía toda la gente, y la librería también 
era un centro– yo recuerdo que en el 84`, en el verano, sería en enero 
más o menos, nos empezamos a reunir en una cervecería que estaba 
allá cerca del club Unión, que era donde era Trilce […] Nos reuníamos a 
tomar cerveza, qué se yo, y a hablar sobre la formación de la SADE. (Olga 
Zamboni – Fuentes documentales) 
 

 Aunque encontradas, estas versiones, que por momentos parecen poner en evidencia 

los cruces entre la memoria y la ficción (el devenir ficcional de “lo real”), dejan entrever una 

vez más algunas certezas. En principio, la continuidad de esta formación discursiva que sigue 

proyectando sus objetivos y que aunque en marcos alternos aspira a seguir fomentando la 

expansión y el crecimientos de las actividades culturales locales. 

 
El mismo grupo este de Trilce, surge la democracia, se hace esa reunión que 
te digo yo en la esquina del bar… y ahí se forma SADE, con la directiva de 
Marcial, ya Marcial venía con todos sus planes y ahí se comienza a editar 
libros porque hay que dar a conocer las cosas…(Raúl Novau – Fuentes 
documentales) 
 

 Asimismo, cuando enuncia respecto del intercambio hacia afuera –que no del todo 

logrado en Trilce se hace posible durante los primeros años de la SADE(M) con sus 

delegaciones de Oberá y Eldorado– Novau agrega un detalle que no ha pasado para nada 

inadvertido en esta extensa conversación:  

 
Hablemos de delegaciones no formales, es decir nada de ‘acá está la 
delegación’, sino que era todo doméstico, viste. Las delegaciones eran la 
casa de Hugo, de Hugo Amable en Oberá, en Yerbal 1111… Yerbal creo 
que era… No, el Mensú, calle el Mensú 1111. (Raúl Novau – Fuentes 
documentales) 
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 Nuevamente una realidad se hace evidente y a las palabras era todo a pulmón –

pronunciadas por varios de los entrevistados– podemos agregar los dichos de Azucena 

Godoy: era tracción a sangre, y nos acercamos así, otra vez, al ideologema inicial, aquel de 

cubrir los espacios vacíos, llenar los huecos tanto del olvido como del desinterés. 

 Asimismo, una vez más se cuela en las discursividades la contracara 

dictadura/democracia, que con atributos de bisagra –y un poco en contradicción con los aires 

de continuidad que resaltábamos– señala un antes y un después: el pasaje de este movimiento 

de ruptura a un accionar pretendidamente más organizado e institucionalizado que, por otra 

parte –y en un ida y vuelta ineludible–, marca el comienzo de algunas disoluciones. 

   

 

 Sobre finales y disgregaciones 

  

 Trilce es recordada como una experiencia breve, pero muy enriquecedora. Varios de 

los narradores que cuentan sus historias coinciden en que, iniciada en el ’81, su existencia no 

se extendió más allá de los últimos meses del ’82, prolongándose quizás, tímidamente, hasta 

principios del ’83, año de eclosión del cual –más allá del fenómeno vivido en el plano político 

o precisamente a raíz de éste– se recuerda muy poco. 

 Retomando la noción de bisagra propuesta por Raúl Novau, nos adentramos en una 

lectura más detenida de este fenómeno. Entonces Trilce creo que habrá durado un año y 

medio, sería ’81, ’82, recuerda este escritor nacido en Sauce, Corrientes, pero radicado en 

Misiones desde hace muchos años.  

 Desde una apreciación más personal que bordea la nostalgia, Olga Zamboni y 

Azucena Godoy se explayan: 

 
En realidad fue una experiencia muy linda y que duró, bueno duró muy 
poco en realidad, pero para lo que duran las cosas acá creo que fue 
bastante… sí fue bastante, yo creo que un año... (Olga Zamboni – Fuentes 
documentales) 
 

… en realidad poníamos el dinero todos para que ese lugar exista, y nos 
hemos pasado hasta Alfonsín, hasta la democracia, hemos disfrutado de ese 
lugar. Pero como todas las cosas bellas no duran, no duran mucho… 
(Azucena Godoy – Fuentes documentales) 

 

 Sin embargo, contrariamente a estas percepciones tan acertadas y que no creemos 

pertinente poner en tela de juicio, al examinar la revista de la SADE(M) nos encontramos con 
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breves indicios de alguna supervivencia de la cual no podemos brindar mayores precisiones 

pero que no podemos omitir, ya que completan la efervescencia de este paisaje que venimos 

representando. 

 En el Programa de Actividad Literaria 1984-1985 que se publica en el primer número 

de Mojón-A, en mayo de este último año, se hace presente Ediciones Trilce:  

 

 

 
        (Facsímil: Mojón-A; mayo de 1985; año I; n° 1: 96-97)63 

 
 

 En este mismo número nos encontramos también con una invitación a la presentación 

de los libros “Sol-América”, de Olga Zamboni, y “La Caza del Yasí-Yateré”, de Rosita 

Escalada Salvo. El evento, organizado por la SADE Filial Misiones, se llevaría a cabo –según 

se lee al pie de la invitación– en un espacio que otra vez nos remite a la Agrupación Cultural 

Trilce: “La Casona”.  

 Sucede lo mismo en el segundo número de esta revista (marzo de 1986), en el que se 

incluye el siguiente programa:  

 
(Facsímil: Mojón-A; marzo de 1986; año II; nº 2: 6) 

 

 “La Casona”, o “La Casona de Baco” –como la recuerdan los integrantes de Trilce– 

sobreviviría aparentemente a los avatares experimentados por el grupo Trilce y acompañando 
                                                 
63 Esta obra es finalmente publicada en una edición del autor (Novau da detalles de su realización durante la 
entrevista) que concluida en octubre de 1985 sale a la venta bajo el sello de Ediciones SADEM. 
 



 77 

la dispersión de los objetivos originarios abriría sus puertas a las manifestaciones alentadas 

por este “nuevo” grupo. 

 Esto nos desplaza una vez más a la disolución de la Agrupación Cultural Trilce y a los 

relatos que aquí confluyen, se encuentran e intersectan de forma reiterada, algunas veces de 

manera ambigua, otras contradictoriamente. Surgen así versiones que, en paralelo a los dichos 

que resaltan la facultad convocante y de apertura a todas las disciplinas que tuvo esta 

agrupación, señalan este rasgo como uno de los principios que contribuyeron a la disolución 

de esta formación. Al respecto Azucena Godoy relata: 

 

… iban viniendo los maridos y las esposas, estábamos menos solos, había 
que hacer otro gesto, y yo creo que un poco ahí viene, así yendo rápido en 
la historia, el desenlace, la muerte de Trilce, porque desaparece cuando 
vienen, cuando invaden los que no poetizan. (Fuentes documentales) 

 

 Volvemos otra vez a esta noción de gente que quería a las letras, escritores, pero 

ahora como una casta aparte que pugna por generar un circuito propio y que aprovecha el 

impulso proveniente de espacios alternativos como Trilce para dar lugar en marzo de 1984 a 

la creación de la SADE Filial Misiones (idea claramente contradictoria a los postulados 

iniciales de la agrupación). 

 Es innegable que esta sociedad tuvo un protagonismo bastante señero en los años 

subsiguientes al ’83 y que llegaría hasta fines de los ’80. Sin embargo, así como Trilce se 

diluye hacia los espacios institucionalizados, la Sociedad Argentina de Escritores se funde en 

el aletargamiento y algunas desatenciones que fueron claves en la pérdida de protagonismo 

experimentada:  

 
... había que prestar atención a ciertas prioridades para que la institución 
siga viviendo y había que abrir un poco hacia una apertura, sobre todo a 
gente joven, había mucha gente joven escribiendo. Había que hacer eso y 
también encarar un punto de vista gremial, un poco la defensa del escritor 
[…] y lo que terminó de entrar en el tobogán de caída de SADE fue el 
enganche de SADE a la cuestión oficial… (Raúl Novau – Fuentes 
documentales) 
 

 Es innegable que esta nueva disgregación –final de una primera etapa de la Sociedad 

Argentina de Escritores por un lado, desenlace de una propuesta que en su continuidad había 

superado los diez años de existencia por otro– puede ser leída como un posible final de este 

relato al mismo tiempo que se propone como punto de partida para nuevas interpretaciones. 



 78 

 En un principio este trabajo se propuso como despliegue de las relaciones manifiestas 

entre las revistas literarias y culturales Puente y Fundación y la Agrupación Cultural Trilce; 

sin embargo, poco a poco, y en el entrecruzamiento de los relatos que a partir de allí 

comenzaron a fluir, dio lugar a la manifestación de un entramado mucho más complejo cuyo 

principio y desenlace se alcanzan en este punto. Paradójica y llamativamente, la casa de 

Sarmiento 319, aquella en la cual comenzaron a delinearse los inicios de una movida cultural 

propia que evolucionaría posteriormente hacia una búsqueda identitaria, asoma ahora como un 

lugar en el cual se termina de diluir el ímpetu promotor de las expresiones artísticas propias de 

nuestro territorio cultural. 
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NOTAS INTERSTICIALES 

Marcial Toledo, un autor territorial en las redes de la memoria 

 

 

 

 

 

 

 

 Reflexionar en el entrecruzamiento de esta multiplicidad de proyectos y propuestas 

culturales heterogéneas nos sitúa ante un nuevo desafío ineludible: abordar una vez más la 

figura de Marcial Toledo. 

 Objeto de numerosas y vastas investigaciones, el nombre de este escritor misionero, 

autor de un proyecto literario-intelectual de provincia, emerge en reiteradas oportunidades 

entre la diversidad de voces que aquí confluyen, ubicándose como punto de llegada y de 

partida al mismo tiempo. 

 Desde las páginas de las revistas hacia espacios donde la labor cultural asume sus más 

diversos modos de expresión, este reconocido juez, escritor y librero de nuestra ciudad se 

ubica como un eje convocante alrededor y a partir del cual se teje esta trama tan peculiar: 

Marcial Toledo fue una figura central en todo esto, enuncia Raúl Novau; una de las grandes 

personalidades de la sociedad posadeña, define Zamboni…  fue un poco el alma matter… él 

nos fue juntando y nos fue llamando, agrega Vassiliades, en lo que pasa a conformar nada más 

que un breve ejemplo de este cruce de relatos que no hacen otra cosa que orientarnos hacia 

una afirmación que se propone como realidad ineludible: Acá el centro, la luminaria de la 

cuestión, siempre fue Marcial... (Novau) 

 Con un papel público específico en la sociedad posadeña, Toledo asume su rol de 

intelectual –individuo dotado de la facultad de representar, encarnar y articular un mensaje 

(Said; 1996: 29)– y preocupado por el campo cultural que lo rodea despliega una serie de 

actividades que apuntan a un giro lento pero enérgico que tiene por objetivo principal abrir un 

debate en el cual todas esas personas y cuestiones que por rutina quedan en el olvido o se 

mantienen en secreto alcancen el centro de la escena y se posicionen como prioritarias. 

 Según Said, todo intelectual es una figura representativa que importa en la cual se 

mixturan de manera compleja el mundo privado y el público; se trata de alguien que 

representa visiblemente un determinado punto de vista, un estilo de vida, un comportamiento 
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social particular con las miras puestas en hacer progresar la libertad y el conocimiento 

humanos, dejando de lado las medias verdades. Es aquel que asume el compromiso 

inquebrantable de intervenir y modificar la sociedad de su tiempo, siempre desde la palabra 

corrosiva, la mirada crítica y la actitud creativa y movilizadora. (Ob. cit.) 

 A lo largo de este trabajo hemos puesto a discurrir todo tipo de relaciones 

intertextuales e interdiscursivas que no hacen más que acercar la figura de Toledo a este 

accionar. Entre revistas y relatos –nuevamente– su personalidad encarna este tipo de 

compromiso y se propone además como autor de este territorio. 

 Y cuando pensamos en Toledo autor, instalamos el debate en un cruce entre la función 

autor propuesta por Foucault y la representación benjamimeana de autor como productor y 

atendemos a su figura desde una óptica que, conocedora de los estudios críticos realizados en 

torno a su obra literaria, centra su atención en el rol de agente cultural que éste asume. 

 Según Michel Foucault, la función autor  

 

… está ligada al sistema jurídico e institucional que encierra, determina, 
articula el universo de los discursos; no se ejerce de manera uniforme ni 
del mismo modo sobre todos los discursos, en todas las épocas y en todas 
las formas de civilización; no se define por la atribución espontánea de un 
discurso a su productor, sino por una serie de operaciones específicas y 
complejas... (1985: 29) 

 

 En ¿Qué es un autor? Foucault lo define como aquel individuo instaurador de 

discursividades y lo traslada así al ámbito de las posiciones transdiscursivas. Un autor –dice– 

puede ser autor de algo más que de un libro, puede ser autor de una teoría, de una tradición, 

de una disciplina, puede ser el fundador de una discursividad y abrir así la posibilidad y la 

regla de formación de otros textos. 

 Asimismo, Walter Benjamin propone una concepción de autor marcada por la 

capacidad de intervenir activamente que pueda ostentar y donde la definición de intelectual 

depende directamente de la posición que éste ocupe en el proceso de producción. En este 

sentido sostiene que un escritor que no enseñe a los escritores, no enseña a nadie remarcando  

el rol orientador e instructivo que todo escritor debe desempeñar. 

 
Resulta, pues, decisivo el carácter modelo de la producción que, en primer 
lugar, instruye a otros productores en la producción y que, en segundo 
lugar, es capaz  de poner a su disposición un aparato mejorado. Y dicho 
aparato será tanto mejor cuanto más consumidores lleve a la producción, en 
una palabra, si está en situación de hacer de los lectores o de los 
espectadores colaboradores. (1975, versión electrónica) 
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Y Toledo pareciera haber cumplido al pie de la letra estas consignas. Al retomar el 

posicionamiento asumido en las revistas y el perfil destacado por los entrevistados vemos en 

este autor misionero un productor en todo el sentido del término, ya que además de impulsar 

una apertura efectiva hacia el diálogo y el debate y extender las posibilidades de participación 

hacia las esferas más diversas y heterogéneas de la praxis, Marcial despliega visiblemente una 

serie de cavilaciones sobre su posición en el proceso de producción (Cfr. Benjamin; 1975), 

asumiendo así el mandato benjamineano.64 

 En este sentido Marcial Toledo se posiciona en la escena provincial como un autor 

territorial, que inmerso en las dificultades e impedimentos propios de este enclave espacial –

que van desde los inconvenientes técnicos hasta las trabas económicas y la escasez de 

iniciativas– es capaz de impulsar una variedad de emprendimientos artísticos que movilizan la 

labor creativa y pugnan por la defensa de un auténtico federalismo cultural.  

 Y el calificativo auténtico instala la discusión en un terreno complejo donde además 

del tenor de las relaciones centro/periferia se debaten perfiles artísticos e intelectuales, 

definitorios de búsquedas identitarias que aunque contrarias a las descripciones y 

circunscripciones que la nación hace de lo regional y provincial deben ser emprendidas 

inminentemente. Este posicionamiento, que vimos desplegarse consecutivamente en las 

páginas de las revistas, adquiere marcada continuidad en algunas reflexiones escritas que en 

numerosas oportunidades dieron origen a discursos pronunciados en actos disímiles y que 

desde las más diversas ópticas proponen (re)pensar la figura del escritor/autor, inmerso en 

este enclave cultural con particularismos propios, así como las definiciones de este  territorio, 

que muy lejos estaría de aquella visión regionalista y pintoresquista que acerca lo local a lo 

exótico.   

 En una serie de consideraciones acerca del acto de escribir, Toledo define la figura de 

escritor como aquel que nace con un talento específico que florece necesariamente con 

independencia del lugar donde se nace o del nivel social que se ocupa65. Retomando las 

palabras de Girri, Toledo propone a la literatura como resultado de una percepción que antes 

que imitar la realidad visible escapa al determinismo social y apunta a elaborar a través de la 

                                                 
64 Además de los textos y producciones ya citadas puede confrontarse Reflexiones sobre la literatura, el escritor 
y el campo intelectual en Archivo del escritor (Santander; 2004) 
 
65 Consideraciones acerca del acto de escribir; Cfr. Fuentes documentales. 
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escritura la propia realidad. Ésta no tiene por qué ser el espejo de la otra, ni su reflejo, ni una 

reacción contra la misma66. 

 Asimismo, a lo largo de otro ensayo de características y objetivos similares Marcial se 

adentra en las disquisiciones respecto de situaciones y funciones del escritor litoraleño y 

provinciano, pensado en un contexto que llamativamente enmarca dentro de un cruce entre lo 

nacional y lo hispanoamericano. Esboza entonces el siguiente perfil: 

 

 
(Facsímil: Con respecto a cuál es la situación y función del escritor 
litoraleño y provinciano en general en el contexto nacional e 
hispanoamericano actual. Santander; 2004. Versión completa en Fuentes 
documentales) 
 

 Y aunque es muy poco lo que debe agregarse a esta definición vale resaltar que la 

concepción de escritor regional comienza a despegarse así de su primera acepción geográfica 

y estratégica que la vincula a la noción de frontera jurídico-política. Lentamente, propone 

una revisión del espacio físico real como punto en el cual confluyen lo intercultural y lo 

heterogéneo, conformando sí un espacio regional pero que debe ser pensado desde su 

definición cultural. 

 En estos términos Marcial Toledo inicia un debate que hasta el día de hoy se mantiene 

vigente e inquietante, ya que hablar de Misiones como una región cultural en ciertos ámbitos 

de producción intelectual sigue siendo una tarea ardua y “poco feliz” que, muchas veces 

desoída y hasta ignorada, suele despertar desacuerdos y voces encontradas que no logran 

                                                 
66 Idem. 



 83 

escapar a los vicios de una tradición centralista y vagamente nacionalista largamente 

arraigada.  

  Para finalizar retomamos las primeras líneas de este apartado que proponían a Marcial 

Toledo como punto de llegada y de partida al mismo tiempo y señalamos el doble valor 

literal y metafórico de esta proposición. Como lo presentábamos en los preliminares de este 

trabajo, esta investigación comienza su recorrido en la labor de este intelectual de provincia 

comprometido con la producción de revistas culturales de su tiempo y, en cierta forma, llega 

a su término con el entrecruzamiento de las diversas actividades promovidas y desarrolladas 

por él. Asimismo, en un primer momento su figura se ubica como el punto en el cual 

convergen y a partir del cual se despliegan y diseminan las discursividades fundadoras e 

inmediatamente se erige como centro o eje en torno al cual comenzarían a nuclearse los 

demás productores del medio y, sucesivamente, las nuevas propuestas y lineamientos de 

acción que de allí en más comenzarían a definir las identidades de nuestro campo cultural. 
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ENTRE LA REALIDAD Y LA FICCIÓN 

Apuntes finales 

    

 

 

 

 

 

 

 Adentrarnos en el campo cultural provincial e intentar (re)configurar una vista 

panorámica de este espacio semiótico tan peculiar es una tarea ardua que, como hemos visto, 

implica sumergirse en un mar de relatos que entre discursividades diversas va definiendo y 

delimitando los espacios y propuestas de acción propios de este territorio. Estos mecanismos 

y procesos constituyen a su vez un testimonio manifiesto de algunos rasgos definitorios de 

esta región cultural, que no termina de completarse sino en las voces de sus protagonistas. 

 A lo largo del itinerario emprendido en esta investigación hemos sido testigos de cómo 

una vez conformado el álbum de revistas comenzaron a emerger entre las estampas que éste 

alberga paisajes narrativos que, conectando las producciones de estos grupos, fueron dando 

lugar no sólo a la instalación sino también a la formación de (nuevos) sentidos, que con aires 

de familia se dispersaron en una diversidad de juegos de lenguaje.  

 A manera de zig-zag las historias orales comenzaron a inmiscuirse entre las 

textualidades manifiestas de las revistas, desplegando una infinidad de líneas de fuga que se 

escaparon por los múltiples intersticios de la cultura. Surgieron entonces numerosos relatos, 

infinitas voces que una a una se sucedieron y comenzaron a completar este paisaje que 

empezó a emerger ante nuestros ojos recuperando la posibilidad de narrar y ser narrado. 

 En principio preguntar acerca de las revistas, de los grupos que las producían, sobre 

los intelectuales de otras épocas y los intereses que estos perseguían formaba parte de una 

búsqueda que pretendía despejar las fronteras conocidas del campo cultural provincial de 

aquellos años. El objeto era, entonces, al recurrir a los testimonios varios, fortalecer o 

invalidar las hipótesis esbozadas y ampliar, por supuesto, el conocimiento acerca de algunos 

acontecimientos y de las circunstancias que configuraban el territorio cultural misionero. 

 Fue así como en la conversación comenzaron a cobrar vida, uno tras otro, detalles, 

anécdotas, amistades, nombres olvidados, otros muy admirados… recuerdos de momentos 

pasados, historias de vida que entre lo público y lo privado dieron paso a la rememoración 
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cada vez más extensa y con ella a la visualización de relaciones varias y mucho más 

complejas de lo esperado.  

 Se constituyeron de esta manera colectivos de enunciación más y más amplios cuyos 

límites comenzaron a difuminarse, a dispersarse en recorridos heterogéneos. Esto nos llevó a 

orientar nuestra lectura hacia una dirección precisa: Trilce y las historias en torno a esta 

agrupación.  

 Una vez más, múltiples nombres, infinidad de anécdotas, pero principalmente 

numerosas opiniones y puntos de vista, diversas versiones de la realidad que dieron cuenta de 

otro detalle elemental para esta investigación: Vivimos la mayor parte de nuestras vidas en un 

mundo construido según las normas y los mecanismos de la narración (Bruner; 1997: 168). 

Esta afirmación nos situó así ante a un terreno extenso y se hizo inescindible la revisión de las 

relaciones entre lo que se cuenta y cómo se cuenta, entre los relatos y sus narradores, entre la 

construcción narrativa de la realidad y la recomposición de la memoria cultural.  

 Asimismo, en paralelo al papel preponderante que velozmente adquirían las 

narraciones orales, comenzó a hacerse visible la importancia del entrecruzamiento de voces 

autorizadas y voces otras, donde estas últimas –en muchos casos testigos accidentales de este 

tipo de manifestaciones– constituían una representación imprescindible al momento de 

retomar los espacios en cuestión. 

  

 En continuidad con la propuesta rizomática que teórica y metodológicamente 

asumimos desde una instancia inicial, y destacando el enfoque que sugiere el título que hemos 

dado a este apartado, proponemos a continuación algunas notas finales que antes que dar por 

concluidas las discusiones y diálogos que hemos ido delineando a lo largo de estas páginas 

expanden la mirada hacia nuevos y posibles horizontes de investigación. Así, recuperamos 

brevemente dos líneas de lectura que si bien permanecieron latentes a lo largo del camino 

recorrido, y quizás sean desarrolladas con detenimiento en investigaciones futuras, de seguro 

definen posibles vías de exploración que por el momento no queremos dejar de apuntar. 

 Y retomamos para ello la concepción de la vida como relato propuesta por Marc 

Augé. Este autor, proveniente del campo de la antropología, señala que los textos o relatos 

resultantes de una investigación –etnográfica dice él, pero nos tomamos la libertad de 

extender sus alcances ya que en este caso describe en gran parte nuestro proceso– son 

producto del cruce de por lo menos dos narraciones. Al mismo tiempo que en el intercambio 

narrativo se recogen voces diversas y dispersas, no debemos perder de vista que, además, cada 

uno de estos relatos recupera proposiciones singulares y referencias colectivas –el imaginario 
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individual se alimenta del imaginario colectivo, dice– que, una vez más, pasan a dar cuerpo a 

una nueva narración: el relato del investigador.  

 En este sentido, resuenan una vez más en nuestros oídos las palabras de Halbwachs 

(2004) cuando resalta el carácter también colectivo de los recuerdos al sostener que nunca 

estamos solos. No hace falta que haya otros hombres que se distingan materialmente de 

nosotros, ya que llevamos siempre con nosotros y en nosotros una determinada cantidad de 

personas que no se confunden (26).  

 Según este autor, la memoria es una instancia o condición colectiva del ser humano ya 

que los pensamientos y actos de todo hombre se explican por su naturaleza de ser social y 

porque en ningún momento ha dejado de estar encerrado en alguna sociedad (37). Si bien 

admite la existencia de una intuición sensible que estaría vinculada a un estado de conciencia 

puramente individual, ésta responde siempre a una evocación personal de las vivencias 

grupales.67 

 Así, desde estas perspectivas, reforzamos una vez más nuestra propuesta lectural que 

orienta a la configuración de un entramado de voces, de una red de historias múltiples. Al 

mismo tiempo nos traslada inmediatamente a otra de las dimensiones que se abren al abordar 

la diversidad de relatos que propusimos y que a lo largo de esta investigación nos instalaron 

inmediatamente en el terreno de las diversas maneras de contar, de las estrategias y 

peculiaridades que se combinan en el discurso narrativo. 

 Volvemos nuevamente a las palabras de Marc Augé, para quien todo relato participa al 

mismo tiempo de la imitación y de la ficción (Cfr; 1999: 174), y desplegamos una segunda 

instancia de interpretaciones posibles: 

                                                 
67 Para justificar su posicionamiento respecto a esta problemática, Halbwachs retoma no solamente los recuerdos 
de la infancia –que no son más que recuerdos indirectos que otros nos contaron y que consideramos propios e 
individuales porque crecimos oyendo acerca de ellos– sino que además recupera algunas características de los 
recuerdos del adulto que nos ubican otra vez frente al carácter grupal o colectivo de los mismos. Sostiene 
entonces que si bien numerosos recuerdos adultos se presentan como originales, denotando una marcada 
unicidad, en realidad forman parte de una misma ilusión: Si un miembro de un grupo forma parte también de 
otro grupo; si los pensamientos que tiene sobre uno y otro se encuentran de repente en su mente; por hipótesis, 
es el único que percibe este contraste… [Sin embargo] cuando dos pensamientos, una vez puestos en común, 
parecen reforzarse mutuamente por contrastar uno con otro, creemos que forman un todo que existe por sí solo, 
independientemente de los conjuntos de los que hayan sido extraídos, y no nos damos cuenta de que en realidad 
consideramos a la vez ambos grupos, pero cada uno desde el punto de vista del otro. (2004; 43) 
Y más adelante agrega: Muchas veces sucede que  nos atribuimos a nosotros mismos, como si se hubiesen 
originado únicamente en nosotros, ideas y reflexiones, o sentimientos y pasiones, que nos ha inspirado nuestro 
grupo. Nos compenetramos tan bien con quienes nos rodean que vibramos al unísono, y ya no sabemos dónde 
está el punto de partida de las vibraciones, en nosotros o en los demás. Cuántas veces expresamos, con una 
convicción que parece totalmente personal, reflexiones extraídas de un periódico, de un libro o de una 
conversación. Responden tan bien a nuestros puntos de vista que nos extrañaría descubrir quién es su autor, y 
que no seamos nosotros. (2004: 46) 
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La vida individual y colectiva se construye como una ficción en el sentido 
amplio del término: no como una ficción antónima de la verdad del relato 
pretendidamente verdadero de los historiadores, sino como escenario, 
narración, obedeciendo a un cierto número de reglas formales. (Ob. Cit; 
177. En cursiva en el original) 

 

 Los relatos orales con los cuales hemos establecido un diálogo ininterrumpido a lo 

largo de estas páginas nos han permitido observar la coexistencia de distintos puntos de vista 

y versiones heterogéneas respecto de las actuaciones y producciones de los diversos grupos 

estudiados. Han puesto en escena el apego de algunos narradores a un aspecto o parte de las 

actividades emprendidas, al mismo tiempo que –en muchos casos– han dado cuenta de 

asimilaciones entre decires propios y extraños, atribuciones que nuestro interlocutores han 

puesto en escena con una convicción casi absoluta (Cfr. Hallwbach; 2004: 35). 

 Esto nos lleva a señalar que además de que vivimos varios relatos simultáneamente 

(Augé sic) experimentamos el triunfo de la semiosis sobre la mimesis (Cfr. Ferro; 1988) en un 

entrecruzamiento que no sólo convoca a los testigos in praesentia sino también a nosotros, 

lectores atentos que antes que una fiel reconstrucción del pasado nos propusimos recomponer 

apenas una visión, un relato, una interpretación posible. 

 Desde este mismo marco, y con el objeto de sugerir una salida –ya que no es nuestra 

intención concebir una conclusión–, retomamos una vez más el título de este trabajo y 

destacamos con él el pasaje de las historias a las memorias… Historias que antes que 

recuperar una concepción historicista señalaban reminiscencias antropológicas pero que en el 

camino se han despegado de sus limitaciones anecdóticas y se han proyectado hacia la 

maquinaria cultural que toda estructura semiótica contiene y despliega. 
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FUENTES DOCUMENTALES 

 

Entrevistas 

Textos varios 
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ENTREVISTAS68 

 

 

 

  

Olga Zamboni 

Rosa María Etorena y Hernán Rodríguez 

Inés Skupieñ 

Manuel Alberto Jesús Moreira 

Hugo Díaz y Blanca Trotta 

César Sánchez Bonifato 

Carlos Alberto “Tito” Morales 

Oscar “Cacho” Bogado 

Víctor Valentini 

Azucena Godoy 

Raúl Novau 

Eduardo Vassiliades 

 

 

 

Convenciones de trascripción 

 

[]: aclaraciones de la entrevistadora. 

Negritas: frases destacadas 

...: frases inconclusas y silencios breves 

(…): silencios prolongados 

Subtítulos: para identificas los ejes temáticos. 

 

 

 

                                                 
68 Se adjuntan únicamente las entrevistas que no fueron incluidas en la sección entrevistas del Banco del Escritor 
Misionero. 
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Entrevistados: Hugo Díaz (HD) –escritor, narrador, poeta– y Blanca Trotta (BT) –pianista, 
docente–. 
Entrevistadora: Carmen Guadalupe Melo (C) 
Fecha: abril de 2004 
Hora: 21 
Lugar: Lugar de trabajo del entrevistado: La Querencia 
Tema: Revista Tiempo, Antonio Clavero 
 
 
Nota: Esta entrevista se realizó con el objetivo de obtener un panorama general acerca del 
director de la Revista Tiempo, Antonio Clavero (cuyo nombre era Rubén Cabral). El 
entrevistado es Hugo Díaz –quien se encuentra acompañado por su esposa– y el lugar del 
encuentro es La Querencia, churrasquería del centro posadeño. Debido al vínculo casi familiar 
sostenido entre la entrevistada y el matrimonio –y si bien todas las entrevistas realizadas para 
el proyecto se proponen en tono conversacional– en este encuentro es marcado el tono 
anecdótico, propio de la conversación entre amigos, y, sobre todo, el intercambio de datos y 
opiniones. Debido a esto, algunos segmentos del diálogo fueron omitidos, con la finalidad de 
evitar todos aquellos detalles de tono más íntimo que no significan mayores aportes para el 
proyecto en cuestión. 
 
 
El campo cultural provincial en los ‘60 
 
HD: Yo creo que es más o menos lo que yo te decía. En esa época ni existía el Montoya 
siquiera. No había carreras universitarias y ni siquiera terciarias. No había nada. Salías de la 
secundaria y te ibas a otro lugar. Movimientos intelectuales importantes en esa época... Yo 
creo que estaba Amigos del Artes y... y bueno, algunos pintores que venían de otro lado... 
 
C: Sí... nosotros tomamos como primer antecedente Cosas y Hechos de Misiones. 
 
HD: Cosas y Hechos de Misiones también la editaba mi padre. Cosas y Hechos de Misiones 
era una revista de Herrera, Mario Herrera... 
 
C: Claro, y es de los ‘50 más o menos. A esa revista la tomamos como antecedente por el 
hecho de que si bien no es una revista cultural y literaria tiene como un principio... y también 
nos muestra un poco el panorama de acá... 
 
HD: Claro, sí. Cosas y Hechos de Misiones también la editaba mi padre. El tiempo que estuvo 
porque después se fue y cuando volvió de nuevo la editó hasta que se jubiló. 
 
C: Claro...  Bueno, la primera pregunta que me surge es ¿quién fue Antonio Clavero? 
 
 
Antonio Clavero 
 
HD: Yo lo conocí ahí en la imprenta justamente, porque se hizo amigo de mi padre. La 
diferencia de edad con nosotros era bastante grande. Así que... no sé, en esa época nosotros 
tendríamos 15... yo tendría 15 años y él era un hombre ya de 30 y pico. Él yo sé que venía de 
Santa Fe, no sé si había estado en la Universidad del Nordeste en Santa Fe, me parece que sí o 
por lo menos tenía mucha conexión con la gente de Santa Fe, y muchos escritores de la 
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revista Tiempo eran de Santa Fe. Y... bueno, después él se va en un momento dado... lo 
llevan preso dos o tres veces por una cuestión política. 
 
C: Ahora, él se va a dónde... ¿el va preso o se escapa? 
 
HD: No, no, no. A él lo llevan dos o tres veces porque él era marxista confeso, entonces dos o 
tres veces lo llevan preso a Buenos Aires. Y después lo largan... 
 
BT: [esposa del entrevistado que también conoció a Clavero] Pero en Buenos Aires o acá 
porque él contaba que Graciela le llevaba la comida y esas cosas... 
 
HD: Claro, lo llevan acá y después... Parece que con García Rincón, que es otro socialista de 
acá, lo llevaron preso una vez a Buenos Aires... 
 
C: Eso en qué fecha más o menos... ¿ya en los ‘70? 
 
HD: No, no, no... antes. Y… antes. Y después él realmente se exilia solo porque no está 
detenido por la dictadura ni nada, viste. Por ejemplo en el tiempo de Frondizi lo llevan preso a 
él... como una medida de seguridad. Después se exilia y se va del país, se va a Uruguay, se va 
a... él me contó, pero yo no retengo viste. Sé que se va a Centroamérica, que se va a 
Colombia, a Perú y anda por ahí. Y... a Cuba sé que no se fue. Pero va solo viste, no creo que 
ni siquiera haya estado requerido acá. Y después yo lo vuelvo a reencontrar, un día en el Cine 
Sarmiento me acuerdo, cuando él vuelve... pero ya sería por el año ‘80 ¿o no? ¿o antes? [a su 
esposa] 
 
BT: Y sí porque... 
 
HD: ¿Nosotros teníamos ya la casa hecha? 
 
BT: Sí, sí, te acordás esa foto que nosotros tenemos que está Pablo, y que está Pablo chiquito, 
Pablo Landó... 
 
HD: Sí sería por el año ‘80 que nos reencontramos, ya para eso él había dejado la familia, él 
estaba casado con Graciela Renón, había tenido a Mauricio. Ellos tampoco tenían noticia de 
él. Él vuelve pero vuelve solo ya (…). Y bueno, acá él cuando vuelve se relaciona con el 
medio, hace muy poca cosa. Por ahí le publican alguna cosa en los medios locales, pero ya él 
no tiene más entendimiento. En Buenos Aires publican ese libro, Momentos de Antonio 
Clavero, ¿ya lo viste? [se refiere al libro mencionado que él ha traído al lugar de la entrevista] 
 
C: No, no, ahora lo voy a mirar. 
 
HD: Y... esto le publican en el... [mira el libro] 
 
C: ¿Es lo único que publicó? 
 
HD: Sí, parece que sí, como libro sí... En el mes de enero de 1979. Ahora él acá... Acá estuvo 
trabajando como… en obras viales estuvo él trabajando acá en Posadas. No sé cómo se llama 
esta gente que trabaja con el teodolito en las rutas… que hacen las mediciones. No me sale el 
nombre. 
 



 92 

C: ¿Él era... tenía un título digamos? 
 
HD: No, no. Era un idóneo nomás. Él estudió, hizo algún curso, por eso te digo me 
parece que estuvo en la universidad pero no terminó nada. Habrá estado en Letras, no 
sé... pero estuvo en alguna... Y acá, cuando estuvo por los años 60 (…) 
 
C: Ahora ¿él nació acá? 
 
HD: Sí, sí, es Misionero, él tenía la madre acá también, era hijo único. Sí, es misionero. Y… 
 
C: Bueno, ¿y con respecto a la Revista Tiempo? Algo que me puedas contar de eso. Porque en 
realidad otra de las preguntas que surge es cómo se conforma el grupo que publica esta 
revista. Básicamente nos preguntamos si existía un grupo o si era él solo... 
 
 
Revista Tiempo, su grupo 
 
HD: Él acá en Posadas funcionaba con Renón. Félix Héctor Renón, que era el cuñado de 
él. Félix Renón era el hermano de Graciela. Ellos eran los que llevaban adelante la 
revista, pero el que más se movía era Clavero... y no había otro grupo acá. Algunos 
colaboradores como dice acá Szretter, pero Szretter no fue el fundador, ni fue Abdón 
[Fernández] y yo no creo que Abdón haya publicado nada, me parece, no sé si vos viste algo... 
 
C: No... yo tengo la revista acá, pero no... creo que no… 
 
HD: Creo que no... ¿Tenés la revista ahí? 
 
C: Sí... 
 
HD: A ver, prestame un poquito (…). Mirá vos… 
 
C: Me falta el número 1 y no sabemos si hay más... tenemos hasta el número 6. Esa es otra de 
las cosas que también... Por ahí en el 1 había más información... 
 
HD: Julio Perié... Julio Perié también es de acá de Misiones. Héctor Tabbia seguramente sí... 
no lo conozco. 
 
C: Ahora, ¿Julio Perié es el que está viviendo en Brasil? 
 
HD: Sí, sí. “El Negro# Perié. Bueno, ves, por ejemplo ese es otro tipo que... 
 
C: Que algo puede saber... 
 
HD: Sí. 
 
BT: ¿Y Tabbia no es nada de [no se entiende el nombre]? 
 
HD: [lee en voz alta] Nació en San Francisco, Córdoba... 
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C: Renón y él eran entonces los que la llevaban adelante. Y recibían las producciones... o sea 
no había un grupo... 
 
HD: No, no, no, ellos eran los que... los que organizaban, ordenaban, se relacionaban con 
esas personas que colaboraban en esta revista. Y además yo creo que... que la revista se 
distribuía más afuera de Misiones que en Misiones... 
 
C: Sí, porque acá en el único lugar donde encontramos esto fue en el Montoya. Algunas por 
ejemplo se repiten...varias personas nos pudieron haber dado, pero esta [en referencia a la 
Revista Tiempo] en ningún lado... 
 
HD: No, inclusive la diagramación para esta época es súper moderna.  
 
C: Sí... 
 
HD: Sí, sí.  
 
C: Ahora, estas relaciones con la gente que publicaba ¿vos sabrías si por ahí era más política 
que otra cosa? ¿O era gente amiga nomás? 
 
HD: Yo, yo... no creo que sea... porque además que yo sepa él no militaba, no militaba, 
entonces... Porque cuando hay una comunión política por lo general se responde a un partido. 
Por lo general uno mira en la parte de literatura que es mucho más… más tendenciosa la idea. 
En cambio esto me parece que es más intelectual... 
 
C: Pero hay un compromiso muy fuerte. 
 
HD: Bueno, como siempre, como siempre toda la intelectualidad es de izquierda, qué sé yo... 
o por lo menos es siempre contestataria al poder, ¿no? 
 
C: Sí, hay unas notas editoriales que son muy fuertes... 
 
HD: [lee el título de una nota] 
 
C: O por ejemplo, a los pie de página, hay lemas... en apoyo a la revolución cubana... 
 
HD: Claro, claro... 
 
C: La verdad nos sorprende para la época y por lo que creíamos que pasaba acá. Nadie nos 
habló de esto... 
 
HD: “En apoyo a la revolución cubana” [lee]. Vos sabés que yo mucho no... Qué lindo todo 
esto eh, qué lindo para tener esto che... 
 
BT: Y fotocopialo después... 
 
HD: Sí, después un día te voy a pedir. ¿Esto es tuyo? ¿lo tenés vos? 
 
C: Esto es del proyecto de investigación… 
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HD: Del proyecto, qué bueno. 
 
C: Lo estamos pasando a fuente digital, la idea es que... 
 
HD: Me gustaría tenerlo así. 
 
C: La idea es que el producto final sea un disco donde esté todo el material, este material y 
toda la investigación que hicimos. 
 
HD: Me gustaría tenerlo así como está, con diagramado y todo. Un día te voy a pedir para 
fotocopiar. 
 
C: Sí, no hay problema (…). La gente que publicaba era entonces toda de afuera... 
 
[Lee algunos párrafos sueltos de distintos artículos de la revista] 
 
HD: No, él era el que manejaba, junto con Renón, toda la selección. 
 
C: Yo no leí toda la revista pero estuve haciendo una lectura bastante exploratoria y lo que por 
ahí veo es que… era una de mis especulaciones el hecho de que entre Renón y él se contestan 
mucho entre sus artículos y eso justamente me dio la impresión de que estaban muy 
conectados. Se contestan, digamos, dialogan, y como que justamente toda esta recopilación se 
unifica a partir de los artículos de ellos, esa es la impresión que me dio, y esto que vos me 
decís viene como a reafirmar… 
 
 
Perfiles intelectuales, Clavero-Renón  
 
HD: Sí, sí, sí… sí, pero además era un tipo muy polémico también, cualquiera de los dos. 
Yo los conocía a los dos. Inclusive Renón fue director de Cultura de Misiones en un 
momento. Y si no me equivoco cuando hacían esto él era Director de Cultura en esa época, 
Renón. 
 
C: ¿Y vos no sabés si existieron más números? 
 
HD: No, eso sí que no me acuerdo, no me acuerdo. Miro esto y me acuerdo de algo pero 
cuántos números… ¿Seis número fueron no? 
 
C: No sabemos. Nosotros conseguimos seis. 
 
HD: Ah bueno acá… Ah no, acá no dice nada, yo no creo que hayan sido más. 
 
C: Yo hablé con Cuco [Rubén Díaz, hermano del entrevistado] la otra vez. Estuvo en casa.  
 
BT: Pero él no se acuerda tampoco… 
 
C: No, no se acuerda… pero me dijo que cree que eran más de seis. 
 
HD: Yo no creo tampoco, yo no creo tampoco… Uno en ese sentido no… Ah, de esto me 
acuerdo yo… [señala  una publicación] 
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C: Te hago una pregunta más como para aclarar la cuestión del exilio ¿Él entonces cuando 
estuvo exiliado dentro del país en realidad estuvo preso? 
 
HD: No, él no estuvo ni prófugo ni nada, ni siquiera estuvo preso. Estuvo detenido un 
momento, dos o tres días… En averiguación de antecedentes, en todas esas demoras que 
hacían en ese momento, porque todavía no estaba instaurado el régimen militar. 
 
C: ¿Y cuando él se va…? 
 
HD: Cuando él se va, se va antes… aunque puede haberse ido antes del régimen militar, pero 
no, él no se va requerido, ni prófugo, ni nada… él se autoexilia… 
 
BT: Pero en la época de Onganía, porque en el ‘80 y pico es cuando nosotros lo encontramos 
acá… 
 
HD: Claro… fue en el ‘70 y pico… probablemente en esa época él se autoexilia, pero creo 
que no lo buscaba nadie… Más que nada por prevención. Y después aparece ya cuando 
cae. Yo no creo que… no, él no estuvo preso, estuvo detenido, dos o tres días, en distintas 
circunstancias, en distintas épocas… 
 
C: Sólo por el hecho de ser marxista… 
 
HD: Claro y además acá en Posadas él era el primer abanderado de la Revolución 
Cubana y era el único que andaba con barba en ese momento, un muchacho de treinta y 
pico de años con barba, no había nadie… 
 
BT: Yo me acuerdo que él contaba que cuando él estuvo preso Graciela le llevaba la comida y 
esas cosas, pero no sé cuánto… 
 
HD: Preso a lo mejor una semana Blanca, él nunca estuvo juzgado por nada, no estuvo… A él 
lo detenían, averiguaban antecedentes, lo metían el viernes, mientras averiguaban, lo largaban 
la otra semana. 
 
C: Claro… Entonces bueno, él no militaba...  
 
HD: No, no, a partido político que yo sepa no pertenecía. No, no pertenecía. 
  
 
Tiempo. Cuadernos de Cultura: circulación y recepción 
 
C: Y vos la otra vez me decías algo de la repercusión de la revista… Acerca de que por ahí 
fue como muy intelectual para la época. 
 
HD: Esa es una teoría mía… 
 
C: Sí, pero me interesa… 
 
HD: Yo creo que sí, que para esa época y para el medio posadeño era una revista de 
vanguardia. De vanguardia en todo sentido, en su concepción, en su diagramación, era 
de vanguardia. Entonces por ahí yo pienso que podría tener alguna resistencia acá en el 
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medio. No era una revista convencional y con toda la intelectualidad que… muy 
específicamente intelectual, así que muy poca gente, un núcleo muy reducido la leería.  
 
C: Y sobre todo en ese momento ¿no? 
 
HD: En esa época estaba en el gobierno Arturo Frondizi (…). Bueno, Posadas… como estaba 
conformado Posadas toda la intelectualidad era como que venía de afuera. Serían algunos 
autodidactas y los universitarios venían de afuera porque Posadas tenía primario, secundario y 
nada más. Además desconectada en esa época de todo el resto. Desconectada en todo sentido, 
no había caminos, había poca comunicación, no sé… ¿Cómo qué sería? 
 
C: Todo muy nuevo, fuera de lugar para el momento… 
 
HD: Sí, sí. 
 
C: Con fuera de lugar me refiero a que no tuvo dónde “prender”… 
 
HD: No, no, no se podría… yo creo que, pensando en esa época, que no se podría 
popularizar nunca esa revista acá. Ni siquiera tener un ámbito más amplio. Por eso creo 
yo que él la difundía mucho afuera. Llegaba mucho a Santa Fe, a Buenos Aires, no sé. Yo 
creo que el grueso de la revista iba para afuera. 
 
C: Claro, sobre todo hay mucha colaboración de afuera. Ellos reciben muchas cosas de afuera, 
eso se ve al final de la revista… 
 
HD: Claro, casi todos los colaboradores son de afuera… 
 
C: Sí, sí, pero no me refiero sólo en artículos. Reciben muchos libros, reciben muchas revistas 
y hacen comentarios. Al final de cada revista se ve un poco eso. “Recibimos tales libros, 
tales…” y hacen una pequeña reseña de todo. Eso también da la pauta de lo que vos decís. 
 
HD: Como que es más para afuera la revista… 
 
C: Claro, y como que tiene más respuesta desde afuera también. 
 
HD: Yo creo que sí. Yo me acuerdo que él… Porque se imprimía y después empezaba la 
distribución. Y ahí mismo en la imprenta empezaban los paquetes… de revistas que iban para 
afuera viste. Ya te digo, para mí quedaba muy poco, no me acuerdo el tiraje pero… 
 
C: ¿Acá la distribución era de mano en mano? 
 
HD: Mirá, acá veo un precio, diez pesos, o sea que en algún lugar se vendía, pero ¿dónde se 
vendía? ¿en los kioscos? No sé… seguro 
 
C: Creo que tenían suscripciones. 
 
HD: Claro, sería por suscripciones, por eso te digo (…). No creo que se haya vendido… se 
vendería en alguna librería… Había alguna librería pero no me acuerdo yo… 
 
C: En esa época estaba la librería El Escarabajo de Oro… 
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HD: Ehhh, sí. El Escarabajo de Oro… sí, pero no tengo idea de quién era El Escarabajo de 
Oro. No sé si estaba la librería de Linares, capaz que no. Probablemente haya estado la de 
Linares… 
 
[Algunos comentarios respecto a la época de la muerte de Antonio Clavero. Cometarios por 
parte de la entrevistada acerca de otras revistas, a partir de la inquietud manifestada por el 
entrevistado y su esposa] 
 
C: ¿Y cuando él volvió después ya no hizo más nada? ¿Como publicar…? 
 
HD: Y cuando él volvió seguramente le habrán hecho algún reportaje en los diarios… y habrá 
sacado alguna nota, seguramente algo en los diarios… Todas, creo yo, cosas sueltas. Escribía 
poemas, pero no publicó más nada en un libro formal, así… 
 
C: No tuvo la iniciativa… 
 
HD: No, además tampoco estaba… No tenía medios económicos. No tenía recursos, inclusive 
no sé ni de qué vivía. Me parece que una parte de la casa que era de la madre alquilaba, y de 
ahí sacaba unos pesitos pero no tenía recursos, no tenía entrada y no se preocupaba mucho 
tampoco. Él decía que quería trabajar pero… 
 
C: Y… otra pregunta un poco más general… sobre los talleres El Progreso… ¿Alguna otra 
revista? 
 
HD: ¿Que hacía? 
 
C: Sí… 
 
HD: Y bueno, Cosas y Hechos de Misiones… después se hizo esta revista Tiempo, hizo un 
periódico en el cual intervenía Abdón Fernández y un periodista… santafesino creo que era, el 
marido de Marta Zamarripa… Torres se llamaba él, y sacaba un semanario, sacaba acá en la 
imprenta de mi padre, y había mucha gente en ese semanario, del Montoya… 
 
C: Ah… ¿Juglaría no fue? 
 
HD: No… pero yo creo que mi padre editó algún número de Juglaría, sí editó algún número 
de Juglaría. No, pero antes de eso. Se llamaba El pueblo así lo quiere. Y ahí había notas de 
Abdón Fernández, de Marta Zamarripa, de Kaúl Grünwald, de… después de eso… qué otra 
cosa editó… Editó un… algo turístico, una guía turística creo que para el padre de este 
hombre… este muchacho que la señora es bailarina… 
 
C: ¿Pero él participaba? ¿Alguna vez participó de alguno de esos proyectos? 
 
HD: ¿Mi padre? No, escribir ahí no escribía, pero siempre estaba en relación con todos ellos, 
era amigo de toda esta gente. Siempre estaba en discusiones… pero ya no escribía, en esa 
época ya no escribía (…) 
 
C: Pero él solía escribir... ¿Y este José María Díaz que aparece? 
 
HD: No, no sé quién es. ¿José María Díaz dice? 
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C: Sí. 
 
HD: ¿Pero como escritor o qué? 
 
C: Sí, en uno de los números aparece… Creo que en el tercero o el cuarto… 
 
HD: No, no, no. Pero no sería de acá. Yo no lo conozco (…). Y después publicaciones de esa 
época… no, no me acuerdo más. Ahí en la Imprenta El Progreso se editó Horas que fueron 
pacto.  
 
C: De Toledo… ¿Y ustedes no tienen ningún archivo de lo que se hizo ahí? 
 
HD: Nada, nada, nada. Yo por lo menos no.  
 
 
[Finaliza la entrevista con algunos comentarios sueltos. Agradecimientos correspondientes] 
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Entrevistado: Oscar “Cacho” Bogado, integrante del grupo Trilce (CB) 
Entrevistadora: Carmen Guadalupe Melo (C) 
Fecha: 1 de marzo de 2006 
Hora: 8.50  a 9.30 hs. aproximadamente  
Lugar: Domicilio particular del entrevistado 
Tema: Agrupación Cultural Trilce  
 
Nota: Es preciso aclarar que en la primera conversación sostenida telefónicamente con el 
entrevistado, éste se mostró sumamente emocionado y agradecido por el hecho de saber que 
se ha comenzado un estudio acerca de Trilce, “sobre todo por la memoria de Pirico (Marcial 
Toledo)”, sostuvo. Sin embargo, la conversación transcurre a un ritmo vertiginoso y a lo largo 
de la misma el entrevistado no da lugar a que se desplieguen las preguntas esbozadas en torno 
a los ejes previstos con anterioridad; la conversación se ve superada por el tono emotivo que 
despierta el recuerdo de una época muy pasada y que el entrevistador creía olvidada por parte 
del resto de la sociedad. Esto, a pesar de que impide el desarrollo previsto por la 
entrevistadora, podría ser leído como una muestra más de lo que el mismo Toledo definió 
como un momento de efervescencia cultural.  
 
 
Trilce, espacio de convergencia y efervescencia 
 
CB: Yo creo que Trilce fue muy evolucionado para la moralina de Posadas porque en ese 
momento iba una gente de nivel cultural superior al medio, sin desmerecer a nadie. Por 
ejemplo, cuando la mujer estaba separada, que en este momento es normal pero en ese 
momento hasta las mujeres amigas que estaban separadas pensaban si iban a ir a algún lugar 
porque ya la miraban como si iba a buscar algo… Entonces por eso digo esa moralina de 
Posadas, que existe hasta ahora nada más que un poco evolucionada… Las facultades 
abrieron otro panorama y están haciendo de Posadas recién una ciudad que está 
queriendo nacer. Tenemos muchos teatros, hago teatro también… 
 
C: Ah sí… 
 
CB: Eh… por eso te digo… y en ese cómo nace Trilce… Pirico [apodo con el cual los amigos 
se refieren a Marcial Toledo], con quien éramos muy amigos, me dice un día cuando fue a 
visitarme ahí [a la vinería], porque yo tenía un piano, un piano inglés, y un ingeniero del 
puente tocaba… me acuerdo que venía a la siesta y me acuerdo que me decía “Cacho, ponelo 
a Gene Krupa”, famoso baterista de jazz, y él hacía en el piano lo que le salía. Y bueno, 
entonces fue un grupo de gente que se fue acercando y empezamos a charlar con Pirico 
Toledo y de ahí nace Trilce, que él le pone el nombre, porque él ya venía con estas ideas. 
Y ahí viene tu papá, que se acercaba, Azucena Godoy de Leoni, la parte de SADE, en ese 
momento estaba Pirico, y bueno… no me acuerdo ahora cómo se llama también esta escritora 
muy buena… 
 
C: ¿Zamboni? 
 
CB: Zamboni, que la vas a ver acá en varias fotos… y bueno, empezamos y pasó a ser un 
centro que todos los viernes daba espectáculos gratuitamente. Espectáculos, 
conferencias, música, jazz… era una barbaridad. Entonces empezaba a acercarse, 
digamos… y marcó, creo que marcó un hito y yo te agradezco, sobre todo por Pirico, 
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porque creo que si bien es cierto que yo lo acompañé, la idea fue de él ¿no? Y bueno, 
después pasó a ser ya como un club casi… 
 
C: Sí… yo acá tengo el discurso inaugural de la temporada ‘81… y bueno, sí, veo que los 
objetivos eran varios y que justamente se pone énfasis…. 
 
CB: ¡Ay! bueno yo te voy a pedir que después me dejes eso… 
 
C: Sí, sí, yo después le saco una copia… 
 
CB: Por ejemplo, acá está cuando los trajimos a estos… que ahora está el padre Zini 
[comienza a mostrar las fotos de distintas reuniones de Trilce]… 
 
C: ¿Dónde funcionaba? 
 
CB: En Belgrano y Ayacucho, en La Casona. Yo tenía en La Casona una vinería que se 
llamaba El Rey de Baco… y en el fondo hicimos un lugar para unas 150 personas, más 
un entrepiso donde hacíamos… Bueno, por eso te digo… [muestra las fotografías de la 
época] vas a ver todos los personajes, porque todos los personajes de Posadas desfilaron por 
ahí [refiriéndose a las fotos que pasa rápidamente]… y tenía otro rincón, digamos, tenía uno, 
dos, tres lugares muy especiales. Este era un rincón, ahí está Tarantino… Bueno, hacíamos 
bailes, esperá voy poniendo así [sigue pasando rápida, casi eufóricamente, las fotos] 
exposiciones… 
 
C: Muchísima gente ¿no? 
 
CB: No, pero ahora vas a ver… demasiada… mirá, mirá lo que es… Acá está Azucena con su 
hermana… Esta mujer era famosa, escribía muy bien, ahora no están más. Estaba casada con 
un loco que ahora te voy a mostrar. Llegó un momento, me acuerdo que estábamos un 
viernes… y estábamos medio aburridos… y entonces “che qué podemos hacer”, porque ya los 
sábados… los viernes era lleno y entonces “qué hacemos el sábado”. Entonces le digo yo “¿y 
si hacemos un baile del pijama y el camisón?” “¿qué?, No va a venir nadie”. “Pero… vamos a 
probarlo” y… El otro sábado, eran las 10, las 11, las 12, las 13 y las… Bueno. Entonces no 
venía nadie. Y me decían “Viste, quién va a venir”, ya estábamos el grupito ¿no?… Y 
empiezan a aparecer así en el auto “¿Cacho hay alguien?” y yo les decía “no”. Se llenó [risas]. 
Mirá acá está este que escribe también… 
 
C: ¿Este es Novau? 
 
CB: Es Novau, Novau… Mirá… para que veas… Mirá, mirá [pasa las fotos una detrás otra] 
 
C: Sí, llenísimo… 
 
CB: Este es el esposo de esa mujer que yo te dije, que también escribía… Este es un cuadro 
mío, que yo pinté… 
 
C: Ah… 
 
CB: Mirá lo que era… esperá te voy a ir dando así para que después… por si vos necesitás 
algo. Mirá lo que era… Pero mirá para ver lo que era la gente. Era ya con conferencias… 



 101 

Mirá acá está el arquitecto que falleció tan pronto… Te vas encontrando con mucha gente… 
Cumpleaños de gente amiga… y hacíamos bailes de disfraces. Acá están estos que…+ 
 
C: ¿Y esto todo era parte de Trilce? 
 
CB: Era Trilce… eran reuniones de Trilce…  
 
[Sigue mostrando fotos de las distintas reuniones organizadas que se realizaban en la vinería y 
haciendo comentarios al respecto de cada una de las personas que asistían. Dejo de lado esta 
parte porque como él mismo lo dijo algunos días se realizaban reuniones específicas de Trilce 
y otros estaban dedicados a fiestas a las que asistía el público en general. Sin embargo, no 
deja de mostrarse sumamente contento por el hecho de rememorar algo que creía totalmente 
olvidado.] 
 
CB: Acá está el primer Café Concert que yo te dije que se hizo acá en Posadas, con 
García [no se entiende el otro apellido que menciona]. Mirá la gente, mirá… mirá… 
Entregábamos premios en Trilce. Por eso te digo que no, no… Mirá… Y vos sabés que no 
figura… Miralo, miralo, miralo a Pirico ahí. Mirá, Hugo Montiel… que ya se fue 
también. Este era un rincón para escuchar música. Era una cosa que… éramos fuera 
de… la traje a Teresa Parodi… 
 
C: Bueno, del grupo ya me dijo que fue heterogéneo. No era sólo gente de la cultura… 
 
CB: No, no, no, no… Había un grupo de los viernes… estaba Zamboni, en la parte 
cultural, estaba Novau… Azucena Godoy… El que también estaba, que en su momento 
era jovencito, que tuvieron un poco de resistencia porque él…por ser joven y estaba 
pintando muy bien… que fue Thay Morgenstern, el que falleció. Otra también, la esposa 
de él, en su momento también ella participaba, digamos, pero ese era… Pirico por supuesto, 
había varios psicólogos y psicólogas ¿no? Y bueno, nos encontrábamos y no sabíamos a 
dónde terminábamos. Por ejemplo… “El Negro” Perié, que también tiene varios libros 
escritos, muy amigo. Era un grupo fuera de serie, creo que lo mayor era las ganas de 
vivir. No era una cosa heterogénea así… sino con un desnivel inclusive cultural en 
muchas cuestiones. Pero era tanto lo que se daba y tan diverso, conferencias, jazz, 
folklore, presentábamos exposiciones, en fin. Eran tan diversas las cosas que hacíamos 
que ese grupo… Me acuerdo que un día Catalano, le compré dos cuadros, estaba con Pastora 
al lado, la hija del Negro Perié, Pastora le decíamos, y un día estábamos tocando el piano y 
me dice “Cacho, hace tantos años… podría traer mi saxo”, y se fue, buscó su saxo y se hizo 
jazz. Por eso digo, cosas… y no sé… Estaba Nando Benítez, el arquitecto… 
 
[En este punto se corta la desgrabación porque la temática abordada de aquí en más ya no 
responde al tema en cuestión. Finalizada la reunión se acuerda una segunda entrevista en la 
cual ser abordarán cuestiones específicamente relacionadas con Trilce] 
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Entrevistado: Víctor Valentini (VV), dentista. Tesorero de la Agrupación Cultural Trilce 
Entrevistadora: Carmen Guadalupe Melo (C) 
Fecha: Octubre de 2006 
Hora: 21 hs. aproximadamente 
Lugar: Consultorio del entrevistado, Entre Ríos 1561 
Tema: Agrupación Cultural Trilce 
 
Nota: Víctor Valentini es una persona clave en este entramado de historias. A partir de una 
conversación sostenida con él años atrás fue posible comenzar a visualizar otros aspectos de 
la problemática que daría lugar a esta investigación y que propondría a los relatos orales de 
personas que no se encuentra precisamente ligadas al ámbito cultural como una entrada 
indispensable para completar el panorama cultural posadeño.  
 
 
Los inicios: el grupo de amigos 
 
C: ¿Cómo conoció Trilce? ¿Cómo se acercó al grupo? 
 
VV: Bueno, lo que pasa es que yo era amigo de Marcial Toledo y de Nati, la esposa, por una 
relación profesional que había entre mi ex esposa, Norma, y la doctora Toledo. Porque la 
doctora Toledo tenía un centro infanto-juvenil de neurología y mi ex esposa es psicoterapeuta, 
tenía un gabinete y trabajaba con la doctora algunos casos que necesitaban de esa 
especialidad. Y bueno y ahí empezamos…. Era un grupo muy compacto que había en ese 
momento. Estaba un arquitecto que se llamaba Jorge Pérez, su esposa que era psicóloga… las 
mujeres eran todas del trabajo de la doctora Toledo. A su vez el doctor era abogado, el doctor 
Toledo. Y en esa época todavía estaban los militares en el gobierno, porque la democracia 
empezó en el ’83, entonces él que había sido… creo que en esa época él ya no estaba en el 
cargo de juez federal. 
 
C: No, no… 
 
VV: Porque había estado, pero después fue destituido cuando subieron los militares. Me 
parece que ya tenía en esa época, si mal no recuerdo, una librería que se llamaba Moira 
libros, que era donde se juntaban muchos intelectuales de la época. Aparte él era escritor 
y muy reconocido en el medio porque hablar de Marcial Toledo… yo no soy lector ni nada 
por el estilo, pero era un gran escritor. Creo que hay obras muy importantes reconocidas a 
nivel nacional. De origen misionero, lógicamente, por ser él misionero. Y bueno, íbamos a 
asados en casas de quienes componían ese grupo de trabajo y ahí nos conocimos… 
 
C: Era un grupo de amigos… 
 
VV: Claro, era un grupo de amigos. El que más ligado estaba a la parte cultural de Misiones 
era lógicamente el Doctor Toledo. Y bueno, de ahí que yo mantengo todavía una relación 
amistosa y profesional con el ingeniero Perié, que vivió hasta hace poco en Brasil y que ahora 
volvió a Argentina. Creo que está por instalarse a vivir en Santiago del Estero. Después la 
señora Azucena Godoy… que me dijo que la vayas a ver. 
 
C: Ah, gracias. Qué bueno. 
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VV: …que te va atender con mucho gusto. Y bueno. Cómo se inició Trilce no te puedo 
decir porque yo no participé… Cómo te podría explicar… o sea, a mí me integraron al 
grupo para que les diera una mano en lo que se refería a la recaudación de dinero. No 
porque yo sea contador ni nada por el estilo, lo que pasa que había gente que ponía el local, 
por ejemplo, que era Bogado, que estaba ligado a la parte cultural del Chaco porque trajo 
mucha gente… gente que hacía tallas en madera, creo que trajo a algunos pintores de Chaco. 
Después me acuerdo que Kowalski hizo una muy linda exposición… 
 
 
El bar, los eventos, el intercambio 
 
C: Todo esto en el bar de Bogado ¿no? 
 
VV: En el lugar ese, sí. Teníamos unos días de reunión, que era como una especie de 
comisión directiva, en la que se rendía lo recaudado, ¿por qué? Porque no perseguía 
fines de lucro, simplemente era lo que se recaudaba a través de diferentes 
personalidades que daban charlas, o, por ejemplo, una vez vino una señora que era, Helena 
Jordán Gross, que era psicoanalista también, y dio una charla. Entonces se cobraba… [suena 
el teléfono]. Era mínimo lo que se cobraba, principalmente para que eso se siguiera 
sosteniendo porque no todos estábamos en condiciones de hacer un aporte de nuestros 
bolsillos, aunque interesaba. Interesaba en el sentido de que se le daba un lugar a Misiones… 
porque eso podía llegar a trascender, porque venía gente de Corrientes, gente del Chaco, toda 
gente de la zona; venía gente de Paraguay, de acá de Encarnación… 
 
C: Claro, había intercambio. 
 
VV: Había claro un intercambio. Entonces el interés cuál era: el interés era que eso fuera 
un lugar, por el espacio físico, un lugar en el que se pudiera reunir gente y a su vez eso 
transmitirlo a otras personas… lo cultural. Era gente muy rica en conocimientos, en lo que 
se refería a la escritura, a la música. Venía Ramón Ayala a cantar, viste. Esos son todos los 
hechos que yo recuerdo de eventos que hubo. Si hubo otros por ahí yo no participé, no estuve 
presente, porque por ahí viajaba… 
 
C: ¿Recuerda algún otro objetivo que tuviera Trilce además de estos? 
 
VV: No, no. Yo creo, desde mi punto de vista, que los objetivos que tenía eran meramente 
culturales. 
 
C: Me refiero a una serie de propuestas pronunciadas por Toledo en el discurso inaugural de 
la temporada ’81, que tenían que ver con viajes culturales… 
 
VV: ¿Del grupo? 
 
C: Claro, algo así como ir más allá de la reunión… 
 
VV: Claro, a eso me refería. Que la finalidad a veces de lo que se recaudaba era tomar 
trascendencia… traspasar las fronteras, el límite misionero, y llegar a otras provincias… 
 
C: en el intercambio… 
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VV: En el intercambio… 
 
 
Un ámbito de confluencia 
 
C: Usted me había dado una definición acerca de Trilce hace algún tiempo, en lo que respecta 
a su percepción…  
 
VV: Era un lugar en el que uno se sentía como en su casa, nada más que rodeado de 
gente…. Cómo te puedo explicar. Yo venía… yo hacía poco que había llegado de Buenos 
Aires y no estaba acostumbrado a estas cosas. Claro, por ahí existirían, pero yo no era un 
hombre de la cultura, era un profesional que a través de estas reuniones me empecé a 
alimentar; vamos a decir, me transmitían ciertos elementos que hacían que yo tuviera otras 
vivencias. O sea, yo lo que sentía era que había hecho falta trasladarme mil kilómetros 
para encontrar algo que a mí me agradaba, porque no sólo se hablaba de libros o se 
escuchaba buena música, sino que se hablaba de cine. Creo que hasta una vez hubo una 
semana de cine, no me acuerdo… pero me parece que fue de cine nacional, que se 
proyectaron películas nacionales… Era algo en lo que uno se sentía muy bien y por ahí 
cuando se suspendía alguno de los eventos que se organizaban, porque por ahí no se había 
podido llegar a organizar en forma de algo que saliera bien, se suspendía… y bueno, uno se 
sentía como decepcionado viste. Pero pasaba una o dos semanas y se lograba organizar bien el 
evento… Uno se sentía muy bien, aparte era gente muy macanuda la que formaba el grupo. 
Las mujeres estaban, por ejemplo, en el detalle decorativo, los hombres estaban más en la 
parte de armar, que la gente que concurriera al lugar tuviera un lugar en donde sentarse. Había 
un piano, no me acuerdo qué procedencia tenía el piano [risas], pero creo que alguien había 
donado ese piano… y bueno. Por ahí venía alguien que sabía piano y tocaba piano. Y el señor 
Bogado se dedicaba a la venta de vinos, vinos y otros productos. Después al grupo se agregó 
una gente que vino de Mendoza y creo que llegaron a traer a un concertista, no recuerdo bien 
el nombre de él, pero un concertista de guitarra que hacía fundamentalmente folklore. No me 
acuerdo el nombre, pero era de la zona de Tunuyán este hombre. Bueno, ellos fueron los que 
después pusieron lo que se llamó “El viejo Almacén”. Formaba parte del grupo también. 
Estaba en la organización de los eventos. 
 
C: ¿Y cree que es una experiencia que se volvió a repetir acá? 
 
VV: No, que yo sepa no… que yo sepa no. Después… a ver… Yo no sé hasta cuándo duró 
Trilce. No recuerdo bien… 
 
C: Sí… pero fue breve igualmente… 
 
VV: Fue breve, fue breve. Pero muy enriquecedor. Fue breve pero muy enriquecedor y si 
no funcionó más debe haber sido o por lo económico… o porque hubo gente que por razones 
laborales dejó de participar. Entonces viste, son esas cosas que quedan de… ponele diez que 
eran los pilares para que eso funcionara bien y por ahí se van… ¡¡Ah no!! Creo que ahí está: 
Alberto Alba se fue a vivir a Buenos Aires, porque él estaba en la edición de libros del 
Instituto Montoya y creo que se tuvo que trasladar a Buenos Aires y ahí el grupo 
empezó a flaquear y todo no podía manejarlo Toledo, o dos o tres que habían quedado, 
¿me entendés? Estaba también en el grupo, aportando sus pastas, el cheff de Melegatti; 
después estaba el doctor Mazzanti también, que hacía de cocinero me acuerdo. Una vez hizo 
una gran raviolada, con la actuación de Ramón Ayala… ¡Mirá, no entraba la gente en el 
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lugar! Mucho éxito tuvo. Las reuniones que se hacían tenían un éxito total; porque claro, 
no había nada en la provincia y creo que aún no sigue habiendo esas cosas. Puede existir 
el Centro Cultural, puede existir un centro de exposiciones, pero así, gente de la cultura 
que haga cosas sin ayuda de las instituciones gubernamentales, no existe. Por lo menos 
yo no estoy enterado… 
 
C: Claro… 
 
VV: Puede existir a nivel de peña. Creo que está la Peña Itapúa, o hay lugares donde se hace 
teatro… 
 
C: Algo que usted me comentó la vez pasada es esto que decía al principio, la convocatoria de 
gente que no estaba en el ambiente de la cultura. Y que por ahí esas cosas que hay ahora no 
logran… 
 
VV: Claro. Exactamente. Y el caso está en esta mujer que bueno, lógicamente la conocíamos, 
una famosa psicoanalista de Capital Federal, la doctora Jordán que es docente de 
psicoanalistas, o sea que ya está por encima… ya enseña a psicoanalistas. No me acuerdo los 
temas que tocó pero eran temas debate, o sea ella hablaba y después se prestaba a la pregunta 
y al debate y ella respondía sobre determinados temas muy importantes, muy interesantes, a 
veces de elevado contenido cultural viste.  
 
C: Claro… y específico también… 
 
VV: Sí… Pero no tenías que ser especialista para concurrir al lugar. Yo creo que era 
como esas mesas de café que hay en Buenos Aires que va el médico, el arquitecto, el 
heladero, el panadero, el carnicero y hasta el diariero, que se juntan todos a hablar de 
un tema determinado. Eran así las mesas de Trilce. Podía concurrir cualquiera, no 
necesitabas tener una elevada cultura para ir al lugar. Desde ya, yo por ejemplo hacía 
poco que me había recibido pero no era un lector, no era un tipo que me dijeras tal libro, tal 
libro. No. Iba y hacía mi aporte y captaba determinadas cosas que me alimentaban 
culturalmente. Tal es así que yo cuando falleció por ejemplo el Doctor Toledo, con quien 
después que desapareció Trilce seguimos siendo amigos lógicamente, yo sentí mucho la 
muerte de él. Lloré muchísimo el día del entierro, que dio unas palabras de despedida 
Azucena Godoy. Fue muy emotivo, ese día fue muy emotivo… y bueno, es como que se me 
fue un hermano viste. Porque era un tipo tan especial y tenía la palabra exacta. Yo iba y le 
decía “che Pirico, porque ese era el sobrenombre de él, Pirico, vos sabés tal cosa” y él 
pensaba y te daba la respuesta exacta. Que ahora por ejemplo lo sigo sintiendo pero con el 
Negro Perié. Para mí que se haya venido a atender… hasta hace poco le estuve haciendo 
algunas cosas en la boca al Negro Perié, en las cortas charlas que tenés es un placer hablar con 
él, y Azucena Godoy es lo mismo. Tienen cada respuesta a cosas que uno le comenta que o te 
dan risa o por ahí, recordando viejas épocas, hasta te dan ganas de llorar. Son gente… 
 
C: Especial… 
 
VV: … muy especiales. Yo no creo que…+ Yo no sé, ahora los tiempos han cambiado tanto 
que uno tiene que trabajar, por ahí llega el fin de semana y uno quisiera ir a algún lugar y no 
lo puede hacer porque está cansado y demás, entonces se han perdido esas reuniones a mi 
entender, por ahí se siguen haciendo, pero yo ya no participo de eso. Pero esas reuniones a las 
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que iban tanto el sexo femenino como masculino, eran reuniones en las que… no en la 
Comisión Directiva, eso eran hombres nomás [risas]… 
 
 
Sobre los integrantes, la organización y las propuestas 
 
C: ¿Recuerda los nombres de los integrantes de la Comisión Directiva?  
 
VV: Yo me acuerdo que estaba el doctor Vassiliades, Alberto Alba… me parece que iba 
Mazzanti también, Bogado, estaba yo porque era el que manejaba los fondos, era el tesorero, 
Toledo… y no me acuerdo qué otras personas… 
 
C: ¿A qué se le llamaba Comisión Directiva en ese marco digamos? 
 
VV: Y bueno eran los que decidían por ejemplo. Traían ideas nuevas, traían… Toledo decía 
“me conecté con fulano de tal y hay posibilidades de hacer una exposición”, o venía Alberto 
Alba e incorporaba una idea, decía “che, vos sabés que podemos hacer un debate sobre tal 
libro de reciente aparición”, por el contenido me entendés…  
 
C: Claro pero no era algo tan instituido, tan tajante ¿no? 
 
VV: Claro… se trataba de hacer aportes como para que la comunidad se enterara y 
concurriera a esas reuniones. Generalmente eran los viernes a la noche, los viernes a la 
noche… 
 
C: Con respecto a la producción editorial ¿tiene memoria? Sé que se llegaron a publicar 
algunos libros, pero… 
 
VV: No, no, de eso no… Por eso te había dicho de la doctora Toledo. No sé si la llegaste a 
ver… 
 
C: No, no la vi, pero me dijeron que es difícil igualmente… tendría que conectarme. Usted en 
algún momento mencionó el momento político que atravesábamos, que eran los últimos años 
de la dictadura ¿hubo algún inconveniente? 
 
VV: No tuvimos. Que yo me haya enterado nunca tuvimos inconvenientes. Nunca nos 
tildaron ni de zurdos, ni nada… no había banderías políticas… Si bien individualmente 
podíamos tener una ideología política, no era el lugar en el que se transmitieran ideas 
políticas. No, la verdad que no. Ni en el grupo había una tendencia que marcara algo político. 
Tal es así que bueno, yo no sé, Toledo tomó nuevamente el cargo durante la gobernación del 
doctor Humada, creo que empezó a ser juez federal de vuelta, y era un gobierno peronista. Y 
el Negro Perié era del MID, que había sido un partido fundado por Frondizi. ¿Te das cuenta? 
Y bueno, si había alguien de izquierda yo no lo sabía, no era ese el fundamento. Aparte, aun 
estando bajo un gobierno militar, nunca nos hicieron problema, que se podría decir que habían 
reuniones que por ahí podrían estar prohibidas… 
 
C: Le preguntaba eso más que nada porque algunas de las personas con las que conversé 
anteriormente hacían una lectura, no sé si por ahí usted coincide o puede aportar algo, de que 
en realidad esto pasó a raíz de que justamente la gente en ese momento no tenía dónde 
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expresarse y que ese fue el espacio, como una vía de escape, y que justamente cayó con la 
vuelta de la democracia… eso a modo de comentario digamos. 
 
VV: No… expresarse desde el punto de vista cultural… 
 
C: Claro, claro… 
 
VV: Pero no político… 
 
C: Claro, claro, expresarse en ese sentido… 
 
VV: Sí, es muy posible, porque no te olvides que en esa época hubo muchos cantantes que 
tuvieron que irse a otros países, porque no te olvides que para los militares había ciertos temas 
que iban en contra de su ideología y te clausuraban cualquier cosa. Nosotros teníamos a este 
hombre que creo que ya falleció… en el ente cinematográfico argentino, Tato, que era el que 
hacía la censura y censuraba cada cosa que eran estupideces, por ahí censuraba un beso o 
pegaba tijeretazos porque decía que era pornográfico, y bueno... Pero esto, de acuerdo al 
pensamiento que existía en la época, hasta yo diría que era infantil, no podían censurarlo 
nunca porque de política no se hablaba, y si se hablaba se hablaba de lo que hablaba el común 
de la gente… 
 
C: Igualmente era, como le decía, a modo de comentario…  
 
[A partir de aquí se hacen algunos comentarios explicativos respecto a cómo surgió el 
proyecto de investigación. Agradecimientos y despedida.] 
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Entrevistado: Eduardo Vassiliades (EV), médico Psiquiatra y Psicoanalista. Ex integrante de 
la Agrupación Cultural Trilce 
Entrevistadora: Carmen Guadalupe Melo (C) 
Fecha: Noviembre de 2006 
Hora: 11 hs. aproximadamente 
Lugar: Consultorio del entrevistado 
Tema: Agrupación Cultural Trilce  
 
 
Grupos intelectuales: Amigos del Arte, grupo del Cerro Pelón 
 
EV: Yo en los años ’60 estaba estudiando en Buenos Aires, no estaba acá. Tengo recuerdo de 
un grupo Arte, que creo que es anterior a los sesenta… 
 
C: ¿Amigos del Arte? 
 
EV: Amigos del Arte, un grupo que apoyó a mucha gente, y después el grupo del Cerro 
Pelón, también de referencia. Con ellos alguna vez contacté… 
 
C: ¿Se acuerda quiénes eran los integrantes de este grupo del Cerro Pelón? 
 
EV: Sí, me los acuerdo de alguna reunión que estaba Solís… 
 
C: Lisboa, la mujer… 
 
EV: Exactamente, Ramón Ayala, Olga Zamboni, Glaucia… 
 
C: Sileoni… 
 
EV: Colombo de Biazzi ¿no?... son de los que me acuerdo. Aldo Cerruti… 
 
C: ¿Y a qué apuntaba ese grupo? 
 
EV: Nació como un grupo básicamente de taller de pintura y otras manifestaciones que 
se fueron agregando, de hecho después se agregó la literatura. Yo tengo recuerdo de ahí 
porque me invitaron a leer un cuento mío, a Olga Zamboni me acuerdo que le gustó y me dijo 
que lo presentara en algún concurso que se iba a hacer y bueno, después hubo uno que era “El 
Hombre y su Tierra” y ahí saqué un segundo premio… 
 
C: ¿A sí? No sabía que escribía… 
 
EV: Sí, sí, en el año ’84… uno que se llamaba “Corta lengua”, que tuvo después una larga… 
Bue, por ahí nos vamos del tema que vos buscás… 
 
C: No, no importa… 
 
EV: Pero que después tuvo como un repique, esas cosas que pasan en la vida. Cuando yo ya 
estaba muy convertido en psicoanalista me gustó mucho la parte de mitos y psicoanálisis, 
había hecho un curso e incluso una vez me invitaron a exponer allá… y entonces me acordé 
de ese cuento e hice la presentación del cuento y la interpretación psicoanalítica, que daba 
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para bastante porque había sido sobre un hecho real que me había tocado vivir como médico 
rural… cortar lengua para hacer un payé y tener suerte con las mujeres digamos… y rastreé en 
la mitología guaraní y encontré un dios de la palabra, entonces después con eso armé toda una 
trama y no sabría que después, muchos años después lo recrearía… 
 
C: ¿Y esa charla que dio fue en el marco de ese grupo? 
 
EV: No, fue en la Asociación Psicoanalítica Argentina… se hicieron unas jornadas. Después 
un día lo tengo que encontrar por ahí, está publicado en una revista que se sacó para ese 
encuentro, junto con un montón de otros mitos… 
 
C: Qué bueno… ¿Y el grupo del Cerro Pelón en qué época se empezó a juntar? 
 
EV: Yo creo que ellos tenían ya un trayectoria del año’83, ’84, porque yo me acuerdo que fue 
en ese año más o menos cuando fue esto de la lectura del cuento ahí y posteriormente el 
concurso de la Municipalidad… eso recuerdo que fue en el ’84 cuando me dieron ese premio. 
Y después volví a estar con ellos en el año… fui varias veces digamos, pero hubo reuniones 
más regulares a mediados del ’90, una cosa un poco más ampliada, intentar expandir un poco 
las actividades, una extensión de lo que se hacía… 
 
C: ¿De ahí surgieron algunas publicaciones puede ser? 
 
EV: Sí, sí, sí, sí. Aldo Cerruti, que es un psicólogo, él tiene varias publicaciones que salían de 
allí… 
 
C: Ediciones del Cerro, creo que eran… 
 
EV: Sí, probablemente… 
 
C: Yo conocí esa segunda etapa… ¿Pero no tenía un nombre ese grupo? 
 
EV: La referencia era Cerro Pelón, era una cosa así como Peña del Cerro Pelón o Grupo 
del Cerro Pelón… Eran distintas manifestaciones artísticas, era bastante mezclado, 
como nunca me consideré escritor trataba de ir y aprender porque me fascinaban los otros… 
 
C: ¿Y la dinámica de ese grupo cómo era? Me interesa porque tiene que ver con cómo se dan 
las cosas acá… 
 
EV: Y la dinámica del grupo no sé, pero creo que fundamentalmente se nucleó en torno a 
Solís y Otaño, ahí está, la otra persona era Otaño… un poco aprovechando el lugar 
físico que era hermoso, porque era una casa vieja con un patio que daba bien a las 
barrancas del Cerro Pelón, ahí se empezaron a juntar, a juntar, se fueron agregando 
pinturas que traían distintos artistas, iba Ramón Ayala a tocar y a cantar, y bueno, se 
fue agregando gente y sobre todo se hacían reuniones tipo peña digamos… 
 
C: Qué interesante… 
 
EV: Sí, sí, bastante suelto… era lindo… 
 
C: ¿’83, ’84, más o menos? 
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EV: La primera vez que yo recuerdo por la lectura de ese cuento… pero se repite varios años 
después… por lo menos siguieron. Esa segunda época que vos recordás de Aldo Cerruti es 
esa… 
 
C: Claro, porque yo conozco al que trabajaba con las impresiones… Rubén Díaz… 
 
EV: Ah… claro… 
 
 
Los orígenes de Trilce… Toledo y Alba 
 
C: Bueno, yendo por ahí a Trilce ya… ¿Recuerda cómo surgió Trilce? 
 
EV: Sí… el contacto empieza fundamentalmente con Toledo, yo creo que él fue un poco 
el alma matter de todo esto, él nos fue juntando y nos fue llamando… un poco empezó 
por un vínculo que teníamos algunos con él, como un lugar así de refugio de la última 
etapa de la dictadura militar, habíamos pasado mal en esa época y podíamos más o 
menos tener un lugar para charlar tranquilos. Entonces empezamos a conversar de esto, 
de la posibilidad de tener un grupo para las distintas actividades culturales que se podían 
hacer y se fueron agregando en función de determinadas posibilidades… Él tenía un contacto 
con Hugo Mazzanti, que era el dueño de la esquina esa donde funcionó Trilce, que lo tenía 
arrendado a Melegatti, el de los ravioles y la pasta fresca, entonces hubo una confluencia de 
algo comercial, que podía ser la posibilidad de un lugar donde estar y pasarla más o menos 
bien… Para mí tuvo mucha fuerza Alba, Luis Alba, y su señora María Ester [se refiere a 
María Luiza], una brasilera, ellos tuvieron mucho empuje. Alba venía de Buenos Aires, 
él había sido editor, había estado mucho tiempo trabajando muy cerca del Centro 
Editor de América Latina creo, había estado en sus orígenes ahí. Entonces venía con 
toda una posibilidad de lo importante que era el hecho de poder empezar a publicar 
obras de autores misioneros y Marcial Toledo tenía muchas cosas escritas, y fue un 
referente un poco en nosotros, entonces medio nace así, con esa confluencia de gente que 
estaba vinculada al arte… yo lo que me acuerdo sobre todo del primer grupo es eso, Alba y 
su señora, Marcial, en todo lo que tiene que ver con el arte. Después se van agregando otras 
personas como Olga Zamboni, que la habían invitado, Azucena Godoy… que se agregan 
digamos, no como estable de la gente que organiza … Y después por otra parte se agrega 
Bogado, el padre de Roxana, que regenteaba una cantina que teníamos… 
 
C: Él traía el vino… [risas] 
 
EV: Claro… Entonces terminó siendo como una peña y le fuimos dando un marco de 
funcionamiento y la posibilidad de generar la expresión de distintas… yo me acuerdo 
mucho de haberlo invitado y llevado a Anselmo Estan, a quien yo quiero mucho, es un 
escultor, no sé si has visto cosas de él. Anselmo tallaba madera muy bien, un muchacho de 
Capioví que se hizo prácticamente solo, cosas excelentes de detalles en madera. Él había 
estado en Buenos Aires exponiendo y había vuelto… como todos los artistas, que tienen su 
momento y después pasan momentos muy difíciles, y yo me acuerdo de haberlo llevado a 
Anselmo ahí. Y bueno, después se fueron agregando, de acuerdo a los que buscábamos, 
distintos artistas como bailarinas, escritores, que fueron desfilando por Trilce en 
distintas actividades. Y en un determinado momento hicimos un encuentro más amplio, yo 
tenía también escrito, eso fue una cosa así muy puntual, a pedido de una profesora de danzas 
que es Liliana Carvallo. Ella me pide que escriba algo que tuviera nada más que dos 
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personajes, entonces se me ocurrió escribir algo que se llamó “La Benítez”, que es la historia 
de una mujer esposa de un menú, digamos de qué forma terminaban esas heroicas mujeres en 
los yerbatales. Es como una parábola que empieza en la Bajada Vieja, ambos se van, todo eso 
se logra con danza, se van al Alto Paraná a trabajar hasta que ven lo que es la situación… El 
marido participa en una rebelión, esto es cierto digamos, el marido era Benítez por eso la 
mujer pierde generalmente el nombre, es la Benítez, es la mujer de Benítez digamos, y 
entonces lo asesinan a él y a ella la venden tres o cuatro veces, hace de administradora a un 
capanga… es una mujer que tiene… es un hecho real… Y ella consigue escapar y volver, y de 
pronto sin darse cuenta termina en el mismo lugar, otra vez de nuevo como copera de una 
bailanta, que es donde las enganchaban los mensú digamos, y tiene como un rapto de salvar al 
próximo mensú… Fue un espectáculo muy lindo… yo siempre les decía a ellos que ellos lo 
hicieron lindo, nunca creí tener capacidad yo para hacer cosas buenas, pero muy 
inteligentemente le buscaron música y pusieron la Rapsodia Verde de Albérico Mansilla y 
Edgar Romero Maciel, una cosa preciosa que calzaba totalmente con la trama, y Capaccio, 
Nicolás Capaccio, proyectaba diapositivas de la selva mientras Liliana Carvallo bailaba con 
otro muchacho esto de la Benítez… y los versos los recitaba… Slamovich es el apellido del 
marido… que después fue diputada… bueno, no me va a salir el nombre… una mujer que 
después fue diputada radical y recitaba muy bien… realmente muy, muy bien dicho… Ese 
espectáculo lo había pasado la primera vez en un espectáculo que dio Liliana que se llamaba 
danza en movimiento. Entonces la primera parte era de artistas nacionales, de Borges, 
Marechal, y la segunda era de locales, entonces había cosas de Leopoldo Bartolomé, de otra 
gente que escribía acá, y metí el cuentito mío de La Benítez. Y después lo fueron dando en 
distintos lugares de la provincia, incluso en Paraguay, y creo que fue Olga Zamboni la que se 
acordó, porque a ella le había gustado La Benítez, y propuso llevarlo ahí a Trilce, así que lo 
vimos en Trilce… 
 
C: Qué bueno… ¿Y qué otros espectáculos recuerda que se hayan hecho? Por lo que me 
comentaron otras personas entrevistadas todos lo fines de semana había este tipo de evento… 
 
EV: Sí, siempre había algo, aunque sea muy pequeño, pero tratábamos de mantener 
todos los fines de semana. Y periódicamente, tal vez con más distancia, algo gastronómico, 
para aprovechar los fideos de Melegatti y la habilidad culinaria de Mazzanti, entonces por ahí 
hacíamos una comida grande y recaudábamos fondos para mantenernos. Pero te diría que 
eventos de todo tipo, musicales, danza, artes, pintura, la talla, íbamos rotando… 
 
C: Claro… 
 
EV: Y bueno, no te lo nombré porque sé que lo conocés, Víctor Valentini era el tesorero, el 
que manejaba los fondos… 
 
C: Eso… los fondos tenían algún otro objetivo que fuera más allá de los espectáculos… 
Porque en el discurso escrito por Toledo para la apertura de la temporada ’81 propone una 
cosa así como viajes turísticos culturales… Había muchos otros objetivos además de poner en 
escena a los artistas locales, que era uno de los principales; también estaba esta cuestión de 
contrastar esto que pasaba tiempo atrás, cuando se traía de Buenos Aires o de otros centros a 
los artistas, querer llevarlos también… es decir entablar un diálogo… 
 
EV: Sí, sí, yo me acuerdo de eso, que estaba como uno de los objetivos, no recuerdo si lo 
pudimos concretar porque en realidad lo económico vos sabés que en estas cosas siempre es 
muy difícil, nunca llegamos a cubrir gastos, nos manteníamos como podíamos. Porque al 
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principio todo este tipo de talleres, digamos, tienen un apoyo inicial de la gente, pero una vez 
que se cumplió el ciclo queda el grupo… Originalmente los primeros encuentros 
gastronómicos fueron de mucho éxito, mucha gente, pero después seguirlo fue bastante 
difícil… 
 
 
Democracia, disolución… diseminación  
 
C: Y cree que ese fue el único motivo por el que se disolvió después Trilce o hubo alguna otra 
razón… 
 
EV: No, creo que siempre hay competencias internas… cuestiones narcisista que suelen 
tener los artistas digamos, me parece que de pronto por ahí se fue resquebrajando un 
poco el grupo… 
 
C: Le preguntaba esto porque por ahí da la impresión de que fue una cosa muy grande para la 
época, muy adelantada casi diría… pienso en lo que pasa ahora y hay muy poco de este tipo 
de emprendimientos y de intenciones sobre todo… 
 
EV: Sí, exacto. Yo creo que es buena tu reflexión, por ahí algunas cosas 
sobredimensionadas en lo que se refería hasta dónde podíamos llegar, pero había mucho 
entusiasmo en ese momento, creo que tenía que ver con las condiciones del país. Era un 
poco un refugio donde uno podía encontrar expresiones que por otro lado estaban 
vedadas… un poco fue naciendo así esto… 
 
C: ¿Y se podría decir que esto dio pie a otras actividades? 
 
EV: Después yo ya no tuve demasiado vínculo, pero te diría que sí. Porque por ejemplo, 
bastante tiempo yo estuve ayudándolo a Alba, que estuvo haciendo una recopilación bastante 
grande de autores misioneros para publicar… No sé exactamente qué número, pero yo sé que 
llegó a publicar algunos autores y que la idea de él era hacer como una colección tipo las del 
Centro Editor, ediciones muy baratas, de distintos autores misioneros… 
 
C: Pero eso ya no bajo el nombre de Trilce… 
 
EV: No, no. Por eso yo decía, eso fue como una continuación… 
 
C: Claro, porque además Alba también estuvo a cargo de las pocas publicaciones que salieron 
bajo el nombre de Ediciones Trilce… 
 
EV: Sí, sí… fue él… 
 
C: Yo tengo registro del libro de Francisco Alí Brouchoud… que lo publicaron bajo el sello 
de Ediciones Trilce, y después Doce cuentistas de Misiones… ¿Se acuerda de algún otro? 
 
EV: No, no… El último es el de Doce cuentistas, no me acuerdo mucho… porque había 
dibujos incluso, no sé si te acordás… ¡Bah!, no sé si llegaron a salir con dibujos… 
 
C: No, en este no… 
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EV: Bueno, habría que rastrear a ver si alguien… Porque yo me acuerdo que lo que quería 
hacer Alberto era meter entre los poemas unos dibujos… 
 
C: Bueno yo eso… tendría que volver a hablar con Olga capaz… porque cuando recién 
empezaba todo esto, hace mucho, Olga nos mostró como si fueran unas carpetas grandes que 
tenían un dibujo y un poema… 
 
EV: Exactamente… eso nace en Trilce, eso es lo que yo te decía… 
 
C: ¿No tiene ninguno de esos usted? 
 
EV: No… 
 
C: Porque ya le digo, esto nos mostró Olga hace cuatro años, cuando yo no tenía idea del 
trabajo que iba a hacer después… ella nos mostró una vez que fuimos con el grupo de 
investigación… eso se hizo en Trilce también… 
 
EV: Sí, sí…  
 
C: ¿Además de eso no hubo otra publicación? 
 
EV: No, no, no… fue eso, y después cuando el grupo quedó disuelto Alba siguió con la 
intención de hacer una editorial… 
 
C: Claro… y me decía que el diálogo no se logró mucho con otros centros culturales… 
 
EV: No… 
 
C: Otra cosa… En el discurso que le mencioné Toledo hace referencia a una organización en 
departamentos… literatura, pintura… ¿se llegó a concretar eso? 
 
EV: Sí, te diría que estaba como orientado, pero en realidad fue eso… ver quién podía estar a 
cargo de ese departamento para llevarlo a cabo…+ Sí, sí… 
 
C: Se llegó a lograr entonces… ¿y con respecto a la gente que por ahí no estaba vinculada a 
las artes…? 
 
EV: Sí, sí… por ahí no te puedo dar el nombre obviamente porque era mucha la gente, pero 
había mucha gente que se acercaba ahí, a estos encuentros… el lugar era muy amplio y 
muchas veces lo llenábamos… 
 
C: Sí… Bogado me había mostrado fotos… de fiestas de disfraces… pero no sé si eso era 
Trilce también o… Porque al parecer estaba mezclada la cuestión de los días de Trilce y los 
días del bar nada más… 
 
EV: Claro… exactamente… sí, pero era la misma gente más o menos… 
 
C: Bueno… muchísimas gracias…  
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 Archivo del Escritor. Cfr. Santander; 2004. 
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 Archivo del Escritor. Cfr. Santander; 2004. 
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